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PROLOGO. 

J^as comedias de Capa y Espa- 
da , llamadas asi^ después que 
con la Golilla se introduxo ea 
Hespaña el uso de la Capa, 
jsostituído al Ferreruelo en el 
trage Borgoñon, son aquellas 
en que hablan personas par- 
ticulares , interviniendo en 
una acción igualmente priva- 
da y particular. Esta especie 
de dramas viene á ser un me* 
dio entre nuestros entreme- 
ses, y las comedias Heróycas, 
Mithológicas é Historiales , y 
tiene alguna correspondencia 
con las antiguas Trabeátas ; 
porque en ellas entran prin- 
cipalmente caballeros y suje- 
tos nobles y decentes. 

TOM.I. PART.II. A 
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Como la acción de estas 
comedias es fingida quasi 
siempre , Su trama y disf)o- 
sicion , en que consiste • su 
mérito y belleza , son las qué 
mas fatigan á sus Autores; 
pues faltándoles la parte his* 
torial , que en las tragedias 
y comedias Hefoycas contri- 
buye tanto al erivcleso y di- 
versión de los espectadores , y 
que sujeta la atención dé ellos, 
para instruirse de unos he- 
chos , que se suponen cier- 
tos : necesita el Poeta suplir 
con la invención , con la tira- 
ttia ingeniosa , con el lengua- 
ge puro y con la hermosura 
ciel verso y del estilo el vacio, 
que forma eil la imaginación 
délos oyentes lá ciencia cier- 



m 

ta , de que oyen y veen una 
ficción ó una mentira. 

Entre los Dramáticos Hes- 
pañoles es el mas celebrado 
por ésta especie de compo- 
siciones Don Pedro Calde- 
rón de la Barca ; y ahun en¿ 
tre las comedias de este su- 
blime ingenio son las mas 
aplaudidas de los inteligentes 
sus comedias de Capa y Espa^ 
da. Gón todo eso , apenas 
hay Poeta theatíal ,entre no- 
sotros dé aqüellofc de conoci** 
do mérito y de nombre , que 
no haya escrito algunas dd 
esta especie. En* : ellas se 
hallan, por lo ordinario, iiías 
observadas las regularidades 
Helenisticas , que dé montes 
allende «e decantati' tanto-} 



ahunque (á decir verdad ) no 
se observan tan religiosamen- 
te por sus fautores , como se 
propugnan y recomiendan ; 
porque ciertamente es mas fá- 
cil, aprender los preceptos de 
un arte ^ que el reducirlos á 
práctica y el lograr , ahun 
con la mas rígida observan* 
cia de ellos, formar un ar- 
tefacto , que agrade á todos, 
y sea para todos de igual uso 
y manejo. La antigüedad y la 
opinión son respetables sola- 
mente en las verdades , que 
recomiendan y protegen: pues 
este obsequio se les debe, no 
por antiguas y autorÍ2adas, si- 
no por verdades. 

Estoy firmemente persrua- 
dido, á que, ahunqye^as fal- 



tas Dramáticas relativas á las 
tres unidades, sean verdadera- 
mente falta, es siempre la me- 
nos substancial^ que puede 
tener una obra de Theatro. 
Nadie duda , que los Precep 
tistas antiguos y modernos , 
que protegen estas unidades 
tan estrechamente, fundan, su 
opiniori y argumenta sobre la 
ilusión ; fantasma , que soló 
puede existir en cabezas livia- 
nas , queriendo suponer, que 
•es fácil transportar el audito- 
rio de tal suerte al lugar y 
tiempo de la, acción represen- 
tada , que se olbiden de sí 
mismas los espectadores. Conw 
juro á toilos los que han oi- 
^do las^ mas patheticas y regu^^ 
lares Tragedias, á que digan 
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VI 

de. bueuáífce , si alguna vez» 
oe4ialguiiJnstante.de la re* 
preseiitacicm se han conside- 
rado fiuera. del theatro, en que 
se Tepré5en.taban>» Seguramen- 
te nitígurio N¿ si.conjsylta su 
sinceridad^ respóndela con la 
aiirinátiya.iViLas JagTiixiía^^ las 
suspensiones y éxtasis^ que se 
observan •frcqüentemente en 
los espectadores .^ pq ijnenos 
en lasc ireprc.sentacio»«s de las 
piczasaiiOÍdas,ique<n las des- 
unidas; «^irregulares,, son efec- 
to pjuráráente d€l vivo recuer- 
do do J[OS hechor, ;(iuéiS,^ tocan 
Gon laiiiüéiginativavi^l reprcj- 
flCfitarlcKS ó referirlas u y no de 
la ilusión d9 ella^a^) Qoíno uñ 
quadix) 6 una historjiasi en que 
se rejpríQSfsii^ y escxil^eibcrniosa 



y propíiatnente un hecho ^le-' 
gre ó triste, nos causa alegrig^ 
ó; tristeza , sacándonos las^ la-r 
grimas, ó la.rí&a en qualquie-* 
ra ;parte, en que nos halle- 
mos ; siendo la mayor ó me- 
T^QT moción tn estos casos» 
relativas solamente á lo mas ó 
menos pathetico y oportijino 
de la expresión , cuyasr, cir- 
cunstancias qnidas á la vero-- 
similitud general ,, que: es Iq 
que principalmente debe bri-v 
llar en todas los tomposicio-. 
ij.es Dramáticas, son el v^rda- 
defco móvil de, Ip? afectosi [ 
Todos saben el carSOív que 
aiCaeyció en uno de los theji- 
tilos-;de Madrid en tiqmpp; 
en que los Alcaldes de Corte; 
tteínifin su asiento sobre el ta* 
A4 



bladó, á un Alguacil de los que 
folian acompañarlos, oyendo 
representar la comedía inti- 
tulada La Mña de Gómez Arias^ 
que ^s una de las mas des« 
unidas (si asi pueden llamarse) 
de las de Calderón ; el qüal 
commovido de las susperche- 
rias de aquel soldado , que 
llegaron, hasta vender á los 
Moros su misma dama , sa* 
lió arrebatado, con la espada 
en la mano, contra el que ba- 
cía el papel de Gómez Arias, 
que tuvo precisión de echar i 
huir^ para evitar la furia del 
hotírado Alguacil; cuya ilusión 
no dimanó ciertamente de la 
helenística regularidad de ia 
comedia, sino de la misma na- 
turaleza del hecho , pintada 



con la propriedad y energía , 
que erancharacceristícas de la 
divina pluma de Calderón. 

Al contrarío £i Barbero de 
Sebiüa i, comcdidL Francesa, en 
quatro actos, publicada por su 
Autor Mr. de Beaumarchaís^ 
en el año 1774 ^ y aplaudida 
en Paris y en toda la Fran- 
cía' con muy repetidas repre- 
sentaciones , como una de las 
mas brillantes pruebas de in- 
genio de este Poeta , siempre 
será mirado con el mayor 
desprecio por ia total falta 
de propriedad y verosimilitud; 
que entre otras muchas se 
advierte en toda ella , por 
los que conozcan el verda- 
dero mérito de i»n Drama. 

Me consta , que algunos 



Franceses , y. principalmente 
ios Diaristas de Bullón-,, haa 
censurado justa y severamen- 
te esta pieza ; pero ,stts crí- 
ticas han recaído en lo gene- 
ral sobre los artículos menos 
substanciales , desentendién- 
dose (ó no conociéndola acaso) 
la perpetua: inverosimilitud é 
impropríeda<i , que re^yna en 
jtodaellg.l^^fí: merece la obra 
el itrjibajo, de formar un exa- 
men compl:?.t^ y riguroso; bas-^ 
tara para el cpnvencimieinto de 
los preocupados, poner de ma- 
nifiesto aigunas délas muchas 
falta? , que ; envuelve,4a co- 
inedia ; las quales son menos 
disculpables en Mr. de;Eeau- 
marcháis que en otro ,. no 
t^ntQ por, hajb^r rcsididíí en 
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Hespaña algún tiemp9,.y aca- 
so el bastante^ para h^ber de- 
bido evitar tales descuidos, 
quantQ porque hace; alarde» 
de conocer nuestras costum- 
bres con una extraordinaria 
satisfacción* . 

Pues ¿quien no 5c, reirá 
á^pocQ conocimiento, que ten- 
ga de las costumbres . Hespa- 
ñolas, de que un Barbero con 
iienda abierta y pública en la 
Ciudad de Sebilla se presente 
^a una de sus calles á las siete 
á las ocho de Ja mañana ,.hora 
precisa deshacer sus barbas, á 
cuerpo y^stido de rnajo^con 
Uguitar^^.. puesta á modQ de 
bandolera , probando, jf j^as se- 
gyidillas y ^retocando ¡^u. letra 
de quandQren quandojcon el 
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lapízero, haciendo mesa de su 
rodilla ? Jamás ha subsistid 
do tal ente, ni pudiera subsis-- 
tir : y si fuese dable , que un 
Barbero incurriera en seme- 
jante locura, en breve la pur- 
garía, siendo arrojado de la ca- 
lle por los muchachos del bar- 
rio á gritos , si acaso no á pe- 
dradas; sin que se salve el 
absurdo con decir , que su casa 
está á quatro pasos ; pues si es- 
to fuese asi , podia mostrar*- 
sela al Conde de Almavivá 
desde aquel parage, sin nece- 
sidad de darle las señas de su 
muestra: además de que la 
mayor impropriedád en este 
caso consiste en lo extraordi- 
nario de la hora, á la quaí rií 
ahun los ciegos, que gañanía 
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vida con su vihuela , suelen 
exercer su pitofleria: y por es- 
ta razon^ ni ahun á su misma 
puerta pudiera el Barbero 
cantar ni tocar; pues la ve* 
ciudad , á quien precisamen- 
te incomodaría, era fuerza, le 
hiciese callar y retirarse. 

No es menor improprie- 
dad, el presentar al Conde de 
Almaviva, titulo , que no hay 
en Hespaña , y menos con la 
calidad de Grande que le 
da el Poeta prosaico , vestido 
á la Hespañola igualmente 
que á Rosina , al mismo tiem- 
po que viste al buen Bar- 
bero de majo : sinchronismo 
muy extraordinario , princi- 
palmente para los Hespaño- 
í^s , y para todos aquellos. 
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que saben , que el vestido de 
majo , y ahun el mismo nom-i 
bre es muy moderno en Hes* 
paña, y tanto, que no se ha^ 
liará en escrito, que tenga cín- 
qüenta años de antigüedad: 
Por está razón , á mi parecer, 
la Academia Hespañola, ahun- 
que le incluyó en su Dicciona- 
rio en él año 1737, en que se 
imprimió el tomo IV, le dexó 
sin autoridad qué le compro- 
base ; sin duda', por no ha* 
berla hallado , á causa de su 
modernia , por la qual tam- 
bién omitió probablemente la 
voz Maja, Majeza y otras, que 
usamos ahora , derivadas de 
aquellas, las quales no debian 
tener , según parece , tan- 
to uso entonces como al pre- 



senté. De esto se infiere la 
necedad crasa dé algunos, que 
dicen y piensan, que el trage 
de majo es el proprio y chatas- 
terístico de nuestra nación* 
siendo constante , que es el 
mas opuesto á su character 
grave y circunspecto , corúó 
lo prueba, el no usarse m 
áhun entre la gente ordinaria 
por ningún sujeto de media- 
no seso, y el que entre la gente 
de distinción se usa solamen- 
té'por disfraz ó desahogo. • 
Infiérese no ment)s de to-* 
do ésto , que habiendo de* 
xado de usarse el trage á la 
Hé$f>añola, antes quecmpeza-* 
se él dé majo, es impropriedad 
absurda, el unirlos y hacerlos 
parecer á un misino tiemp^^. 
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También son muy ridícu- 
los é improprios los nombres^ 
que da Beaumarchais á algu- 
nos de los Actores de su fa- 
mosa comedia. £1 de Bartho* 
lo , con que bautiza á un 
Médico como con su nom- 
bre proprio , no se usa en 
Hespaña , sino entre gente 
muy baxa, 6 familiarmente; 
porque es una €s¡>ecie de di- 
minutivo de Bartholome de 
aquella clase de que no se usa 
sino por cariño ó por despre- 
cio ; y asi es una ignorancia 
piuy culpable ^ el suponer, 
que la voleta de alojamiento , 
de que se hace mención en el 
Acto II , se dirija al Doctor 
Bartholo tan á secas. 
A esta impropriedad corres^ 
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pondc /graciosamente la de 
apellidar á dos mozos Ga^ 
liegos, con los motes de V 
JSveülé , esto es £1 Despierta, y 
Zajeunesse , esto La Juventud; 
nombres xnas proprios de la 
soldadesca Francesa, ó da mo* 
zos de ajgun Hostal de París, 
que de mozos Gallegos , que 
de ordinario se llaman Dor 
mingos y Farrucos: y en efec- 
to hacen un graciosi,simo jue- 
go un Z.; EvetUé , y un Lajew^ 
nesse ton un Doctor Barthaio". 
Con todps éstos defectos 
y otros, muchos igualmeute 
groseros , en que nome-d€- 
tengo , porque pata reco- 
pilarlos ., se necesitaba iin 
grueso volumen , ha sido muy 
aplaudida esta comiedia en Pa- 

TOM.T. PART.II. B 
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ih y en toda la Frpintía , y 
i^s una de las modernas i, que 
*ban hecha mas fortuna, y por 
tanto se repite muy freqüen- 
temen te en los Thcaíros Fran- 
íjeses ; infiriéndose ade esto, 
jqpq en tpdas rpartes hay Vul- 
garidad, que aprueba, y sigue 
los absurdos ;, y se apasiona 
por las cosas,, que tienen me- 
nqs mérito. ^'' 

(i) Don Maíiucl Feritiin ¡de Lavla- 
eo hizo una traducción de esta Come- 
dia, y ahunque h purgó de las n)a$ 
groseras impropriedades , y U dio mas 
movimiento, con haber reducido á tres 
los <juatro Actos del original , no obs- 
tante esto, y el haber mejorado el es- 
tilo , con virtiendo en verso la p^fosa so- 
porífera de Beaumarchais , siempre ha 
quedado una comedia entfemesesca , y 
llena de aquella p/4m«¿ Fraiiccsá, por 
decirlo con la graciosa phrase de su lenr 



í El mismo Poeta ha dado deí- 
pues al theatro otracbmedia, 
intitulada: Le mariage de Figa^ 
ro, que se ha represéis tado muy 
repetidas vezcs en^ el de Pia^ 
TÍs. No he podido haber una 
copia á las manos ; peta con- 
sidero s que- -tendrá W mi€f- 
mas nulidades que! £i Bw^ 
httfi deSkbiilaiCvíc\xyO'C2iSOfxb 
renuncio el derecho* de ^ar no- 
ticia de ella, luego que pueda 
adquirir es(^'birilla»¿e paeza. 
Es increiMe , qiiaiíi grande 
íprogreisog ha Hecho? «1 atrevi- 
miento y petulahciaJ i en : los 

gua;, que ti intolerable 4llas\,pcr|on|s 
jdfboien gustq> y á a^uellgs.; que dis- 
tinguen los verdaderos defectos , de los 
'que suele aVüItar, la prcOrtipácion ^ II. 
pedantistnoo. ^^^ • ♦ '. » . .\ 
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Escritores extrangeroá i qiían- 

do habla a . de , Hespada y dp 

sus CQ6a\s , tomatidQ' por tes^ 

timotíio y. prueba dfe sus^ asen- 

cioneís la indolencia { ^ino ha 

sidjo : desprecio ), can] que se 

ias ha. dexado corre'r sin inir 

•pugnarlas. Baste decir , que 

.»olo $^ puede comparar coa 

Ja ignorancia de ellas , que 

-manifiestan sus escritos misr 

mos.. s « . • . ^ Í-. 

No hace mUehos dias, qite 
llegó á iinis manos un folle- 
to en iottcfe hojaís , con el 
-siguiente; titulo : ; Disertaáon 
Mpistolar acerca unas obras de 
ia R^al Academia Hespañola : su 
autor Joseph Bat0\ Secretáis 
¡fio ^por la corrésporídieríciq ex- 
trangera de la Real ^Academia 
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Británica dé Pintura ¡ 'Afquitec^^ 
tura y Escultura. Se ha copia- 
do con toda puntualidad el 
titulo ,• para que sus crrore^»^ 
relativos á la propricdad Cas-* 
tellana , den desde luego idea 
de la sufíciencia de esté Diser- 
tador. 

Es su obra una carta di- 
rigida á Don Juan C *^*******:^ 
** (apellido prolixisima y cen-^ 
tipedai ) en '<jue censura ma- 
gistralmente la edición de la^ 
Vida y Hechos de Don Quixote^ 
el Diccionario- y la Orthógraphia^ 
publicados por la Réai: Aca- 
demia Hespañola. El autor, 
según indica' el mismo ape-* 
llido , es Italiano ; además 
de esto, scjgun el mismo tam- 
bién afirma, no ha sido enHes* 



extendi9 f/k Á'^emattú^^j^i^pve^iof^s 
i}§s caíthí^p con qnj^ pe expln 
c^d^u la. pi^na IV dc su Discrr) 
ís^ÍQtíj iQe^:toáo' e^ó ^ y no obsri 
t^nte el. poco CoRopimkntp,: 
que ma$Hf¿e&ta;e»it04b su es-í> 
crito tener de nuestra lengua,r 
otf soj^monte 6e/ lia atrevi- 
do á for^nar un;:Diccíonarior 
lngl€Sry.<¡JastelÍanO',^$íño que 
^e ha. arrojado, á « criticar ^1? 
c|q la Academia v examinar 
y reprehender su . sistema , y\ 
lo quees, mas, i enunciar-, 
se con unas e^cpresiones tan 
poco atentas , que solo pue*. 
den caber en un ¿sujeto, á» 
quien sea enteramente extra-, 
ñó el comercio y trato litC"^ 
rario.. i 



XXIH 

: E5>: verdad ,.qtie' nó ¿s la 
iiíademia Hcspañola la: que 
saííh la mayor ps^rte de las 
indirectas, criticas y petulati^ 
cías del Angl-italo Diserta- 
dor. Los Académicos de la 
Crusca , sabios muy respeta- 
bles por su opinión y sus tra* 
bajos , no han podido liber- 
tarse, ni á fuer del paisana- 
ge, del titulp hooorífico de 
Bestiazas ^ con;^.qjie los califi- 
ca* Ciertamente parece impo- 
sible, que en tan reducido 
volumen se hayan podido reu- 
nir tantas necedades ni tan- 
tos improperios. Con todo eso 
no faltan menguados , que 
leen, buscan y celebran se- 
mejantes abortos, movidos se- 
guramente mas del placer de 

B4 
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ver injuriados á los que ellos 
miran con envidia ; qUfe dé 
las. gracias , que puedan oúVt^ 
tener semejantes folletos. 



:V 



NO PUEDE SER, 

EL GUARDAR UNA MUJER, 
COMEDIA 

DE DON AGUSTÍN MOKETO. 



Y sirva este exemplo Jid^ 

para que los que presumen , 

que el guardar una mujer 

es fácil j con este aviso 

digan ^ que no puede ser. Jorn. III. 






[coj^tumbraba Doña Ana Pacheco^ da" 
^^ prificipat de Madrid^ cuya exiraor-^ 
diñaría irntritcdon la tenia dedicada al 
cultivo de la Poem^ celebrar en 3U casa^ 
toarías Academias , en que • se repartian é 
los concurrentes diversos asuntos. En una 
de ellas y á.uj'uey asistieron Don Diego de 
Roxasy Don Félix de Toledo y Don Pen- 
dra, Pacheco y pimo de Doña Ana ^ pren^ 
dado de sus recomendables circunstanciáis 
suscitase c<m imtivo de cierto enigma , re* 
suelto por Don Felíf de Toledo ^ la ques- 
tioñ y de si' es. ó no posible ^ guardar una 
mujer enamoredéi." Los. más siguen la ne^ 
gativay y solo Don Pedro se obstina , en 
que pueden ser >, guardar utta mujer , pre** 
sumiendo ser él capea , de conseguirlo , mo-. 
vido acaso de alguna sosp^ha^ que tema 
de su hermana Doña IneSy á quien se pro^ 
pone guardar desde entonces con. el ma-*. 
yor esmero; , tomando, desde luego quan^ 
tas providencias le parecen conducentes al\ 
fin y de no 'ser burlado en su proposito ^ y - 
convencido en su opinión.: " 



Estaba tratado ti casáAaenio de Do- 
ña Ana con su primo ; y picada de 
la indigna desconfianza , que dekU' 
hria con motivo de esta qüestúm , per^ 
suade á Don Félix , á que galantee i 
Doña Inés y con el Jin de desengmar y 
castigar á «n mismo tiempo á Doa 
Pedro» Desconfia Don Fdix de la em^ 
presa -: pero al fin su criado Tarugo se 
la facilita , llevando su retrato d Do^ 
na Inés^y a quien tubo ocasiok de ver 
y hablar y fingiéndose sastre. Doña Inés 
prendada de Don Félix , le remite por 
el mismo conducto el suyo ; y- para Ju" 
cuitar el trato de estos nuevos anum- 
tes , finge Tarugo , ser un caballero In^^ 
diano , llamado Don Chrisanta de Ar^ 
ieaga , apoderado del Mafqués de Vi- 
Uena , residente en México ; con cuyas 
cartas contrahechas se introduce con 
Don Pedrjo y que por respetos al Mar^ 
qués su primo M hospeda en su mis^ 
ma casa. 

' Ko solo finge Tarugo , ser apode^ 
rodo del Marqués de ViÜena , sino que 
supone , ser primo de Don FeUx , con., 
euya ficción le introduce sin sospecha en 



Ja^ misma tasa ^ de Don Pedro , doníc 
subsiste oculto algún tiempo,^ en el qual 
determina su^\casamiento con Doña Inés; 
•hasta que , sabiendo Don Pedro ^. haber t» 
su casa un hombre ocfdta ^. con estos 
disgustos y. cuidados se despecha y re^ 
suelve , que su hermana se case con Don 
Diego de Roxas. Sábelo Don Félix : y 
Tarugo dispone^ que Doña Inés^ y su cria- 
da tapadas con los mantos aparenten , que 
son cortesanas , que iban en ronda del 
dinero del Indiano. Con esta industria 
las hace salir jjfe M Jctí^ y esperando^ 
las en la ca^ Don PcIík ^\.fon cuya no-^ 
ticia y conseitimiento so tramaba este lan^ 
ce j las lleud'4\la caii^'ífe Doña Ana^ 
acompañándolas d mismo Don Pedro^ 
que por casualidad encuentra en el ca^ 
mino las tapadas y que comboyaba Don 
Felix^ 

En casa de Doña Ana se descu- 
bre todo el secreto* : reconoce Don Pe- 
dro á su hermana ; queda convencido 
de su error , y termina el suceso con 
el matrimonio de Don Félix y Doña 
Inés y y el de Don Pedro y Doña Ana^ 
considerándole esta ya desengañado , y 



menos proptñio á desconfiar de las mu- 
jeres ; como se verifica , abominando desde 
luego la necia opinión que hcina sostenido 
m el lance.de la Academia.^ deque se ori- 
ginó la disputa y que dio motivo al empe- 
ño dt Doña Ana y Dm Félix. 




N ft r A. 

Esta es una 4e^las comedias, que in- 
cluye "Mr. Liñgüet en SMlhtatro Hw- 
foñol. La$ infinitas gracias, de que.abun^ 
da el original , especialmente las puestas 
en boca de Tarugo ;^ cstáti rfc tal suerte 
suprimidas ó . ülesngucadas ', que i apenas 
se reconoce á Mpreto . fn esta, tra- 
ducción. 



4^ 



' - PERSONAS. 

vos /F^ix de Toledo.^ / "' 

poSa\ana « P/ícbico. 

0OM . PEDB^o Pacbtí»^.sH inrmáno. 

bok ¿lEGo' rff R0X4Í. ' 

vo^K INÉS Fdcheco^ ffima de D. Ana. 

TARUGO y Gracioso. 

ALBERTO. 

MANUELA. 

< ♦ - 

CRIADOS. 

SANCHO , Vejete. 

MÚSICOS. 



«I ;rt^ ^**®^ :r% I*»' 

^^><>o<><><>ck><>c><><><><><><^^ 



NO PUEDE SER 

EL GUARDAR UNA MUJER. 
JORNADA PRIMERA. .'. • .• 



.... / ■.. Ji 



E; - - '-b V'.:; .•; •: .mj 
SO , sendr , es vírtudi' ' ,'.jp:c'-í 
que en tí no acabo. de.d?¿erVío jío 

Esto es, para entretener" ; -.-..ja^ ^^ 

TOMa.PARTtH, c 
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sin ocia la juventud. 
I)ofía Ana Pacheco es 

por su virtud estimada , 
por su ii^enio «cel^^rada,: 
por sus partes , lo que ves. 
£s sola y rica y discreta; 
su honestidad conocida, 
y el empleo de su vida 
le da al estudio^ 

TARUGO. 

jEs Poeta? 

D. FÉLIX. 

Ahunque ella no es la primera, 
pues en Madrid hoy se ven 
^mujeres, que hacen can bien .. . . 
versos , que envidia qualquiera; 
te aseguro de^ Doña Ana, 
que , sin ser sola , pudiera 
, ^r eti esto la primera; 
y los aplausos , que gana, 
i que. tcQgaL, la ham movido, . . 
una Academia en su casa, 
donde yo acudo, y &q pasa 
un rato muy divertido; 
porque de nais mocedadeí . ^ ,-. 
este cuidado rae priva; ... 
aqui el discurso se :aWva, 
y excuso otras: liviandadefé. ; ^ i.^ 



Señor , cosa es muy rpOsiblp-, - - . '^ 

ser rica, bella .y-ídisr^etai - * ' ; 

pero ser rica' ypobw,' .'- ^ » ^.iíua 
vive Dios, que e¿áíti|)0^bltí« 



i Por qué? 



'^tAUfiyoo; '- * '- '"-'- -> 

.'ib oí V ps;;aüd*l nop 

jPues hay hórf|bf¿>,MÍ'5^iAferi éá^éX&dj^ 
con ^acia faqucste' tí€«^^tl©,- "' i'^^^'^l ^^ 
que no esté siempre ^d'éshuddt i '''^ ^''"\ 
Y esto ei for»sof,íi¿fitir;'-^ - . ry.[ sS 
porque la po^ia 'éi'cbsi^'-^'''^-'^ ^^ -"^ 
que ahunque cs'viküd y gü^ésa^^^^ ^^ 
nunca ha tenido- Véló4*¿' ' - ii.-.tLiyii w 
Es flor esta huriiaftMad^^'í' -' í» '^ X 
y como una flof, -eiifii^"''^ • • rnioil 

sirve de adorno>tfípí¿H'' '• ''''^ ^^ ^^ 
mas no dé -MCcísidadi ' ^I -^ -JP "^;^ 
adornan las ñoftfs'btíli^h^^'^ f^* • ^>'^^ ^^ 
y el que en dh» >STkBft ^itíi^nliíái ^^ ^^P 
como herftfcfeaS'itó'^áawirijíJí '^^ ^"P ^^ 
pero no cena c¿»>Ia!ts^'b'''í í^! cnqmaíz 
QBedtq^íní|sj«4rfl4íi<wf^6^v»,oí Y 

c a 



%% VO PUBDB 8Bft. . 

mas presto se ixi i buscar 
espárragos , que cenar, :\i .- ; . ^ . 
que no flores , pitra olar. : 
Demás de esto, 1^ ibrfuna - ^ 
parte igualpieotte smdon^t , . : i . - 
y nos da sus perfecciones. 
Al que le quiso dar una, : :p r ' ; 
^ el bien con el j»íJ.íne«cló, 
y nadie á otiro eoífidiará, 
si sabe el hueso, <jqc ^ 
con lík/cgrne;, que le dióé / 
Al entendido da^ocip. . 
^ ppbjczs» í ^4 que.d$ precio • /^ -^ 
de hacienda , siempre es un ñecb, 
mas no para su.n^goício. .^ 

La hermosa es^ boba y pesadas. ... 
la fea discreta y graciosa: , -. 
la ron\a siempre as dichosa;. , . i' • 
la aguileña desgraciad^: ^ i 

?'sí una llega á t^ner. > . . t . 

ermosura y discr¡ecion, : : < 

le da una malar elecciwi, . ' , j . ' 
con que se lo echa á per^ep» ■ o: . ./ 
y esto tan clafo s^.nota, — • n' r i 
que de ^^tno salió :ei wfríp, -/ ■. ■/ 
de que al rujo puercp ie.d^Q, i om. -^ 
siempre la mejof-'b^lpta* -r j on oi^^vf 
Y yo^f^'t^dgst.jieBlj^jadflriORtpjb slO 






que ál galán , discrcttfV^ay^osb^--^'-- ^ ^ 

dexanlo por un .j^t^bso^a 

necio , zambo ,í2tit«|(Di»^ :í *, 

Y en fin en todoréí¿pv¿xs[^&^, ^i 2 : .^ 

porque en Ia^n¿)or,.fdautf¿ , - ? oa 

verás lo qqe en .lipfi«jEiuna, 

que en la raayor..liay:imás hues^.'^^^^'^ 

Poesía y riqueza ingrata 

siempre trocaron 1 los rffetRJs;- t ; .1 

y noikdlm-Ks-^msos (bietios- • 

hechos con.d»i8cíájd¿:> plata. 

Con candil ,jái;qüe«i civil ^ | í 

la Musa para la dneoa; /. * : ♦ i' ' t 

solo la Poesía es «buena ..■ 7 

hecha á mocoiiie^caá^ * p . > 

íQiJC locura! ;jirl rj>*r-,J -r^ . . í i.í 

A'ílcs^'paftuiósí'''' 
mira, y veras el^Sefectt). - í'^^^í' 

¿Pox eL\canjiiKdbEp!€íett) . '^ í' 
no dieron trpsnnbfl ducados? ' * ' 

í--xd;feo3U ••- ' ■' • 
Esc es Philosophb.^ . ./ 

TARtiob. 

r.'> 'r. Cesa.- '-''"' 
jPues toda:la:Pofisia^ .; : .: • 

qué es sino Phitosó^tta:^?' ' :- - - 
C3 






Asi fuer^ O^enoycajt*:. ' . j 3 i -^ -^ 

entre riquci«.íyiíc¿s2a,< ..., n. .:ii no / 
no quiere , dir.j JQOínpapiai? » ¡ f i :) o ^ ■ » : ; : 

, :::.T*»JSGíÍ.f:) rjp oí ?•:;- 

Como,f^uá^dQ5.:(in^vptk.*íov-:íí -i na c:íf> 

Eso niega lar^^^^montia^c •- •.; ; D^.j/r j;> 
pues prueba ,'^ueifii Grcrfa- Hóbaéron ' 
fue muy ríco^ )í.el.,pmmerb«i. ií .'.íj. 'i 
Después conjhw fxcclpoícii: I*»' i'^^ no:^ 
Virgilio en Roína ;do3DD í:I '?-» .vi;; A :.i 
tanta suma de dl|nenQ^ -'> i.^i/* vi av-z 
que al Cesar hizóAuadar^Joi í i; pcfcjil 
del thesoro , qui& el le áió. 
El Petrarca en Francia fue .rrr. I '>:P ^ 
riquísimo, y laiywadofAr 
del Ponfifice $agraid(^. 
en Roma; y acá.'^sc .vi^f-^ ->'' -ov y ^ Rn-a 
que el Rey Dea Juan: d^Segundtí-» ^c/ : 

hizo rico a: Juan de ftfcn», • .rj-Sib --^i 

y estimó en su aguda* vena 

aquel discurso profupdcu . , ^0 1^ 

El Caballero Marino ; ' ^ 

fue rico : ilustró su casa 

Ronsardo en Francia 'sin>«iafii: i >•- '^ " 

el Sanazaro , elíGnariBo.- ^ ^^ ¿-' ' - 
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A no haber sidcx aipciiéoy 
fuera riquisínio d Tasej- . » ■ 
y en Toledo Ganrüaso ' • 
lúe rico 5 ilustre y Jucido;: ' . 
En ua asalto murt^ < . 
como val^oíq-^y 'ímame, 
sintiendo España stiiimiecte,- 
que Carlos Quinto Tüngd. . 
I Y qué ingenio en noescra edad 
nuestro Rey nb ha ^enriquecido? 
i Qué ptums empk(^^ no ha sido 
de su liberalidad? < . ^ 
El Rector de Villahermosa, 
Gongora,Mesa y Endso, 
Mendoza y otros , .que qujso 
por su elección generosa» - ' 
jY si toda esta veidad < ^l . 
tu mala appéhécKuon-'no^walidna, , 
no fué el('iik Vilknndiíána^ 
rico y Señor i t i i r . : 

/ Ei verdad* 

¿No ha habido muchoi;' Señolicísy 
que ilustraron lát Potscí^ ^ j 
JY en particular' hoy ^dia 
no hay utib de ios mayores^ 
tjuc después que $u valor > : 
C4 
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en el circo mas lucido t 

aplauso de Hespaña. há.sido^ 

la tiene con ul pnámr^ 

que hoy , sin .ser Jison)a , son. 

sus dulces versos discretos, - . • 

por lo alto de sus .conceptos^ 

de todos admiración? ; i •. 

. .: TARUGO.^ • .: _ ;* 
Eso será la. vcrdaid; 
mas para esos ,! que asi fueron,' 
hay quatro mil ,í que murieron * • 
de pura necesidad* 

Eso su estrella causó; , 

que en qualqujera facultad ^ 
oprimió necesidad, i 

i quien no la meredó. 
Mas sob prueba «ese indicia,:; 
que lo que á alguno baldona,; ^ . 
teniéndolo en la persona, .'; /^ í 
no es pensión del exercicío; 
y ella és virtud , y tcnella, 
con premio ó. sin él , es bueno; 
que en. la virtud es ajenó,. . ; r. • > 
lo que pende de la estrella. 

TARUGO, 

jPucs por, que el vulgo indiscreto 
la llega á 'desestimar? <..^ 



ZL quaUbar una uüjbr. rj 

D« f£LIX. 

Eso suele^ ocasionar 
la pobreza del sujeto. 
¿Dime , la despreciará 
en un s^ñor? 

Ni ahun pot, chiste* •( 

©. BELIX« ^ 

Luego en ella qo conslstce, / 

sino en el írtfcso, en que ctóu • '^ 
Del agua un exemplo breve > 

te distinguirá e^a ley, ^ 
que en orq-es digna de u(i Acfy, '• .' '^ 
y en barro el pobre la bebe. 

TAiiuGio. : r 

Pero ya , sepor , eLquarto- * \ 

de la Academia han. abierto. 

D. FBLIX. 

Ya Doña Ana viene aqui. 

TAHDGO,. 

Con ella viene Don Pedro 
Pacheco, nuestro vecino, . 
que es un zeloso Extremeño, 
en el guardar a su hermana* 

D. FEUX. 

No anda en eso muy .cuerdo. 

TARACO*' 

¡Qyé'rici^*^ que e^tá ia sala! 
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D, FÉLIX. 

jNo infieres , Tarugo', de esc, 
que hay Poesía con riqueia? 

Lo estoy viendo , y no lo cr«o# 
Mas vive Dios , que como eres 
tú Don Felkc ,de Toledo, 
si es poeta, ha.de^ ser pobre. 

: D. FÉLIX» 

i Cómo puede ^ex , teniendo • 
en su casa tal riquezn^ ' ^ , 

TARUGO. 

Una noches liAciendo versosj* ' '^^ 
se la ha de-quemar .la casa> ' ' * 
y ha de amanecer en cueros. 
Mas ya salen j yo me voy, ^ ' <- 
• n. «ELIX, - -- 

¿Dónde? 

• TARtJGO. 

A casa de un Flamenco» 
que lo vende" sin bautismo, ^ 
y alli van unosíftezuelos ' 

muy ricos , que juegan largo, 
y me entretengo con ellos. 

D. fiELIX. 

¡Pues tíi'juegafs! 

TARUGO. 

A las pintas» ' 



D. FELIXé • - '■] > 

¡Y largo! 

No sinóifettevos, 
A quatro y quatro y terocrtS' 

¿No quieres ver-da Acftdeima? 

¡Yo«A^^»áeinaJj N9'iiar¿lubgó.i) :.' : t 
cinco pintas en xUex años, 
si estoy vtfisiihorá ebtre:.venM»« ¿-^ ^-^Viét.' 
Salen hs M«im¡t^'^ I>iiif>JCiie¿b ú&^íiffKMrj^ 
Don TedroAPéuiMo ^ Alberto 

jSí el in^eni» nohk.,'imo{eUSd^^ i:./.jv. r: 
f jtfe (0» ü luz* y que'aíitmhM^i'ílir44ilr. ( ' 

Nuevo é ín^taioko diodo .. r-ii 
tiene la letra. '*: ai 

iaí he hecho, 

para introdwrirfxá¿n elk / ' í '.'Cí 
' la AcadexBÍa'i--' í- : ' • -^ : "• -í; ^í-- 

J>i 9tl9Dt|tO«> 

£n.(7C»:itío)s^'nwyt»^ - 
el hacer las novedades 



con tal gracia. , ,i-. 

/ D.'ANA« -' ; 

Id prosiguiendo 
la letrao, miéncrás que todos 
van tomando; sus asieotos* ' ^ 

Skmanse las Dasáds en tsistái»^} U$i 
GáUnes tn sUtas» 

í Lili \lHHV9JCOSé ' .^ •:..;. 

Es U gaU y bermas wr A ferfecciony 
mas la dd aginia simfü: ts U mgét. 

iKoves es 4nti}r 'pulida dar bt]% f.. 

s^rOofa á^odfOT'Pacbofioil.: v.^ i :. \ 

Si vos la admiráis^ DúH Félix, 
¿qué haré yo , iqfue el .alma tengo 
en I>oña .^JUjUy soücilo. . \ \ i2 

en eUá^xWiJc^uiiveriQ.? . , . : ' :,\ - v .j 

D-.-'ANA.-- 

Comience pues/la Acadcmia*n* * o .. -f 

D. DIEGO. .;. I.jí . r : w- 

Diga Doña Ana.primffro, 

^o;::-:!d.'ANA. 

Señor Don Diego .de; Sboxtei!; i: r. , 
que no es lisonja, os advierto;.* - - - 
porque en la Academia .es 
mejor Jiugar; el postrero, i 



■ J>. DIEGO* , 

Esto eíf, dar lugar , que acojant. 

* ALBERTO 

Pues yo dixc. ^ - • 

D*. PEDRO. 

Diga Alberto* 

ALBERTO*' . 

Un soneto me ha encargado 
la Academia*: 

D. ANA. 

; i A qué sujeto? 

ALBERTO. 

Al amor. 

D. ANA. 

Mucho hay escrito; 
difícil . es el intento. 

ALBERTO cantando. 

Is el amor deseo de un contento^ 

que nunca llega i üi üíhoso estado: 

sí no es fino y no boj gusto en su cuidado: 

si es fino , es todo fena j sentimiento: 

corresfodíd'o , esta del temor lento 

de la desconfianz^a atormentado. 

iPues qué será ei amar \úis%sftírado^ 

si ahun el correspondido U^uñ' torwemoi. 

En su triuirfo, mayor ^f^iecei^ollido, 

y en la esferania feuMY^m4^mz^\^ - 



4e qudquier madú siemfte muerte bu su¡9* 
Todos %eH su trayüon y sumuánnz^á^ 
todos quantos le siguen han ferdidoy 
y todos van tras él con esforanz^. 

Estinmy hien díñnído 

el amor por sus efectos; 

y ahunque. amor hay mas dichoso, 

cierto 5 que es nuevo y es hfueno. 

P. DIEGO. 

Yo. tengo i cargo una glosa, 
y es solamente de un verso, 
que por difícil me ha dado . 
la Academia. 

' D* ANA. 

Ya la espero. 

' D. DTBGO. » 

Tara fines males , quando. 
Oíd. 

w li; ANA. 

Ya estamos- atentos^ 

D. DIEOO.- : . I 

?ara fines, de su amor. • 

suele dar mdes Inés 
en desdenes y en ^igor; . r../. i.: 
pero luego, de allhd un pey.. Vé .. \ 
vuelve a atítar cén \mas ffin^^,.^ ,a •. 
No, hay que peguntar ^-onsáfni^. :. . 
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malesy.qw^dp volverá 
¿ amát , abunque esté olbidándo; 
que bien se infiere y si da 
fara fines, males , quánda. 

D» ANA. 

Glosó con todo rigor. 

D» PEPROU 

Yo i cargo una octava tengo» . 
en que he de pintar la furia 
de un kón acometiendo.., 

D. ANA. , . 

Asunto es de un buen poeta; 
decidla. 

^ 0» PEDRO. 

Ya la refiero. 
Bn medio extremo el bruto se enarboU^ 
espeluznada la ceripiz» vMimue» 
A la frente feroz» imeltá U toUy 
. es la C0I4 jenacbo de la frente. 
Los pies arranca, de una estampa soUy 
de las garras el cuerpo va pendiente^ 
j centellando cm la vista enojos^ 
se le pasan Us gárrat d los i jos. 

D. ANA. /• 

X Bien pintado ; y |un£Q bien 

naturaleza y concepto. , . . , 

A mí diÉmr me toca 
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la dicha y desdicha á un tiempo 
€n una décima sola. 

D. ANA. 

Mucho asunto «n poco verso. 

D. FÉLIX. 

Dicbd es y ti seguir un bien^ 
y desdicha , no tennle; 
-tenido , ee fuefx,a ferderle^ 
y esto es desdicha también. 
Quien siempre sufrió un desden^ 
no llega a estado peor: 
con que dicha es en rigor 
causa de un mal mas mortal^ 
y la desdicha es un mai^ 
que excusa de otro mayor. 

D. ANA. 

Extraña diíinicion, 

y es aguda por extremo. 

Yo tengo i cargo un enigma, 

y proponérosle quiero. 

Pintase una carbonera 

natural , que siempre ardiendo, 

cubierta de tierra , exhala 

por la 'tierra el humo denso; 

y la glosa , dice así; 

escuchadla. 

D. FÉLIX. 

Ya atendenúis. 
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D.,ANA l^l^ndo. * ' • r .. 

otro fuego le enctniloy'' 

que arde también como jiy^ . : í. : 

y d un tiemp ^rdm9s -lasL 

El humoi^ que exhala el fuegOj 

conviene d mi ferftctílon^'^ :) '.y : ; : ^ 

j el cubrirme , 'espor^raz^on^ 

de que no le exhale luego. • : i'.i 

Mientras ^^ que no iHe consumo^ 

quando mas tierra me das, 

mas me abrigas y^y ardo- mas; 

con que he de arrojar mas hunioi^ i ^O I 

No dexando yo de afdety 

salir en vapor f resumo; 

decid , quien soy jó j H humoy 

que guardar no fUfde ser. ^ j 2 'í1 

D. FÉLIX. 

Difíciles* 







D> ANA\' c ' 


V 






» jQije os 


parece? 






ALBERTO. * 


- . • . : . 


Yo áigo , 


que 


es el secreto 


'• 


• -• , 


. c 


D. ANA. 




No es. 




i ,' t 


^ '^ ^ 



'J D 



D. E>TECO. r:[-::i íí 

' Yo df^o, que son 
los zdqs , ftego dé fuego; • - ' -* 

TOM»I. PART, II, P 
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como volcán encendido, 

que entrambos arden á im tiempo» 

D. ANiU 

No son los 2elos. 

Yo amor; 
pues en él todo lo veo* 

^ D. ANA. 

^ío es amor. 

i Pues qué será? 

D. ANA. 

¿Os rendís? 

D. PEDRO. 

A vuestra ingenio. 

D. ANA. 

Pues es::: 

D. FÉLIX. 

Tened: no digáis; 
que yo falto, y decir quiero. 

D. ANA. 

Decid, pues. 

D. FÉLIX. 

Yo digo , que es 
dquese encendido fuego 
la mujer enamorada. 

V 'D.^NA, 

Bs verdad : yo lo conBesO^ 
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El humó desso , que exhala^ 
es su honor , la tierra, luego 
con que le cubcen, parece, , 

ñ bien á el enigi»a atiendo^ 
que son las guardas , que ti«ne 
su honor; y mientras^ queriendo, 
mas guardas ponerle intentan, 
se enciende mas su deseo, 
y crece el daño : de dande 
se infiere con clafo eaemplo, 
que, qoañdola mujer quiere, 
si de su honor no hace aprecio, 
guardarla no puede ser, 
y es disparate, enaprehcnderlo, 

I>. ANA.- 

Está muy bicnxoaecído 
y explicado. 

P. PEDIU). 

Ahunque el intenta 
del enigma haya sádo ese, 
se concluye coa un yerro. 

B. ANA. 

¿Qijáles? 

Decir , que eL guacdac 

una mujer , es esspqño^. 
que no puecje «er. 

Di 
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D* ANA« 

¿ Por qué ? 

D. PEDRO. 

Porque del hombre el desvelo 
puede asegurar su honor, 
y con cautela y esfuerzo 
vencer puede ese peligro; 
que las mujeres, que vemos 
livianas , no es por su industria, 
sino descuido del dueño. 

D. ANA. 

iPuesno hay hombres cuidadosos 
y honrados , que aqueste riesgo 
cautelan ; y las mujeres, 
quando hay mas, cuidado en ellos, 
crece en ellas mas la industria, 
y ofenden al mas atento, 
seguras, de su noticia ? 

D. PEDRO. 

Muchqs hay; mas todos esos 
lo yerran de confiados; 
pues cautelan solo el riesgo, 
que piensan , y no , el que deben; 
que, si hubiera uno discreto, 
que previniese el peligro, 
y con cautela y haliento 
mirara todas las puertas, 
que puede tener el riesgo. 
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y las defendiese torf'asi - 
Fuera imposible ofenderlo. . > 

Y finalmente concluyo, 
que las cjue hacen ese yerros, 
se le ocasiona el descuido, 
sin tjue le busque el ingenio. - ' 
' JY si no, la que engaño, 
á quieii la guarda , no es cierto^ . 
que le ofendió por la parte, 
que él no defendió? - 

D. AKA. 

Eso infido; 

D.» PEDRO. 

¿Luego, si el que fue ofendido, 
hubiera visto primero 
aquel riesgo , y- ie aguardará, - i ^ { 
no le ofendieran i ' .* 

/■■' 0.''áka; " / • ' 

.Es muy cierto. > ^^ » 
Mas si la fnujer' estaba f 
metida ya en esCí ettipeño, 
si aquel medió no lograra, 
hubiera hallado otro rtiedío. ! • 

D. PEDRO. 

Pues por eso diga yo, 

que el hombre honrado y discreto 

ha de prevenirlo todo; 

y al que fuere tan atento, • ^ - 

DJ 
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lo que no puede ser » es> 
que le ofendan* 

D« AMA* 

Para eso 
es menester ser un hombre 
mas que hombre ; porque el ingenio 
humano es casi «scapte^ 
de preycDk tanto riesgo 

IK PftDfüOb 

Qjianto fuere riesgo humano» 
lo alcanza el entejudínjtento, 
y el hombre es capaz de todo. 

.©• ANA. 

Pues si yos pristamis eao, 
en práaica lo pongamos» 
yo os ruego; mas Tsupohicndo, 
que á prevenir todo el daño» 
sois vos el hombre discreto, 
que defendéis la ^ujír, 
que se resuelve , i ofenderos. ' 

P. PEDRO. 

Decid , y veréis , si hay daíia, 
Á que yo no dé remedio. 

" D. ANA... 

jAhunque estéis vos rez^loso, / 

podéis ¿)rohibir , siendo cuerdo^ 
que salga aquesta mujer 
de casa? 
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Yt <|« 'ftd puédb, ' 
saldré yo siempre í ftdo, 

D. AÑAI 

Está muy bien. J Y ^ó8, iúcgó ^ i 
no habéis de salir de <a$á^ 

D; PEDRO. 

Saldré, dexañdo píriíüero ' ^ 

centinelas igMtáéÉ^: ' > 

n, AKAií '- ' 
Ahunquec» di6dl^íipfiíx>^. 
para no ser cMláuül^, * ' - 

yo os le paso. ^Maí , sííJ>uesto 
que siempre esieíS á ^ lado, 
no habéis 4e -dorfiíír i ' 

'• r-. Bl's^eíb • : .1 
de honibfti , ^l* vek rM Iwttw, ' ( 
ahunque sea un^ ktaígo-jel m}edo, 
de que pueda <d€8Í«nátleí '- 

le tiene en vela y désjJidPtdj '. 

para que noífc k ^r^f^/ -^ 

. •■©; akaí: ■■ i:« ' ' -- - ,> 
JY si ella asegurad ^uéfio 
con alguna am^ <ftó/e5 fiéái 
pues vemos, q» nsdftS ^aí fhjgenío 
confecciones, qué te^iwfittttteft? ' 

D4 



Tcncr^ criadp? AtwH)% ; 
que suplan ^.{^ligr0. 

¿Y si son dohles^? . • • .. 

: !>• -pebío. . , _ ., 
,- { —' r &1 cuerdo 
no ha de confejiiíUhonOf^ jh ,^ 
de quien no esté satisfecho * ,.^ ... 
en caso, que tanfp;-¡in|K>rta; * 
y sí esta txfifííi¡^h,h^htfhe^^'j.r,. . 
lo mismo harán ■dfes^.qWjéli ^ c .r ^ 

2 Y si la miycf: j.sijbiepdp, ^ ..* 
que de ellos se h^^dí guardar^ ,cr.; ! 
los diese también i é^qs^ 
la confección , qiie os dio i vos, 
y todos dueritieii, <^ haréow§--r ' 

£j. PEDFíO. o :/ r. 

Ese es un caso imposible i , ^ .^ 
y fuera caerle el Cielo; f-..' :; j 

y me cierro en. mi opÍGÍon, .n cí;p r. 
que estos son vanos injcntos. 

r D. ANA. --í xíío J> 

No hagáis tal por vida vuestra* . .. ,- 
señor Don P^dro Pacheco,, .n y 
y no queráis saber, vos, -...J;».... 
mas que todo el mundo en esto. 
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Y advertid , que la experiencia 

de los sabios , conociendo^ 

que aquesto no puede ^er^ 

nos dexó varios exemplos. 

£n las fábulas antiguas 

los ojos de^ Argos durjnieron 

con la vara de Mercurio, 

dando i entender, que el tercero 

ingenioso vencerá ^ . r 

qualquier gujurda en ese empeño. 

Acrisio puso á su hija 

Danae en el osbcuro encierro - . .« 

de una torre , y halló en ella , 

Júpiter el fácil . medio, 

disfrazado ;f» llu\iia de oro, 

de meterse en su aposento. . ; 

De que se infiere , que al oro 

no hay fortaleza , ni encierro, 

que no se ¿ab^a ; y pues os da 

la ciencia tantos exemplos, 

no queráis vo£f sabermas, 

que lo ^u^.tpdos supíejroo. 

Este medio, que parece., 

mas^ facit i ' tiene secreta \ ■ 

algún riisgo ^«pues ^1 m^ndo 

no le usó ; m,^$ esje riesgo 

no se puede conocer,, i ^ : * 

hasta poner en efecto. ; 
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la execucion de aquel caso. 
Executarle el ingenio 
llevado de su viveza, 
y al caminar en su intento , 
da con el inconveniente; 
y hallándose en un despeño, 
corrido de no haber visto 
con su discurso aquel yerro, 
para seguir lo común, 
vuelve i deshacer lo hecho. 
Política muy delgafda 
es esu , y para' Veíiceros, - - 
. os daré más ckrartiéttte - ' 
su razón en un etóüiplo. 
Va un caminttrt'te á iMi lugíár; 
co muchos oattiii^ vertios, 
que desde el priftd^io suele ' 
verse el lugítf i lo lejos; 
siguiendo^ camino , á Véc¿ 
se va la senda torciendo^ 
que parece , qút Se aparta ' 
del Lugar; y -és ^ «Jué el pí-intttó 
que descubrió aqlttl eánfíiii^^ 
halló algún mal pásó eh ííietítc^, 
con que fué fuéfra torceHíe, 
para ir al lugar mas pi-e^tcn' 
Si alguno por su agudeza , 
este camino siguiendo, 
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fcnsasc, que iria mas breve, 
si le siguiese derecho, 
y haciendo norte á los ojos, 
abiíese camino nuevo, 
después, que con mas trabajo 
hubiese andado gran trecho , 
dariá con el mal ^asd 
del pantano ó el daspe6o$ 
con que era fiíerza, volver 
i su camino primero. 

Lo que ha torcido el cMÁnú 
aqui , es el ^gumento: 
y yo he de seguir el mk>. 

• D^ AKA, 

Mirad , que vais i perderos. 
jEn que? 

D. ANA. 

En errar* 

P. PBDKO. 

Yo no íoy 
camdb^ 'tí en Madrid ti^go 
mas que una hermana , y del ^ol 
ádefen4erla,:nie atrevo. 

Di. A19A. 

Vuestra hermana no tendrá 

la intención, que se ha supuesto 
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de engañaros ; y asi en ella 
no arguyáis con ese éxemplo. 

D. PEDRO. 

Y á tenerla, la guardara. 

D. ANA. 

Mirad , que no es. fácil eso. 

D. PEDRO. 

El valor se h^ de atrever 
á lo difícil. 

0. ÍELIX* 

Don Pedro, 
daos por vencido ; que todos 
nos rendimos a este riesgo, . 
sin agraviar Us mujeres, . 
pues de la mano del cielo 
viene solo h que es buena. 

Y vive Dios , que si en cstQ 
tubiesedes cien cabezas, ' ^ 
como tubo Briaréo, 

y en ellas los ojos de Argos, 

y de Mercurio xl ingenio^ 

os habia de ieogañar 

la mujer , que Silbé menósí.^ kvaniiat. 

1. p. .PEDRO. : f ' 
Vive Dios, que,el quEpcn^iírre,^ 
que puede ofender mi baliento 
mujer ninguna i se engaña.' ' ' . 
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D. tELIX. 

Yo daré á entender su yerro, 

D. ANA com$ en medio de ellos. 
Tened , Don Félix. Tened, 
Don Pedro; que el argumento 
no se hÍ2:o para pendencias. 

D. PEDRO. 

Lo que yo he dicho , es lo cierto; 

y después de defendido 

afuera con el acero , 

lo probará la experiencia 

con la razón aqui dentro, vase^ 

D. ANA. 

Esperad; que es grande arrojo. 

ALBERTO. 

Ya es fuerza , el irle siguiendo ; 
que , ahunque razón no ha tenido, 
siempre a su lado estar debo. vasi. 

D. ANA. 

Llamadle vos. 

D. DIEGO. 

A eso voy. 
Mas en mí tiene un exemplo, af. 
de quedes cierta su opinión; 
pues quando a su hermana quiero, 
pdr él lugar no ha tenido 
de ver, '.ni hablar mi deseo. rase. 
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D. ANA. 

Cierto y que ha estado poseso. 

D. FÉLIX. 

No pensé, que era tan necio. 

D. ANA. 

Don Pedro , señor 'Don Félix, 
es mi galán y mi deudo, 
y por ciertas prevenciones 
dilato mi casamiento, 
estando ajustados ya 
entre los dos los conciertos. 
I^a hacerle mi marido, 
quisiera verle mas cuerdo; 
y para desengañarle 
de tan loco pensamiento , 
su hermana es rica y hermosa ; 
si vos::: 

Dw FÉLIX. 

Tened 5 que ya entiendo, 
y me proponéis lo mismo , 
que ha pensado mi deseo. 
J No es , qué yo la galanteé ? 

D. ANA. 

piera todo quanto tengo, 
por verle desengañado. 

D. FÉLIX, 

• Pues yo en algunos encuentros, 
ahunque nunca la he servido. 
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la^he dicho algunos requiebros, 
y no muy mal escuchados. 

D. ANA, 

No es ese mal fundamento. 
2 Mas cómo daréis principio » 
si él la guarda con desvelo? 

D. FÉLIX. 

A mí me sirve un criado, 
con quien Merlin supo menos: 
si él la introducción no intenta^ 
no b intentará Juanelo. 

P. ANA. 

J Dónde* está ? 

D. FELtx / una criada. 

Ved, si ha venido 
Tarugo ahí fuera. 

CRIADA. 

£so intento. 
Llega al fono. 
I Está. Tarugo aqui? 

TARUGO. 

Adsum. 

D. ANA. 

Traza tiene de discreto^ 

TARUCp. 

Hacia el agilibus mucho. 

D. ANA. 

^De dónde $ois? 
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TARUGO. 

Pe los Hueros. 

D. ANA. 

I Los Hueros! 

TARUGO. 

• Es que mi madre, 
quando pensó , que era huero , 
me hallo pollo. 

D. ANA. 

El es bellaco. 

TARUGO. 

Honra > que me hacéis es eso» 

D. FBLIX. 

Tarugo , aquí está empeñado 
todo el valor de tu ingenio. 
¿No conoces á la hermana::: 

TARUGO. 

¿QuáH 

P. FÉLIX. 

De Don Pedro Pacheco? 
i Te atreves , á introducir 
de mi parte un galanteo 
con ella^ 

TARUGO. 

Corrido estoy. 

T). FÉLIX. 

jDc qué? 
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TARUGO» 

N De que digas eso. 

¿Con un hombre de mi sangre 
pone, aquí duda tu pecho,, 
el que yo sea alcahuete? 
jPues de qué sirve nú haUento? 
2 Eso de mí há de dudarse? 
No soló. haré, yiv« el cielo, 
con ella la introducción , 
mas con el mismo Don Pedro» 

(Cómo lo hará&{ 

TARUGO. 

jNo hay fecunUi 
Qganta quisieres. 

TARUGO. .; ^r 

Laus Dea. 

D. ANA..' 

j>C6mo, estando muy guardada, 

has de lograr ese intentd;? -:' 

TARUGO. , 

¿El}a cof» , viste, y calzan? /^ 

, D, ANA.' . : . ^ 

No hay duda. , 

'..J 1 .} A, estos mhtístcrioí ^j 
no acude gente dq^^u^a? 

TOM.X. PART.IX. E 
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por ,lá puente, thunguc esta l«oi¿ 
desde ahier acá,- 5Pai hubiera 
pasado el rior Y cl -freno 
torciendo á ia iwala / dixo: 
por la puente, qüc esta seco. 

Hizo muy bien, i Y cL ahogado 
quio* habrá' de ser? 

Pon >'Pedr4># 

Yo te prometo un regalo^ ; -^ :- 

tARUcro* 
Pues á la poeote y píquonos. 

Señora, al intenta vataos* i - i 

. " ' •'• .p; '♦na; . \.^-''^'- . 
Con el aví» os e$pepów - • ' 

Cuenta os vendré á dar de todo* \ 

, •.: ^ D* ANA. = ; '^"■'■^ ~ 

Me logÁreií un detseo. ^ -' i 
Vamos pues ^í fTafugb; -.{ ^ ^--^• 



que n6 hay ley « eliiñg^io,:^ 
si no ticre», qué ¿s|e hcr«iaii« 



lu 



CB la capacha le meto., r r r • táítít. 
Salen Dwiteira ^i Alberto. 

Esto há de sen oíaliarrdp-iquedar abieíta: 
ventana en casa^ ni ha de verse puerta 
sin guarda en eil». Veamos ^ si es iK>sjibIe, 
guardar una mujer. . ^ 

ALMILTO; 

: Yaestis terrible. 

i Pues qué culpadme ds, tiene tuhermao^»; 
de que haya sido tu opinión liviana^: ; 
y arrojada umbíen en Sfu argumento » 
para ponerla en tanto encerramiento { 

¡ D. f»cniio. - 

Alberto, esíto ba de .ser ; asi lo; quiero:, 
vos sob mi deitdo y y9cis ^si el primero,^ 
á quien toca mr honor, y el duelo obliga;:; 
no quiero, queiiáya, quien (porquie se digtr 
que yo fui en la poríia demasiado ) 
ponga en elklois .ojos y el dudado, . 
y de eilotíle resulte una deshonra^. ^ :.> 
Vos habéis de ser guardando mi honya^ ; 
Desde hoy está mi casa áryaestvt cuentaí^^ 
vos, coino' guarda y cetttincla atenta, : ; 
Argos habéis de sornieneste 'CuidadoL • t 

ALBE«:^ro. 
Pues ;todo «ov Don.Pfidflo^cr/c^Ufadorí 
conDóna^Isésy qiúicuioeB sirbonor en^^ 

^3 



.o> Aanqae lo sea, 
ló-hibei^ de $pr:,'jp«ísoyo;dc?vos tófin; " 
f tS& tnc re{>lí(}iiei$; ! i , . . : 
c ^-^^^S^lin P9fi#if»% J¡^iÍÍ41M«/4» • .^^ i ' 

^HermaiHD mió, 
qué.'^s?' tasto? |Tá' enojado! 
{Jánuadadoetocil^, )r el rosero aymdfi : 
jOjó-tieáesi^-'-'P ;- or,;. - •''•'.;» .'' 

: ( í.Ho séyhcpiiMfia^ lo que eeqgo; -; 
solo sé, que aL-peligm-iae prevengo 
d0 «lh^^1ivencull^loc3;v un: viá^.ckgis:; '^ 
y un'ti<^lb, descurd^^'^^'sa sosiego^ 
al Tiésgo de' su honor «¿ira.' sm tasa,<. 
y^deuda de mi honp^-vdiár np casa* vase^. 

¡Qiié^ésto, Albertoj^iimi honbr aprecias,: 
si es que me estimas*. ¿Qyé palafarasibecias 
son.estas'de mi* hermano^ Di, tcpié paesaV 
iRiesgoen su honor? ¿Cuidados ettiuuías^. 
jH^lárdr irií i Responde;?? «é harrpw dido 
mi hermano la *m«moria y el sentido^? . 

Señora / vive Dios , qué ^pn pardee?, y ; "^ 
segun^ sin;tcaüsa¿ su cuídaflQkcrec9i'/-.'í:vj 



Sia. Causa , no es posible. 

ALBERTO* 

No la tiene por Dic». 

D. lííES. 

£s imposible. 
Decidme la verdad ; que aqueste exceso 
no puede ser sin causa. 

ALBERTO. 

Yo confieso, 
que la tiene, mas np de haber andado 
aqui tan ciego, y tan desalumbrado, . 
que su cuidado dé á entender su pecho; 
mas si £ tu honor , estando satiuecho, 
un tan necio desvelo no recata , '. 
callarlo yo , sería culpa ingrata. 
Hoy en una academia ha defendido '; 
con mas calor , que justo hubiera sido, » 
Don Pedro, necio, si saber lo quieres,» 
que es fácil , el guardar a las mujeres; 
y el ser ellas livianas , no es empeño 
suyo , sino descuido «de su dueño. 
A esta razón Don Félix de Toledo::: 

D. INÉS. ' í } 

Conozcole muy bíen« 

ALBERTO. » - 

Decirte puedo, 
que este Don Félix es el caballero 

E4 
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mas discreto, galán, noble y severo ^ 
qufc yol en toda mi vida he conocida. - 
Hizolé ^posición , y ¿1 ofendido , 
rematando en disgusto el argumento, 
. dex6 á un tiempo la sala y el asiento. 
De esto se le ha metido en la cabeza, 
que han de soliciurle a m belleza, 
para dexarle en su opinión vencido; 
y apoyando este error, me ha persuadido, 
que yo vele tu honor, pues que me toct 
por deudo suyo : y unto se provoca 
del riesgo imaginado, 
que i cada puerta ha puesto un criado. 
Yo, que tu honor conozco y tu recato, 
te lo prevengo , por no ser ingrato 
al a mor, que en tu infancia me has tenido: 
y porque esté el peligro prevenido^ 
des í entender por esto, que sucede, 
que lo que ser no puede, 
sin la necesidad de ser guardada, 
es conquistar una mujer honrada, yáse. 

D. INES. 

i Has escuchado , Manuela, 

una y otra ceguedad^ 

Sienao tal la de mi hermano, ' 

la de Alberto es otra tal* 

El , pdr prueba de su ingenio, 

defiende, que ha de guardar 
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una mujer ^ siendo cosa , 
que nadie supo jamás. 
Lo que erró con el discurso, 
quiere en la experiencia obrar. 
Errarlo alli, fiíe agudeza , 
y errarlo aqui, necedad. 
Estotro, muy prevenido 
de consejo y de piedad , 
me alaba un hombre , de quien 
dice , que me ha de guardar. 
Yo , que en mi recato he sido 
una torre, una ciudad 
cerrada del ako muro 
de mi altivez principal, 
no he conocido en mi vida 
deseo en mi voluntad ; 
y desde que esto he escuchado , 
estoy resistiendo ya, 
sin mas daño que es arderse , 
exhalado el alquitrán ; 
pero oprimido en la mina , 
todo el mundo volará. 
La mujer es -como el vidrio , 
' que el que le quiere guardar, 
lie ha de poner en seguro; 
mas , si por guardarle mas , 
desconfiado del riesgo, 
entre las manos le trahc, 
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con lo que guardarle piensa, 
suele venirle á quebrar. 
Yo á Don Félix de Toledo 
he visto, y ahuhque es gilan, 
y me ha hablado muchas veces, 
no le respondí jamás» 

Y desde que sé , que es él, 
quien tal cuidado les da, 
estoy deseando verle. 
Esto es de mi voluntad ; 

que quaoto a mi entendimiento ^ 
también por tema me va, 
siendo mujer, no ser menos 
yo, que todas las demás. 
No hay mujer tan necia , á quien 
d mas discreto y sagaz, 
si ella no quiere guardarse, 
piense, que U ha de guardar; 
y es fuero de nuestro honor; 
porque , sí fuera verdad, 
que el hombre, guardarla puede , 
ahunque le intente agraviar, 
consistiendo esto en el dueño, 
á quien sujetas están , 
ni en la honrada hubiera Tionor , 
ni en la libre liviandad, 

Y mi hermano ha de saber, 
que esto en mi elección está. 
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y rio ha de hacer acción suya, 
la que fue mia no mas. 
Manuela , no hay , ^^e perder 
ocasioín , y pues tanmal 
opina de las mujeres, 
sepa este hecío el refrán. 

' ? ; MANUELA. ' 

Señora, lo que te pasa, 
i mí pasado me ha 
con mi ayuno esta quaresma. 
Yp , sin mandíwmc ayunar , 
quando obligación no tube, 
nO' quebré ayuno jamas, 
y ayunaba á pan y agua. . 
Este año fue de mi edad , 
el tener obligación , 
y en mandándome ayunar, 
maldita. el <iía be dexado 
de almorzar y merendar. 

ALBERTO salkndo. 
Entrad , amigo. , 

D. INÉS. 

J Quién es? 

ALBERTO. 

El sastre envia un oficial, 
á que os tome la medida 
del vestido , qué ha de 'dar 
para el dia^ del 5otíllo. . . : 
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D. INÉS» .. ^ 

Entre pues. 

ALBERTO. 

Amigo, entrad, y rase. 

MANUELA. ' 

¡ Señora 9 Alberto á la puerta! 
¿Opé es esto? i Gran novedad! 

D. INÉS. 

Eso es disculpar , que yo 
castigue su necedad. 

Sale Tarugo^ 

TARUGO. 

Sea Dios en esta casa-, 
6 no paso del umbral. 

D. INÉS. 

¡Qyién sois! \ 

TARUGO. 

Sastre, con perdón* 

D. INES. 

iDequé? . 

TARVGO. 

De lo que he de hurtar. 

D. INÉS. 

J Y á qué venís ? 

TARUGO.' . 

El maestro, 
por probar mí habilidad, 
á que yo os corte un vestido 
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me envía, porque al lugar 
soy recién venido , y tengo 
glande opinión por allá, 
en el cortar de vestir. 

D, INÉS. 

j Y fl por qué no viene acá? 
i Quiere pobrarl^ a mi costa I 

TARUGO. 

En vos no cabe el refrán, ' 
de que en la barloa del ruin;, 
porque el que- me envía acá ¿ 
está muy bien informadq . f - - 
de que yo no la he de errar, 

. ■ li. INÉS. .'' 

i Y cómo os llamáis ? » 

TAKUGO* 

^ Cuartilla. 

D. INÉS»- ? • { 

{Qüiédec/s? c ^ 

TARUGO* ' ^ 

. Soy del Parral i 
y qu^ando nací, mi cunaí; * * t 

fue un cesto de vendimiar. -^ - 

OD. lííÉ^; 
¿Y dónde habéis áprehe¿ídido^: ' I 
tan diestramente i^ cc^ar ? 

TARUGO. !^ \^ - . 

En Marruecos. 
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D, INES^ 

i j En Marruecos! 

TARUGO. 

Fui niño cautivo alia:' 
compróme un sastre Morisco, 
y aprencBi.con'wgracia tal ; . - ::^ 
su oficio, que a la Princesa^' 
que es la mas rara beldad, 
hacía yo de vestir; 
traxome la Trinidad, . .. t . 
y ahora yengo a la merced, 
que espero , que vos me . h^ais. 

.y .> 1>. INÉS. ■ M . ^ 

¡ Pues el vestir á las Moras, 

que importa al uso de ácaL c.l 

XARUPO. 

Entre Motto y Christianas 
poca diferencia. hays 
para mí todas son unas, 
^ digo con mi h^bilidjid.. 

, ' .J i \ -J^-'INES. 

Bestialidad. ¿La Princesa^. .-. J:rr 
cómo se llaj!nába:alla? . o- j . 

Doña FatjwAa'ide Agüirreéj: 'í ¿Lfi . 

¡D? Aguirre! •. , . : 
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~^ TARUGO, 

Sié {Qué dudáis, 
si su madre es renegada ! , 

D, INÉS. 

Ea pues , tomadme ya 
la medida. 

TARUGO. ^ 

; Antes quisiera, 
que aqui unas telas veáis, 
y algunas cosas curiosasi 
de las quetraixe de allá. . * 

■....' D.-IN£S«. • ' ; 

Veamos. - ^« 

' ' i ■ 'i.-TARÜCbi • • > 

• Éxtasi; son jbyas. 

. D. INÉS..".- •- 

j Y qué es aquesta ? 

.TARUGA. 

. ; . Aguardad; 

que esta no I enjoya*'-- j- : 

r iPíués, qu¿-bs? 

O' fr TARÜOOQ \ i ^i'--- i - 

Que aqui ::: Le hubeÜexsfeidar, ( >: 

' vive Dios. ^'i 

D. -INÉS»' .^-i /-' - '■ '-^ 

Ten , xi» 4a escondas; ^ 
que no rte la he de quitar. 
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TARUGO. 

>ío1iay por qué: él es un retrato. 
Veisle aquí. 

. D. INÉS. 

Bien hecho «stá« 

TARUGO. 

¿Conocéis el dueño? 

c' D. INÉS. 

. . • No. 

MANUELA. 

Cierto, que est^ muy galán. 
¡Señora, este no es Don Félix? 

D. INÉS. 

Calla ; que en d Sastre hay mas 
malicia ele la. que piensas. . 
I Qjieréisme acaso , feriar 
esujoya? 

«TARUGO. 

No , señoras 
que si he de decir verdad, : 
me la han dado, para idark 
á una dama, del lugar; i 

que también yo en este trato 
tengo ^un.poco de oficial. 

D, INÉS. . . 

2Q}iién es la dama? 

TARUGO. 

Ni) sé,'.- 



porque no la vi jamas, , 
ni he sabido donde vive; 
solo su nombre sé ya, 

■ Dw.aKES. y . i . 
¿Qgál es? 

TARUGO. :.:... 

Dpña Inés Pacheco^ 
que es muy bcUa.^ 

£)l.fN£S. . ; 

,*;. /: Si será... .;;.•. : - r 

jMas Si esta .joya, os feriase 
á otra de valor) ;iguai::? 

c;:-.- • TiaRUGO. .^. , ^ fC'--;-. .,'.; 

No es posible 9. i}ue la haya* 

^¿¡INES. ''r r> "-^iV,- ; 
j Valdrtlo esta ? p- tnstndt su titratQé 

.'Sn'v Si^vaidrá» < : . :-, 

.": MANUELA.' ■ ■> ¿:A \- ' 'j ^ 

Señora , tu hercMno viene. 

TARUOO. '.••: :/ V;>; ' \ ¡ 

I Pese i mili Pjxsdo escapar, 
sin ser "visto? / r 

. D^ INÉS. 

^Pues qué iifeporta^ , f 
si sois sastrer? . 

^ ' TARUGOw ' -/ :^ ; '] 

, Tengo htíaí : / r 

TOM.I.PART.II. * i» 
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con hermanos ^ porque un hombre» 

Astrólogo singular, 

me ha dicho, que quatro hermanos 

me han de llevar 4 enterrar* 

MANUELA. 

Oge se entra ya. * 

TAKUCO. 

Pues yo quiero. ^ \ 
Teñese stnoi 'anteojos^ 
ponerme aqueste disfraz. 

Sale Don- Pedro. 

¿Hermana, qué hace^^qui este hombre? 

£1 sastre enviado le h», 
porque torta de vestir ^ . - ' 
con gran destrexa, y me trahe 
algunas telas, que vende, 
' por si las queieres comprar. 

D. PED&O. : c : : 

I Anteojos trahe? 

TARÚcd. 

¿Porqüciio? 

D; PEDRO. 

Ko ló$ vi én sastre jamas. 

TARUGO. í 

Si el sastre es corta de vista, 
y ve bien por $u cristal, 



5 por qué no $€ ha ^eciíonítr - , 

anteojos? . ; . ' " 

I?. PtI>KQ. ' ^ 

Es gf^vcdad, .. .j 
a que el sastre no setfreve. ' "' 

. ' i TA3|,tjGO. 

Yo he visto.sastr© , q^^ t^h© 

relox en la Éildridyerák ^ r /■/ . \!^ 

Mira tú ^ hermana,. si jiay^; f . . ^ ^y 
tela alguna de ^u : ¿msíÍq, ' 

I tu , Manuela > a r^ jquarto 

lleva luz; que quí^rCoVl^ c:.. -j nJ 

recojerme. i /^ 

MANUELA. ^, '../.. 

a yo voy. 

Haz, en saliendo , cerrar. > f ;T^f<^¿ 

Ya la tragd., vive? CWit<^ 
pues mas falta,. q\^ fragar. 

^ D.INBS.. , .o?r;cr^ 
Hombre, quiei) quie^^que seas, 
no me |ii«g)M^ 1^ verdad, 
que en el susto he iCpsocido, 
que no ercí jastre; ha^la y%;^ r, >j,p. 
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sin miedo, y yo te aseguro, 
que de mí puedes fiar. 

TARUGO. 

Pues ,^ señora::^ '- 

Ü.IKES. 

' Antes advierte, 
que nada me has de ocultaí? 
pue$ te va premio ó castigo; • 

TAKUGO. 

Ya picó el péx*: jpreguntad, 
}, Eres criado de Don Félix ? 

:TAKÜCO. 

Én este caso algo mas. 

D. IKES. 

¿Amigoi 
(Deudo? 



'7ARUG0. 

Más un poquito. 

P^. INÉS. 



TARUGO. 

Otra poquito unas. 

' D. INES. - 

¿Puc? qtíe eres? 

TARUGO. 

Su tercero# 

D. XKSS. 

jQaié dices? 
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¿Te pesará?. , 

D. INÉS. 

>^o; qué antes me has hecho guStOi . 

TARUGO^ 

¿Y le estimas? 

D, INÉS. 

Claro cstá# ;^ 

TARUGO. ■" 

Tragóse todo ,el anzuelo; 
iré alargando él sedal. 

D. INÉS. ... 'I 

Vete, pues. ^ 

TARUGO. 

i Y qué me dices ? 

I>. WES. 

j No Vil mi retrato allá? 

TARUGO. ■, i 

Y acá queda el siiyo. ^ < > 

D. INES. 

i Pues, M . ' 

qué mas qmeres ? 

TARUGQ. 

Algo maSt 

t>¿ INÉS'. 

Vuelve á verme. 

TARUGO. 

Eso mañana. 



Bien reciHdo.serasi 

TARUGO. 

iOjíe decís? 

D. INÉS. 

Oye esto aseguro. 

TAROOO. 

i€on memoria? 

^ y voluntad. 

TARUGO. 

Pues con esto á'Dios j señora. 

D. INES. * - 

Hasta majíana no mas. Vdse, 

TARUGO. 

Miren , los que ven aquesto, 
sí es bien grande [necedad, 
el guardar una*mujer> 
qiie no se quiere guardar* \ 
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D. ANA. 



Nc 



I ouble principio ha sido^ 
y mejor fin ásegiira» 

V. EBLIXW 

¿No es dotaosa travesura, 

la que Tarugo ha empreheodido? 

D. AKA. 

Tan rara, que dudo el modo. 

TARUGO. 

Pues oid atentamente, 
si gustáis ; que brevemente 
os daré cuenta de todo. 
Lo primero me informe, 
quien á su casa acudía 
de fuera, que en compama 
entrar con alguien pense; 
supe el sastre (esto me alabo) 
que la hacia de \'estir ; 
fui allá y y viéndole zurcir , 

F4 
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dixe f tatc y aqueste es bravo« 

Promedie unos escudos 

solo por' b permiáoit, . 

de ir en su nombre i esta acción » 

j no me salieron inudo^ . . 

porque él lo dudé primero , 

y temió hacerme oficial^ 

por si el riesgo era fatal; 

mas apenas vio el dinero, 

quando las señas me di6 , 

con que en su nombre fui allá; 

y ya tal el sastre está, 

que hará lo mismo que yo« 

Entré pues en la tal casa , 

por medio de tres porteros, 

que tiene, como Cerberos, 

atisbando lo que pasa. ' 

Llevé mi harenga pensada, 

y fue tal mi desventura, 

que, pensando hallarla dura, 

estaba ya perdigada. 

Yo entro y salgo allá , i llcvaríc 

recados, y ella desea 

"Solo , que mi amo la vea , 

porque rabia, por hablarle. 

Y si los lances postreros 

no la mienten á n^i estrella , 

he de hacer ^ que quiera ella , . 
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d hermano y los porteros. 

K D. ANA. 

De tu industria la alabanza 
sea esta sortija. 

TARUGO. 

Bravo. 
Pues me la llevo , ahora acabo 
^ de creer , que soy buena lanza. 

D. ANA. 

Don Félix , por todo el preció 
del mundo , y todo el poder 
no trueco el gusto , de ver 
desengañado este necio. 

D, FÉLIX. 

Mas tiene un inconveniente; 
que y lo que- tema «hasta áqui , 
pienso, que va siendo en mí 
cuidado muy diferente. 
Yo tenia inclinación 
de Doña Inés al recato » 
y mirando en su retrato 
su divina perfección, 
me dexó tan satisfecho 
su hermosura, que he pensado , 
que por él se me ha pasado 
el original al pecho. 

D, ANA. 

Pues cuidado, que es cruel 
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CSC mal. No sea, por Dios, 
que os hagáis la burla á vos, 
queriendo nacer$ela| i éU 

D. EELIX. 

Ahunque inclinado me siento , 
y ahun algo mas que inclinado » 
ahun no Uego á enamorado* 

' D. ANA. 

No os (ieis del .sentimiento; 

que es como el áspid amor, . 

que d que encontrándole helado 9 

de su languidez fiado, 

le da en el seno calor, 

obra libre y satisfecho; 

del desmayo compasivo, 

y no sabe, que está vivo, 

hasta que le muerde el pecho. 

jA quantos ha sucedido, 

que de estar enamorados, 

no hay mas seña en sus cuidados, 

que ahun estar agradecidos ? 

Suelen decir estos: Yo 

no estoy mas que b|ien bailado; 

y es , qqe ahun susto no le ha dado 

el áspid , que él abrigó; 

y en la primera ocasión 

del calor de sus desvelos , 

siente el diente de los zelos 
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hasta el mismo corazón. 
Para él el m^ndo se acaba , 
su ardor con sus ansias mide, 
y en los remedios , que pide , 
confiesa el mal , que negaba. 

TARUGO. 

Yo i mi modo , si zú os place , 
os pondré un exemplo breve. 
£1 que bebe, quando bebe, 
no sabe el mal, que le hace; 
y el que bebe sin empacho, . 
imita al amante fino, 
que hasta (que vomita el vino, 
no sabe , que está borracho. 

P. fELIX. 

En llegarme i enamorar, 
no hallo nada que perder , 
siendo Doña Inés mujer^ 
con quien me puedo casar. 

TARUGO. 

Si eso hay , vano es el recelo* 

D. ANA. 

Tras eso tened cuidado. 

TARUGO. 

¿Para qué ha de andar atado, 
teniendo remedio el duelo? 
Yo tube unas mataduras, 
que andando noches fatales , 
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las bailé en unos portales 

de algunas casas obscuras. 

De tumores y chichones 

viéndome Heno, al Doctor 

fiii, y me dixo: Mi señor, 

no hay mas remedio , que unciones i 

Yo acéptelo , y de camino 

dixe. J Señor, que he de hacer > 

que me muero por beber, 

y se me antoja un pepino? 

Dixo él: Ko ande. en invenciones: 

de todo se puede hartar ; 

que si al fin se ha de curar , 

todo saldrá en las unciones. 

Sí tu gusto se acomoda, 

hacia casarte con ella, 

déxate hartar de querella; 

que todo saldrá en la boda. 

D, FÉLIX. 

jDime, y qué medio tendré 
yo , de hablarla? 

D. ANA. 

Eso sena 
corona de la porfía. 

, TARUGO. 

Yo anoche me desvelé 

de una cosa que le oí; 

y una industria he imaginado. 
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que ha de serviros acpii. 
¿Tú no me dixiste á mí , 
que este Don Pedro ^ preciado 
de amigo y ahuh de pariente 
con el Marqués de Villena; 
y que desde Hespaña ordena^ 
el ser su correspondiente 
en México , donde está. 

D. ANA. : 

Es cierto, y que { de él recibe 
cartas , y ahun i mí me escribe. 

TARUGO. 

Pues por hecho el caso da. . 

.D. F£LIX. 

SCómo? 

TARUGO. 

Xa flota ha venido. 
Tú un regalo Iws de buscar 
de Indias, que poder. llevar, 
muy hermoso y muy libido, v 
Si Doña Ana carta, iiene 
del Marqués , yo sacaré 
la firma , y carta me haré^ 
como quieq ^e la previene. 
£mgtreme Indiano en ella : 
ya que me hospeda en su casa , 
entregándole sin tasa \ 
todo lo qu^ lleve a ella. 
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D. ANA. 

Sabiendo su condición , 
no puede haber discurrido 
á su genio mas medido. 

D. f:£LIX. 

Pues poolo en execucion. 

TARUGO. 

¡Quieres, que vaya a buscarlo, 
y á prevenirlo? 

D. TELIX. 

Al insunte. 

TARUGO. 

i Y que compre lo importante? 

D. FÉLIX. 

I Pues eso dudas? 

TARUGO. 

Andallo. 
Si tú no la hablares hoy, 
mañana quemo mis flores. 
Alto pues-; yo voy, señores: ' 
tengan cuenta , á Id' que voy , - 
á fingirme caballero , . 
á comprar regalo Indiano , 
í engañar aqueste hermano , 
y i sisar en el dinero. Vdst* 

D. ANA. 

La agudeza de Tarugo 
es extraña. 
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D. FÉLIX. 

Celestina 
no supo embustes con él. 

D. AKA, 

Con esto doy <por vencida ' 
la porfía de Don Pedro. 

- D. FÉLIX, i . 

Tened, que él viene,' 

^ . D. ANA. ; » 

Pues finja i 
el. descuido otro cuidado; 

. D. FÉLIX. ' 

Bien deicf9;> que -ya nos mira. ■ . 
Sale Don Fedf$^ y quedase al foSé. 
!r/J;{ :d, pedro» 
Sin vida vengo^ y sin aima. 
Bien esforzó^la porfía • -^ 
la cautela de Don Félix, 
si estaba ya prevenida í ^'t ' '^ - 

su traycioa • tontra mi iió¿rá4 '1/ 
A ver á mi hermana iba 
mi temoi^i que el riesgo ^veia^ ^ 
y en su quarto({qué desdicha!) 
vi esta mañana un retratp; ' ' 
y ahunque sus señas áfirináfV, '- ■ - 
que es de Don Félix, te trayg(^ 
por cotejar /con la visu / 
retrato y original; 
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que cosas de tanta estima , 
no se han de juzgar con menos 
información. Mas mi dicha 
me ha ofrecido la ocasión: 
quiero reportar las iras. 

D. ANA. 

¿Señor Don Pedro Pacheco^ 

D. PEDRO, 

En vos 9 Doña. Ana divina 9 
viene á hallan mi amor su centro. 
Todas las senas confirman ; ' . 4f^ 
mi sospecha y, su partido. 
líha el rtntto^y dD. Félix m ncáN. 

D. ANA. . ; .'• 

i Qjié reparáis ? j Lo que os mira ! 

.> I». FÉLIX* 

Y el semblante demudado. 

^ D. ANA. f 

Si acaso de la porfía . • , 

le ha quetb^.álgun rencor. ' 

1 D. FÉLIX*' '\j. '( 

No os dcfe VQs por entendi4*» 

;. ' . ' D, PEDUQü .. » . 

A darle de puñaladas^ : 
el furor me precipita. 
Matarék. Mas acaso , < 

ahunque es difícil , podría, 
no haber aquí culpa suyai. 
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y hasta haber en mi nctida 
mas cabal información, 
es mi templanza precisa. 

I>. ANA. 

i Qiip suspensiooes son estas, 
Don Pedro? 

D. PEDKO. 

i De quien os mira, 
extrañáis 5 que se suspenda ? 
No es nuevo en mí. En vano anima 
la voz mi pecho asustado. 4f. 

D. FÉLIX. 

Ahun á hablar no acierta , é indica, 
lo que vos habéis pensado. 

D. ANA# 

Si acaso de la porfia 

de ahier os habéis vencido, 

no os embarace el rendirla; 

que el hombre se Ve en el yerro, 

y el sabio , en que se corrija. 

D. PBDRO. 

Antes tengo en la opinión 

por tan segura la mia^ . > 

que hoy vuelvo j í Facificarla» 

D. ANA. 

Eso sera bizarría 

del ingenio , que ahunque vea * 

su sentencia concluida,. .. 

TOM.I. PARXai. G 
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por vanidad la defiende 

contra la evidencia misma. 

Y advertid, señor Don Pedro, 

si eso os mueve a repetirla, 

que el ser ignorante , es falta 

al ingenio concedida; 

y el ser necio , es una culpa 

del entendimiento indigna* 

£1 que ignora , en confesando 

la que ignoró, se acredita, 

pues tubo luz en su ingenio 

para ver , lo que no vía. 

Mas quien quiere defenderlo, 

se hace con una acción misms( 

ignorante por la duda , 

y necio por la porfía. 

Si conoce la verdad, 

es necio , en contradecirla, 

pues va contra su diaamen; 

y si de él no es conocida, 

le está peor con su ingenio, 

pues da á entender, si replica, 

que en el no hay capacidad, 

para ver ,. lo que otro mira. 

Por todas estas razones 

justo es, Don Pedro, que ós pida, 

que mudéis de parecer; 

que como mi s^ecto o$ mira 
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como quien ha de ser dueño 
de mi amor y de mi vida, 
no os quisiera ver tan ciego 
sn verdad tan conocida. 

D. PEDRO. 

No solamente, señora, 
5sa opinión no me inclina, 
ñas (lo que no puede ser, 
a mi opinión os admira) 
lip, que he de sustentar 
.sm que oféndala malicia) 
íl que se guarde ; pues quando 
wbiera alguna atrevida, 
lue intentara ::: ¿ Qyé es intento ? 
!ue piense en -ofensa mia, 
»o manchar, deslucir solo 
J valor, que me acredita, 
:on mi espada, con mis brazos, 
»n mi haliento abrasarla 
u imaginación de suerte, 
|ue ahun no quedasen cenizas 
W que inventó sus ofensas, 
ara exemplo de días mismas. 

D. ANA. 

Pues contra quién decís eso? 

D. PEDRO. 

erdonad , señora miaj 
we el haber yo discurrido 

G2 
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á solas con mi porfía, 

jne ha llevado á este fíiror; 

y para que no prosiga 

con mi error, dadme licencia. 

Voy a juntar la noticia 

con el examen ; y si hallo y 

que Don Félix solicita 

mi desastre , vive el Cielo, 

que le ha de costar la vida. Vásc» 

■ J>. ANA. 

j Habéis, visto tal locura? 

D. FÉLIX. 

A mi me provoca á risa# ^ 

D. ANA. 

Sin duda está sospechoso. 

D. FÉLIX. 

El enojo lo confirma, . 
y eso da seguridad 
al caso ; mas es precisa 
diligencia , ir á avisar 
a Tarugo. 

P. ANA. 

No se omita 
prevención. 

D. FÉLIX. 

Y con efecto, 
iquién al necio le diría, 
que me ha ^enviado su hermana. 
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un retrato antes de yisu? 

D. ANA. 

Qjiien sabe 9 que |as mujeres, 
quando las guardan , peligran. 

D. FÉLIX. 

Qjie no puede ser , es cierto. 

D. ANA. 

y el que lo intenta , lo escriba 
con letra grande en su puerta. 

D. FÉLIX. 

iOjie, señora? 

D. ANA. 

Boberia. ranse. 

Salen Doña Inés y Manuela. 

D. INF-S. 

Manuela, yo soy muerta, si él ha hallado 
el retrato. 

MANUELA* 

• I Tan poco es tu cuidado, 
que tal prenda aventures de esa suerte! 

D. INES. 

£1, que en guardarme, nada se divierte, 
íue á verme esta mañana á mi aposento, 
propia acción de un hermano desatento. 
Como él de susto me cojió ante mano, 
y yo por encubrirle de mi hermano, 
con un descuido le arrojé en el suelo, 
7 no se le vi alzar; pero busquélo 

G5 
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después, que ya mi hernuno se habiaido^ 
y en todo el dia hallarle no he^^podido. 

MANUELA» 

Pues, señora, sin duda aue él le ha haUado, 
y es muy fácil , no haoer tú reparado; 
que un zeloso es sutil en síus acciones. 

D. INÉS. 

Pues para eso son mis prevenciones^ 
y que tú tengas atención, te advierto, 
con lo que ordeno, por si acaso es cierto, 
que le tiene. 

MANUELA. 

Ya estoy de ello advertida. 
Pero tu hermano viene. - 

D. INÉS. 

Aqui escpndida ' i 

le he de escuchar. , ' 

MANUELA. 

Pues ya a su qugrjto pasa. 

D. INÉS. ' retir án$€^ 
Y asi saber espero , lo que pasa. 
Salen Don Pedr0 y Alt^to^ 

D. PEDRO» 

Alberto , esto , que os digo, me ha pasado. 
Este retrato en su quartp .^ hallado. . 
Mirad], si tiene indicios mi, deshonra. , 

ALBERTO, 

Tened, D. Pedro. £n cosas 4^ la honra 
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tío hagáis tan presto el juicio temerario. 

D. PEDRO. 

¡Buena temeridad! ¿Tan ordinario 
es hallarse en el quarto de una dama 
un retrato , que es nota de su fama ? 
jEs esto disculparos neciamente, 
del no haber sido guarda diligente ? 

ALBERTO. 

i Pues qué hombre habéis hallado? 

D. PEDRO. 

Btien- concierto. 
Si no le hallé, que pude hallarle, es cierto; 
pues venir pudo,y es sombra de su nombre, 
por ido un retrato , bien entrará un 

hombre. 
Mas , si ha de ser mi prevención tan vana, 
el remedio es , que yo case á mi hermana, 
que Don Diego, de Roxas me la pide; 
y ahuní}itó no es rico , quando el riesgo 

impide, 
la descambdidád y la deshonra, 
no hay más. comodidades , que la honra. ' 

: D. mts^ • 
¿Veslo ? Al remedio; que esto va perdido. 

r .ALBERTO. ••■ 

Mirad, <|ue Doña Inés áqui ha salido, 
no entkiKb^ lo que pasa. 

04 



8o Ne?l7eDBSBa 

D.PEDRO. 

Idos afuera. 

ALBERTO. 

El á cargo tomó linda quimera. 
Salen Doñd Xnés j Manuela. 

D.INES. 

Nada importa , Manuela : finge ahora. 
Aquel retrato me has de dar , traydora. 

MANUfLA. 

Señora, sabe Díps, que le he perdido. 

D, INÉS. 

Si por curiosidad le has escondido^ 
y si me pones ya mas embarazos, 
del pCLcho he de sacártele a pedazps. 

MANUELA. 

I Triste de mí ! Señora, yo protesto, 
que en tu aposento le perdí. 

D. PEDRO. 

i Que es esto? 

D.INES. 

Maldades son , hermano , dé criadas. 
Viniendo diier de misa descuidadas, 
esta criada se encontró un retrato, 
y. menos obligada á su recato, ' 
le alzó del suelo. Anoche, escando encasa, 
me. le mostró ; advierte, si e^o pasa, 
el riesgo , que .resulta í mii ^recato, 
de que en mi casa tengan un retrato. 
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que no sé, de quien sea , mis criadas, 
quando andan las malicias desveladas, 
sin dexar sombra , que en sus ojos pase» 
Dixela , que al instante le quemase; 
y ella por su capricho inadvertido, 
quiere dedrme ya , que le ha perdido. 

0. ped&o* 
Lo extraño del recato bien indicia, 
que ha sido prevención á la malicia, nf. 
jQjié dices tú? 

MANUELA* 

Señor, creerme no quiere. 
Me lleve el diablo, donde Dios quisiere, 
si no le perdí anodie en su aposento. 

. D, INÉS. 

No tal. 

MANÜILA. 

Y ahun perdí el entendimiento. 

D. PEDRO. 

Bien está , Inés ; que ya tengo entendido, 
que tú , que mis sospechas has sabido, 
te curas en salud , y te disculpas. 

D. INÉS.. 

jOiiées esto? ^Pues tú ahora i mí me culpas? 
i No te lo dixc yo ? ¿Veslo , traydora ? 
Bu^ca el retrato presto. 

I4ANUELA. 

¡Yo , señora. 
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donde le he de buscar! 

D. INÉS. 

Has de buscarle, 
ú de tu pecho tengo de sacarle. 

D. PEDRO. 

Tente , Inés ; que ya es Vano tu recato. 
Bien sabes tu, que yo tengo el retrato, 
y que has oído las ¡Sospechas mías. 

. D. INÉS. 

¡cómo! 

P, PEDRO. 

Y que tu primero le tenias; 
y sabiendo , que yo te le he cojidoi 
tu engaño esta cautela ha prevenido. 

J>. INÉS, 

¡Oye es lo que dices ! jHas perdido el seso? 

D. PEDRO." 

Si , Inés ;' que le he perdido te confieso; 

pero mucho no ha sido, 

si el ieso y el honor junto he perdido** ' 

D. INÉS. . . 

¿Hablas, conmigo? 

, D. PEDRO. 

Calla, aleve Jiermana. 
Dé .este puñal á tu tráycipn liviana 
el debido castigo. Sáca U dagAé 

D. INÉS. .: 

I Qyé es ^sto? 
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D. P£DRO. 

La verdad es, lo que digo, 
y has 4e decirme , como á tí ha llegado 
este retrato y y quien te le ha enviado. 

D. INES. 

Ahunque pueda merecer 

tu error la desconfianza 

á mi pechp , has de saber, 

que te quiere responder 

mi honor con esta templanza. 

Y ahunque causa me hayas dado, 

para pensar , que ya dexo 

de ser , quien soy , á tu lado, 

las iras, ,qae me has causado, 

te he ide trocar á un consejo. 

Si tu , hermano , has coaocido, 

que te. ofendo, aqüi has errado; 

pues mi culpa has escondido, 

con haberme 4>revcnido, 

y no haberme castigado. 

Si yo lo intento no mas, 

y quieres con ese amago 

vencerme, mas:ciego estás; 

pues otro deseo me das, 

para que logre, el e^rago. 

Si lo presumes, es cierto, 

que es peor ; que si yo estaba 

4ormida , á.tu voz despierto á 



84 VO WXIIB S8R 

y acaso me has descubierto, 
lo que yo no imaginaba. 
Con que entre el daño , que toco 
con ese furor , que escucho» 
has andado necio y loco; 
si lo sabes , porque es poco; 
si lo dudas , porque es mucho* 

Y al contrario en la ocasión, 
quien desconfia , dispensa; 
pues y si imagina traycion, 

ya ella tiene en su opinión 
hecho el gusto de la ofensa. 

Y en fin el que una mujer 
guardar quiere , lo ha de errar, 
porque no se puede hacer; 

} y decid., si puede ser, 

no queriéndose guardar? Vase. . 

D. PEDRO. 

Corrido , viven los cielos, 4p. . 

con sus razones me dexa; 

yo hice mal, en declararme. 

Vete allá dentro , Manuela. ■ r 

; MANUELA, 

Señor, di, que no me riña. 

D. PEDRO. ^ 

No te reñirá ; no temas. 

MANUELA. : 

No hay que temer , pues:no.temo; 4|^ 
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ALBERTO SditnáQ* 

Un Indiano caballero, 
que ahora dice , que llega 
i Madrid , y que una catta 
trahe del Marqués de ViUena» 
te quiere hablar , y con él 
muchos ganapanes entran, 
que traben unos caxones. 

D. PEDRO. 

Venga muy enhorabuena; 
decid , que entre el caballero. 

ALBERTO. 

Entrad. 

Sal^ TdrugQ de caballero del UAito di 
Santiago con botas j escuelas. 

TARUCO. 

A las plantas vuestras 
flie tenéis ya. 

D. P&DRO. 

Con los brazos 
es el recibiros deuda. 
i Q^ien sois,? 

TARtJGO. 

Vedlo en esta carta» 

D. PEDRO. 

Antes de mirarlo en ella, 

4e la estimación , que os del)0^ 
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vuestra persona es la muestrar 

TARUGO. 

Qjianto lo primero , ya 4p» 

va tragada la- presencia. 
Gran trozo de personage 
debo de tener. 

D. PEDRO. 

, ^ Licencia 
me dad , de leer la carta. 

TARUGO. 

Leed muy enhorabuena. 

D. PEDRO. 

£1 Marqués mi primo firma¡ 

TARUGO. 

.¿Primo le llama? Clávela. af. 

D. PEDRO It^tndo. 

£l Señor Don Cbrisanto de Arteaga es per-- 
soHA de toda mi obligación ; va d esa 
Corte a negocios importantes ^ J la ex- 
tranez.a de su condición y que casi toca 
en locura , li arriesga en sus fretensio-- 
nes y no teniendo a su lado , quien le 
dé a conocer \ j fora lograr la memoria 
de nuestra amistad y he querido que vaja 
con carta mia j un regalo de latierray 
para recomendar la estimación de su per^ 
sona y la qüal suplico y que sea la misma^ 
que lamia. De su letra dice luego. 
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Encargo miubo su dgasajo , que en tedo 

será mi mayor estimación. 
Caballero , mi persona, 
esta casa y quanto en ella 
hubiere , está á vuestros pies* 

TARUGO. 

Yo estoy á las plantas vuestras, 

mi señor. La añadidura af. 

pegó como girapliega. 

D. PEDRO. 

De vuestro despacbp ahora, 
tratar Jo primero, es fuerza. 
Vive Dios , que esto , en mi casa 4p. 
á que le hospede, me empeña ; 
y es grandísimo peligro^ 

TARUGO. 

Parece , que titubea: i 4p. 

pongole un madurativo. 

Yo , que de eso hablar quisiera, 

os advierto, que no puedo 

estar sin gran riesgo y pena 

en casa donde hay mujeres, 

y si las hay en la vuestra , . . 

no aceptaré el hospedage, 

si no es que imposible sea, 

que yo las vea dé noche.. 

D. PEDRO. 

jPor qué? . 
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£s una cosa nueva. 
Yo en México á una criolla 
hablaba: ésta (iie hechicera: 
dipme UQ hechizo» zelosa; 
y de su mucha violencia 
me re;sulc¿ un mal tan grande ^ 
que hasta hoy mas barras me cuesta ^ 
que cabezas de muchachos 
hay desde Cádiz i Armenia. 
De noche fue la bebida; 
y me ha resultado de ella^ 
que en viendo mujer de nocbe^ 
me da \xn mal en la hora mesma 
de corazón, que me quedo 
con tanta bocaza abierta, 
que se me ven los ríñones 
por la senda de las venas i 
y asi) ñ en casa hay mujeres, 
que yo de noche ver pueda , 
perdonad, que no la acepto. 

D. PEDRO. 

Con este hombre nada arriesgan dfm 
mis temores y peligros. 
No temáis vos, que os suceda 
en mi casa. 

.TARUOO. 

Lumbre ha dado. . áf 



\ 



Pues me ?iarcis irterced en ella. 

D'. PEDRO. 

Yo 05 he suplicar eso. 

Apartaré de manera af. 

su quarto del ide'ihi' hermana, 

que viva en casa , sin verla. 

í>e esta suerte, lo aseguro, 

ALBERTO; 

Y quando aqueso sucedí, 

yo sé unas ciertas palabras, ' ' 

con que sano esa dolencia, 

• TAROGÓ. 

pues vos me dards ia^vídá. " •* 
Jesús, la carta primciía ' ' '* 

se me ha de ir', en xlar gracias, " ^ \'i 

¿A quién, señof ?^ * • ' 

' AVilfena. ^-- -• 

i Sois su amigo? -^ - ' - ^>í 

TARUGO.'*' ' - • •' 

^. •-^'^'Yfcattíarada, 
Le tengo yo' ^atlá i mi mesa 
todos los mas de'^ós ^há. 
Es gran señor su Ekceféhrfa, - 
y sabe, comp» há de hoáiíir' 
á los hombjres efe mís^pftndas; 
y ahunque yo la diga ,^ todo ' ^ 

TOM.I, PART.II. H 
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cabe en, mi sangre, que lleva 
de Noe acá caballeros, 
como berzas una .huerta^ 

j Y habéis estado otra, wcz * 

tcá? ^_ . .. • i. 

' TARUGO^ 

No; esta es. Ifi primera» 

P. PEPRO. j 

¿Luego allá eí habjj^.o^ .dierppjj 

;tí.rvcjP», f . . 

Con notables preipinenci^s* 
Su Magestad^í9^^pgó, ,, ,^. . . 
que este hábito 5V?,:P'4^^f*í j i.¿ , ... 

lo ac^é. ' *^"^:,,;i,. -r .;- 

{Byjr^.g^ancíeza! 
j Habéis vos.. «eryiciD al Rey? - 

Yo servirle! Esa tó buena i ,, 
el me sirve a mi,. . . .-.. 

De gusto en.copJas^ diversas, ,-> ,,.,,, 
que le hago yprrW 9>P« . ,. ,f 

? Luego 'tambj^en^ fovf ppe^,^ ,j, r,,,^, 



,-^' tarcgqí: .• , ; ^; • / 

Esa es una habilidaid^ . í 

que me hallé en la.faldriíjucra^ . * ': a 
un dia , sacando uniüénzo;;. •. ' 

mas ya no haigo\^aso' dp 5IU. i u. 

P, PEDJlOi 

Extraño hümór tiene el hQinbres • :.'í 
h¡eh la carta .toe lo ;.acjiití^r<fa*. . jVaií[ 
Alberto, aquí ^.mQnesier, 
que el regalQí. sei prevenfeaJt - -«.^ r^q 
y el quarto de.tim'Chris^nto. 

TARUGO. ,. . r.Vd 

1 Ay , bobo , qm 4- pugíor llegas #/. 
Ipsiv.íiítotes al .ver.du^!,L¡.: . . 

Dadnqsc-ahóraiicepciík,; I ' . c;:.. M 
de prevenlto^i Ja ca«it . : , - /;.' • 

Pues mirad, qui&>tenga cwonta • iv rnu 
quien reábii: aqüestís .irsixiii^; t ?,iA 
porque lo que demro encippr«rt, ..b r^/.i 
no se maltrate, .al tomarlasi' ./ 1.3. * 
,■ ' i>tí,RÉoaR.pé. ,'■•■. ,:?w •/ 
j Pues •qjuá: c$ J0-9U9. vicos -ea elfa¿ l::p 

Chocolate de Guaxaca; o''-;, í -jocS^^ 
y filigranas dÍYecsaS',/.T 



y pinol , que dar con ellas* 

D. >'eduo. 
Bujerías íbtl de gusto, 
y dignas déla grálndeisa 
del señor , que las envia, * 

TARUGO, 

Un tuerto es , que tiene tienda 4p, 
junto í la Puerca del SoL 

f TX FEDR6, 

Perdonad : dadme: licencia'» 

..-T-ARlMiO, J - >•—;* 

Bien está. , : 

.:. ! 0^ PBDKO, > ^ ' r . 
Venid,' Alberto. *' ^^ M»ir; 
.«TAiiüno. 
Bueno vá. ¡El bobüj-qüe^eíftar^ 
que es fácil , guardar mujeres!^ ? ' . . 
Mas fácil de guardar fuera 
una viáa/de muchachos, /--r^':: ?, 
Mas todo esio ttx lá presencia/ ^ ' 
pasa de. Inés, que avisada • - "/ 
está ya de aquesta treta;. -'- : -^ 
y asi, aquel resquicio , pienso, 
qué hucli á ^^íaidás, que acechan* r:r 

D. iKEs ^sdHíndo. 
¿Seor Tarugo?' i. - .^ 

. TARUGO. ' . : . : 

^ Ya^ voy. Tomen, 
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SI soy mal perro d? muestra; 
miren, si oli la perdiz» ; 

D. INÉS. 

Ya he escuchado tu cautela, : ^ 

TARgCO. 

2 No está bien introducida? .- ^ 

D*IK£S. 

Vida me has dado .con ella. ? 

TARUGO, 

Pues no. ha de parar en cgta;: m 

que esta noche haré , que veas 

á Don Félix aquí dentro.; ) : ; ; 

P. INÉS.. 

¡Cón^o/si hay en cada puerta 

una guarda! - - ^ 

TARUGO. 

¿No hay jardín? 

' D. INES. . : 

Si; mas el solo abre y cierra» ¡ 

. TARUGO.. 

Pues nvejor. 

D. INÉS. r 

•;S¡; pefo advierte, :, 

que esta con grande cautela , . . , , 
porque me ha hallado .ti retrato* 

^ i tArvoo. 
Malo; dm no t^oga^apewSj -r. .-. 3 
que yo lo remediaré. 
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D. INÉS, 

i Cómo? 

rARlJGO. 

j Qjjé hay de la materia ? 

Dv mES. . 

Qíic yo he^ dicho V que en el Carme» 
fthier se le halló Manuela; 
y ahun sospecha' su ^nalicia. 

TARUGO. - ^ 

pues yo hárc, que itie le vuelva/ ' 

D.INES* 

¡A tí!|Qué.'dlcesl 

TÁKVOO. 

. vi'*: - - Que vuelve j 
mírate allí y acecha. ...... 

retirase Doña Inés ; y sale Don Pedro. 
í>. Pedro. 
Señor Don Chrisanto , ya 
prevcniclo él quarto queda; 
y podéis entrar- á honrarle. 

TARUGO. *' . ' ^ -^ 
Para pagar la fineza' ' 
del hosp'édage) mi honor 
quiero fiaros. ' • 

t». •PEDRO. ^ -i • 

Es deuda^ 
con que cftvpefiais ffli^ amistad; i^- - 
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^ , TARUGO. 

Yo tengo una hermana bella , 
en Indias , que es un prodigio.'^ 
Quando sale á alguna fiesta, 
de diez leguas eñ contorno , 
van forasteros, á verla. 
Tiene un dote, que es locura: 
en casas solo la cuentan 
ciento y treinta mil ducados: 
á' nías de las diligencias 
que yo vengo, es á casarla; 
traygo de allá la prc«)úesta ' 
de un caballero de' aqúi , 
que Vos conocer, es fuerza. , 

Podrá sen J Decid, quién es? 

TARUGO. ' 

}Si yo su retrato OS diera, 
conocereisle por él? - ' 

D. ptt>RÍo. ' -^ 

Viéndole , os daré respuesta. . . > 

' TARUGO. 

Pues yo os le quiefo enseñar. 

Mas aguardad: esta es biiena; " ' 

Vive Dios i que le Ke perdido* 

D. PEDRO. 

iCómo? 

H4 
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TARUGO. 

De la faldriquera 
se me ha caído. 

D. í>EDRO. 

Su nombre 
me decid, si se os acuerda» 

TARUGO. 

Don Félix es de Toledo. 

D. PEDHO. 

iCícIos, bien dixo Manuela! 
Albricias doy a mi honor. 
¿Dónde se os cayó? 

TARUGO. 

Eso piensa 
mi cuidado, y no me acuerdo. 
Sino es que dhier en h Igjesia 
del Carmen , se me cayese J 
porque alli una tabaquera, 
que se me había perdido, 
me volvieron á la puerta. 

b. PEDRO. 

Cielos, allá va mi hermana 
Á Misa. ¡Qyé' su inocencia 
culpase yo, ciego y loco I 
JY si yo el retrato os diera, 
qué dixcrais? 

TARUGO. 

¿Dónde está? 
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D. PEDiU)/ 

Vcislc aquí. 

TARUGO. . 

¡H^y dicha como <rsta! 
Dos mil ducados de hallazgo, 
si los tomarais , os diera. 
Mas hallazgo os he de dar. 

p. PEDRO. 

jQyc decís? 

TARUGO. 

Una cadena 5 
que pesa catorce libras ' 

de filigrana. 

p. PEDRO. 

Eso fuera, 
agraviar mi voluntad. 

TARUGO. 

Tomadla por vida vuestra. ^ 

D. PEDRO. 

\ Yo tomarlal 

TARUGO. 

No no importa; 
que ahun pienso, que no está hecha, dp. 

pV PEDRO. 

Miren , sí el guardar mi honra 
se luce. 

TARUGO. 

. Pero él se quemaé . dfé 
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Si no le echo esta botana , - 
todo el pellejo revienta. 

Venid, señor Don Chrísanto. 

TARUGO. 

I Digo: conocéis, quien sea 

^csc caballero? 

I>. PEPROÍ 

Si; ^ ^ 
que es muy grafidc su nobleza, 

' TARUGO. 

Pues eso es , lo que yo buscó ,, 
que allá nos sobra la hacienda. 

Vos hafcís'muy digno empico* 

TARUGO. ^ * 

Gozará la mejor prenda 
de Hespaña ,• y la mas guardad; 
que hay muchos, que la desean, 
y esta noche he de ajustarb. 

D. PEDRO. 

¿Con quién? 

Tarugo. ' ■ 
Con el y con c\k. 

D. PEDRO. :' ' 

jPucs cómo? 

TARUGO. 

Eso en el jardín 
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'V^ verá de aqui á hora y meáia. áf. 
Yo traygo aqui poder suyo.. • 

Haréis *bien, porque se arriesga 
la iñujer hermosa en casa, 

TARUGO,. ^ 

Y yo sé alguno , que piensa 
que la guarda, y es en vano* 

D, PEDRO. 

Será tonto, el que la vela. 

TAHUG'Ó-. 

Como vqj íi) habéis peniaiJb» " ' 

0. PEÜRO. 

Venid, pues. 

TAUUGO. . > 

En hora büeñá. 

D. PHDRO. 

Entrad .vos.^ • 

TARUGO hááenio emesias. 
Guiadmc Vos. 

ttb PEDKÓ. 

Esto c$ forzoso. 

TARUGO. 

, E$to €s dí^da; '*» 

©. PEDRO. • 

No har^ «al. • 

• TARÜÍ50. 

Vox vláá írila« ^ 
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D. PEDRO. 

Há de ser.. 

TARUGO. 

Pues obediencia. 

. D. PEDRO. 

El Don Chrisanto es un bobo. 

TARÜQO. 

El hermapo es una bestia. . 

Vanse , y salen D. Inés j Manuela. 

D. INÉS. 

!Manucla,. hay dicha mayor j 
lograr este an\pr y trato! 

MANUELA. . 

Que le sacase pl retrato 

con tal.C|!^.2a; es lo mejor. 

Que en una pM^bra sola: 

lo entendiese, es lo que dudo. '■. 

D. INÉS. . . . • 

El Tarugo ps muy agudo. 

,MANUEI,A. 

No ha menester llevar, cqla. ' _ 

D.. INÉS. 

¡Cómo ep casfi hí* deifneter 
á Don Félix !, No k> ^atiendo, 
por mas, que esté discun;}^d^ ' 

I^NUEL^. 

Señora ^r^dexallQ .h^tíq- , 
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r quanto dicho te liubicrc, 
mes tú se lo ves lograr; 
K) hay sino «treer y callar^ 
f venga lo que viniere; 

El dio i entender, que al jardín 
luego me íéfha de trahér. 
No sé , como pueda ser. ' 

' MANUELA» 

El sabe mas que Mcrlin ; 

Íya tendrá' su desvelo 
echo el enredo i esta hora ^ 
y estas cosas son, señora^ 
como el huevo de Juanelo. 

D. INES. i 

Yo aqui le piensi esperar, 
ahunque el medio busco en vano . 
i Mas- qué harán él y mi hermano 2 

MANUELA. 

Dándole ^tá de cenar 
con aparato ruidoso, 
y es aqui lo que mas valc^ 
haber hecho, que regale 
al alcahuete el zcloso. 

p. PlEDRo ientu. 
Ola luces, al )ardin. 

D. INE8.. 

Q^e aqui vienen , imagino. 



loa vo puEDs sm. 

MANUELA, 

Traza será de Tarugo. ,. 

D^ PEDRO. 

¿Do^a Inés? . 

; • . Dw IÍÍE$. • ..^ ■ ' 

. jHeripíino mío? i 

D, FEDRO. - 

Qiie í tu quarío te retires 
por un rato, tje. suplico; . . 

porque ese huésped que tengo, y . 
que le trayga iiie ha pedido . 
después de cena al jardín* .. , , 

. . p. INÉS, K i :[ \. 

Pues yo aqui m.e había venido; 
pocque estas , nojches no du^FjliO ^ 
y la frescura del. sitio . y. , , 
me suek.Uamar.^l sueño,. í* j, . 

!>•. PEDRO, 

Yo haré, en habiéndole vJstCK, , 
se vuelva luego á su quart^j • . . 
y entrarás fU- ^ '» ' i 

1 P, INÉS,.-* , ..,! . !. 

Eso, te pidc^^ . , , , 
Porque yo m.^i soledad .. 
no tengo mas que este .alivio, > / 
Ven., Manuela., 
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MANUELA, 

A estar 4 jJcru. 

D. INÉS. 

Por la rcxa de los roirto$ 
estaremos escuchando. vansf^ 

Sden los criddos con lfU4S y Tarugo. 

.TARUGO. 

Beodko sea.el que hizo 

tal licrmosura. ¡Es poslbl^e^ 

que esto pueda el artificio! r 

■ D. PEDRO. 

^ Para dentro de la CortCr 
no es malo este rinconc^to. 

. TARUGO. ■ 

¡Cómo rincón 1 Vive Dios, . , ; 

que no es sino un paraíso,; 

y está dentro la culebra^ 

y ha de llevarla mi amigo; 

porque .ya Eva está avisada, 

y Adán está prevenido, 

. D. PEDRO, > -5 

i Os queréis recojcr luego ^ 

TARUGO. 

Antes en tal no imagino;. - 
porque acostarse , en cenando 
algo naas, tiene peligro. , . _: 

D. I^EDRO. 

Vive Dio€|,que esti d^ps^QO áf» i 
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este hombre, y como he dicho, 
volv€i*á mi hermana luego, 

TARUGO, 

Sentémonos un poquito; 
qué para de aqui á las doce 
está famoso este sitio. 
Bien podéis dcxamos solos. 
Siéntanse y j vanse los criados con luces. 

D. PEDRO. 

Retiraos. 

TARUGO. 

Para mi aviso • 
ya tarda mucho Don FeKxV ^* 

y tener yo aqui , es preciso, 
este hombre ,• para lograr ' • 
el embuste, que está urdido. 

r>. PEDRO. 

J Usáis acostaros tarde? 

? TARUGO. - 

Si, señor: este es mi estiio; 
no me he acostado en mi vida 
sin dos horas de palillo. 
Y ahora, habiendo jardin, 
pienso alargarlas á cinco. 

* D. PEDRO. 

Despacio estamos por Qíos. af. 

TARUGO. 

Esto lo apfendi de un primo , • 
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que es grandisimo ginete, 
y por .esQ ;le he triíidiE>:- 
á Hespafia. 

p. PBE>Ro.. : 
i A qué? - ;r - 

TARUGO. . . ;; ) 

A torear, 

. . ^ ./ I>. PEDRO. 

¿Pues cómp con vos no vino? 

. TARUGO, 

Posa en casa ¿le una tia. 
.: P. PE0ao« » 
Vivé Dios, que estoy pendido, -><!?• 
si vuelve luego mi hermana, ^ . :; ; ,,. 
Yo estoy aquí des^idp, 
porqíQ-5fté pfen4e.;«l $w$np. 

.TAJ^VlOiQ^ 

No digáis tal desatfeov: -j . . :£:/r 
¡Sereno ahora. ^pcHTrfltayo! 
Sí ^♦yos quenas: ííí^tfiílor, V r. .i" 
disQijíamW aqm. \lte\|>0í3a* ^ V , 1 
i SabeU de . >i$tAri»s:?í m . 

D. PEDRlo^.. ,' . ;. ^ " ¡ 

,(. ...iNo he'sidlo 
intUnado.^ ^; /leer j^més. 

.tXARWiQi'^ 
Gran hombre fue Tito;XÍYÍP¿ . 

TOM.I.PARmt^ 1 



Vive Dios, que estamos buenos. »" 

TARUGO. «i -^ ! 
Mucho tarda ,- vitn&' Christo , 
Don Félix , y ^rafíwho aprieta af. 

este hombre, o • ' 

í Ad.. PEDRO. 

.^Yoieitoy sin tino. af. 
Algo Inclisptííst0 m& síentoi^^ '^' " ' ' , 
y asi , amigo ^ xnt f etiro. 

Aguardad por- vidü Vuestra. 
j<auereb^aq«i>tÍi\^tii'o$ ' ^'"^^^ ' 
sin daño? '■;*'- ' - ' ^>'- '•' 
'b; PÉí)RO. ' ' voí) 
iOyé hei$K)?<te háte^ír 

T A*\5«GO, 

Jugar unos cientscítos. ' í J '-o^^ ' 

'''l>V'lPEMto.^^'^^'^ on' .*••; 
Ya yo pierdo 4a {Paciencia; íJp ^^^afV 
Suena, dentfú^iñu'pdo di^ vu^íUMaíP ' 
D. FELii di^iro.^'^ i'íoa\sJ 
¡ Ah j traydorefí'^ *' ' • -' 
cíí...! ..i '/tarugo. 

¿Mas qué ¿i^^stO^T J.i L.'.c'rnoií ;j'..L> 



^i a .'/'O 
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TAKUGO; 

.'J^lr > «: eudwBadas. - V 

¡Traydores^ i^un homtee típcoi : > 
2>lp hdy qulen.áiui hondaire socgjrra? 

Cuerpo de:<}teisío:ccriimígbw^r; f . -i 
Esperad :.|i dónde :v»h{?c^* '• ' 'oQ 

TABIUGO. ■'. í " U ' "i 

Esta es la voz. de "mi primo. 

, . : . P. :P£t)RO. 

Q^e está cerrada» esa^pQerta« 

TARUGO. :üuM. ?^;?.: ; :í 

Abridla, pícgu<cte » ChristtKí u>.p , .iq 

Que me am^ú^"^ -• cnn oii : >/ -i./í 

.tkdvú.i Abrídí»|ípgim. 

D.OPfiXMfi&C; 

Ya lo estsb:no,rj :• :í .-rp ^zuiQ. ^vl/ 

TÍARüOOnT'- 
IXtf PfiHRO. 

Vamos. ?o-( > '-i-i^n/jb •:;:•> cío-i^^! 
Salen 2d4¿mlaipDtímí$ffui^ oLu^t 

Señora , esto €$ --^íqto. 1 1 > - O 
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D. INÉS. 

Ya yo lar industria he entendido* 
Mira y si viene Don Félix; 
que yo aqüi e^ro tu aviso. : 

D« FÉLIX. 

Bien la ocañon.se ha logrado. 

MANUELA.. 

Don Félix es y . hecho y dichp. 
¿Sois Don Félix? 

D; FÉLIX. 

Si ; yo soy. 

.: :. MANUELA. 

Escondeos aqui. Conmigo 
presto; que piieden volver.^! q 

JD. FELir. 

Por vos no temo el peligro. 
Escondensi y sden Dgn Pedro j T4rui§ 
Éíiífgfnánio Us esfodds. 

TARUGO. 

yive Dios, que se escaparon* • 

D. PEDRO. 

2 Dónde se fue vuestro primo { 

.TARUGO* . 

jPues qué demonios se yo$ 
t>udo en|afiarse mi oído/ 

P. PCBRO. 

O eran. capeadores» ., L^ 
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•tAllUGQ. 

O eso. 

Acostarme determino ;" 

que me ha hecho mal el susto. 

I>. PEDRO. 

Idos pues. 

TARUGO. 

Venid conmigo^ 

D. PEDRO. 

Pues cerrar quiero la puerta. 

TARUGO. 

Lindamente ha .sucedido. 

D. PEDRO hace que ha cenado^ 
Vamos. Don Chrisanto es 4p. 

valiente conio Rodrigo. > 

TARUGO. • ' • ' ( l 

£n dándole trascantón , 4p. 

volveré./ '* . 

VáHÉi , j salen Don Tilbc y Uanuela^ 

: ■ ' ' MANUELA.' ; - ' • • •' í 

Ya ellos se hatí^'ido. 
Señor Don Félix, safid.' 

• D. PELIX. 

A. poner el albedrio '' 

í vuestras plantas, señora. 

iMirad, que erráis el estilo;- f ' 
que yo no «by Doña Inés.- ' { 

13 



i Pues qijíw? O 

.!?• FELÍ3UI 

¡Qué jmtifl / 
¿Pues dónde está Doái^' Inés? 

Ahora saldrá árxccibirqsí 

Ya queda el boto en ' 5ii quarto. 

^•' FÉLIX. >«•; ■:•-.- 
jEs Tái;vgt:i?tr\ .' * ' • — • ' 

iSeíídrvtai©í..«o : . 
}Y Doña Inés? .¿i :.':,r 

Ya saldrá. ;^ . 
.-> ': \ ^tAK\3í^a.\:. .'. f , /.•... . 
Pues salga , pleguete. Christo; 
que me .c^fista, tai suáóti : r 
el zurcir este cáriSo. , / /. :/ " * ** 

D. iHES saliendo. 
Ya sale, quien lo agraden*. ; I) / n 

Bien en las flo;*^s :sc ha. visto, 
señora, que \tí)§:jsalÍ8^i .., ,»:.[. ,! 
pues sí les martíhiló ,el brío oa ^ .' . 
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la noche, vuestra pp^saicia; . ... .\ 
les da matices mas, viyog, , 

D. ínes. .>,; ; ^ _/ . . ' 
Manuela , ten tu cuidado, . 
si iiácia la pnerífi:)|fw:en ryido, 
y si habláis, sea muy quedol r . ! 

.MANUE?.A, 

Hablad; que yo os. daré,. aviso, 

TARUGO. 

Vuts seamos dos a dos, 
que quiero, estando contigo, 
lograr el rato, y no 5er :. 
aqui el sastre del Campillo, 

, D. INÉS, 

Señor Don Felix^ dudpsa , ^ 

aqui os escucho y .os miro y , 
porque como estq ¡ptento 

en vos de tema ha . nacido , ...,,- 

para vencer á mi hermano. . . / 

en su opinión , yo imagino, ... 

que es porfiíi, y rio fine;ta. / ;. 

D. FÉLIX. > 

Suspenso, señora, he oido . 
en vuestra desconSatfxa . ■ 

contra vos misma wi delito; . , ' , 
pues , quando de lá porfía _,' 
naciera en mí este designio, 
al mirar vuestra hermosura, ; _ . 

'^4 
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se me trocara ~d motivo; 
porque quando su opinión 
¿ola me hubiese movido 
i amaros, siendo forzoso 
por vuestros ojos divinos ^ ' 
lo era también- adoraros , 
porque el poder de elloB mismos 
la voluntad me arrastrara , 
y negara mi albedrio. 
Verdad es, señora mía; 
que del intento él Capricho, 
file el caer en vuestro hermano 
aquel tan ciego delirio. 
Mas luego vuestro retrato, 
como antes os' h4)ia visto, ' 
y inclinación os tenia, 
me robó todo el sentido , 
y para que esta verdad, 
y la fe con que la digo, 
conozcáis , mano y palabra 
os daré, si en esto os sirvo, 
de ser vuestro esposo ; y juro 
esto í los cielos divinos, 
haciendo testigos de ello 
á las estrellas que miro, 
y ellas dirán la verdad 
del amor, con que ío firmó; 
que si están en vuestros ojos^ 
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no serán falsos testigos* 

Mano y palabra, Don Félix, ' - 
te acepto, y de mí te digo, 
que ahunque mil v^das arriesgue ; • • 
yo he de ser tuya y tu mió. t 
Y ahora; por eista ribche , 
'no arriesguemos fo^ srdquirido. 
Procura , señor , ' volverte. ^ c -^ . ' 

■ TARUGO. 

j Oye es volver ? Pleguete Christo; ^ 
Lo de adentro aíucrá puede; 
que aquí no hay otro camino. 

jLuc^otto puede salir i' •'''^'^*'^ '^U^ ^ 

tarugo; 
Cerrada como castillo "^ - .>l.^ 
está ya toda la <asá; ' 

D.:iNES. . 

¿Pues qué hará? 

TARIÍGO.' 

•Entrarse conmigo; * ' 
que yo cerraré mi quarto. 

MANUELA. 

Ten ; que pasos he sentido. , . 

TARUGO. 

jOyé dices? Cuerpo de Dio$, 
Cáesele la' es fado* 



la espada se me Jja cai^o^ .; ,.;.,., , 

¿Ola, queniido esiagijieU. • / ,:.. 
T Ay Dios! 

Alberto, ola, sacad Juces» 
ALBEiixo^ 4ftura. 
Ya vamos. : /,,,:, 

TAflUGO,. ... 

, ,,.: . l^l^ueterChristo. 

I>. INÉS- 

í Que hemos de . hacer X¡Ay, de ,míf 

Escóndase entre e^to?. jnir|:o$. . ... 
Don Félix, y estaos vpsptras /. ; 
como os estáis , que al proviso 
yo daré remedio al dafío.. 

D. iNES, . 

Prestó. . , ' ' 

D. fELT.X."\ 

Ya yo me retiro., escóndese. 

TARUGO.. 

Decid , quando entre , que yo ' 
de la ventana he calido. . 
Con el mal de cprazbn .. 
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remediarlo determino. -- 

Tatjigoysjta^ e'if d suelo ^ cpino 0^ le há * 
dado el fnal de c$ra¡¿pfi. 

Mirad, quíet^/cstí aquí áenita, • v 
¡porque yo he^jscmido l^uídck í> •- ' ^^í 
¿Qijien está aquí^ h^ernaSna ? 

de esa ventana lia caido^ r- • -^ •' 

Dr' PEDRO. 

Don Chrisanc¿ es, vive el cfetei "> "' 

¡Ay señor! que-'segun toiro, 

le dio el maí de cbrazón*- ,^ . .-; ' \ 

D. *PED».0. 

Decidle vos atóido . ' -' ' . ' •> 
las palabras, que cabéis. 

ALMRtd. y ... t 
Eso procuro. 
llega d decirle Alheño las falábMs<d cidoá 

j í Ay 'Dios mió ! 

D, l^DRO. 

J Osé es estoy ^ñor? '^ ' 
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¡Ay triste! 
Hombre, que rtife has destruido. - *' 
i Üo decíais , 'que no había en casa 
mujeres ? 'Que éí diablo quiso ^ 
que me asomé á esa ventan^ , 
y las vL^.y ;de haberlas visíb. 
me di6 el Aial de coraEotLi 

I Válgame el cielo divino! 
¿Osle. 110 previniese yo, 
el cerrar aquel postigo ? ; .: 

TARUGO* 

Ay, que. me ihe perniquebrado: 
llevadme á la cama , amigos. 

^ o i:©. PEDRO, . 

Alberto, ayudadme ; alzad* 

XAJIUGO. 

Quedo , mi señor , pasito; 
que llevo desencajados 
los huesos del entresijo. 

ALBERTO. 

Vílmca ,.:5éa0r4 

D. PEDROS 

Andad paso* 
TARUGO..: 
Si: por^amor de San I^ina; 
que no es daño, el que se ve. 
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sino el que «queda escoodidov ; / 

Vanse Lleraniole. 

•p. IÑES.' .:,_:■;• • .^* 
¿Oye haremos ahora, Manuela.^ 

«lANVEtA. 

Qjie en nuestro oratorio ctriismo 

pase esta. noche Don Feiix. . lo 

Eso habla:, :de «r precisos J.- ... >; 
¿Don Félix? . i f 

ySale^ Don Teüx: 

0..ÍEtIX. 

iOsié. me decís I » ... /. 

D. 1ÍÍES¿ 

Qjje la palabra .te pido,i • ' : T 

de que pasar no te atrevas 

el límite en tus cariños, ?-: r -I 

que permite mi decoro* 

Yo, señora, te lo afirma..! ■•.^i v^ 
y lo juro. 

D. INtS. 

. De esa suerte , 
entra en mi quarto conmigo jv ' / 
que en mi oratcrio pddrás 
pasar la "ndche^ escondido, 
y luego por la mañana* 
puedes salir, ,'im ser vi$to^r ... ^ 



y irte al quarco.de Tarugo. ^^ 
Solo tu ingenio. di>^n0 

• ' -íío -«s sino amor,' 
d que me.^ tstos arbitrios. 

D, FÉLIX. 

2 Qué en efecto ya . ttti iíiia¿ 

D. INÉS. . .; . 
Como tu, Don' Félix, láío. 

Mas ciejgtbcies^csta, (juesesotro» 

La desconfianza, estimo, r f '^ v, . . . 

¿Por qué? . o; </ •' 

^D. IKÉS.í-i ^-i- 

' Parece fineza. 
Vea tras xniciri 'd ji.nr.r-.. 

D. FÉLIX. .wi- 

: Yí tu honor sigo. 

. :,-' .MANUltÍA. 

Y de est^ «xemplo ::: : ; .:n . 

^ 'd. 1nes¿: «•].•: .a. 
, ' .J Qüé,/dices ?: 

MANUELA; í -ir . 

Sepan los necips del stgk^,r 



que el guardar una mujer , 
si' ella guai:dárfeiio-3qtrÍ5j¡>i'>^*?^-- .^ 
no puede ser , ahunque tenga 
mas guardas 'que <l Vélíoaao^^ i 
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54/1?» Dtf» Félix j iMUgp. 
D. Félix; 
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'cho dÍ9S^ ha gue aqiú 
estoy, Tariígo, escotiáido, . 
y un hora jnc ha parecido. 

TARUGO.; 

Y quarenta 'años éímiy"^' 
según los sustos, que paso, 
por haberte de ocultar ; 
pues es forzoso inventar 

un embuste á cada paso. 

Y ahunque hasta aqui en general 
todos nie han salido bien, 
puedo alguno errar tambieil; 

que el ingenio no es igual. 

Y según los testimonios 

de este hermano temer puedo, 
que yo yerre algún enredo , 
y nos lleven los demonios. 
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D* FELIJC. 

Todo é\ 5Íista,ique es forioíoy^ . . > 
se descuenta en k alabanza, 
que de ciigáfiarlc se alcanza, ' r: 
i un hombre tan. xczcloso, 

• :: TAR^ílGO. ' '' ..'. íi! rr ' ^^ 
No es el desquice, que toma ;; . . . . j 
de mi susto , ese. primor. 

D. FELlX....) I> '^ir' 'i, /] 

I Pues quál puede ser mejor? 

.'.: TARUGO. 

Los regalos , que: le como; 
y ahunque me muelan á ^aktf^' 
están mis penas .pagadais. 
Cien monjas lict^ ocupadas, 
solo en haíerroe regalóir; .[ lo í. 
las pollas y jas perdices, (>ju p L r/.. { 
digo, que me xai» c^nsaodo^I 'j¿ oL-.i ^ 
y los bofes anda.ech^^dcY, 
por buscarme codornices. !í/iorn s.T¡ 
Daña^ Inés^id. la<yentÁnéU 

D. INESí^-í 

Ce. .^. ■' ,..\r 

jv. • * r 15^ FÉLIX» 

JJíguatdaí^ qiac^ da ^etóatfaV p 
imagino, que JiíttJlaaiadb.; n; , ^ ^ 
TARUGO. -::o:uíi: i:*:: L c;:i 
Y que es Doña Inés , parece» 

TOM.I. PART.II. k 



^ ' > 



:7 



V. INÉS, 

Gran desdicha ! ¡Muerda salgo! 

D. FELIXi > 

Muerta ! i-Oiié dices ,:™ bien? 

D. INÉS. . j .- 

Qjie ya ha sabido mi hermano, 
que hay hombre en casa e$cohdido. 

.D. FÉLIX. 

iValgame el Cielo! . 

? . TARUGO. ': ^ 

/ Zapato. 

D. FÉLIX* V 

¡Pues cóitia ha sido? 

D. INES^ 

La esclava 
ce vio en el jardín , pasando 
hacia el quarto de Tarugo^ ♦ 
y todo se Iqc ha contado. 

.TARUGO. 

¡La mora! 

Sí 

TARUGO. 

¿Pues la perra 
qui¿n la:ma¿eícon los pasos^- 
que eso toca .á^ los judíos, • 
no á los moros? 
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D. INÉS. 

^ Yo he arriesgado 
el venir á esta v^ntínsL^ 
por avisarte del daño, 
de que aqui mas nos importa , 
el poner tir vida en salvo, 
y asegurar tu defensa 
de riesgo tan declarado; 
que viviendo tú, bien mió, 
para mí no hay riesgo humano; 
que por tí sabré exponerme 
á peligro mas extraño^ 
y i Dios. No puedo estar ma$ 

D. ^EHX. 

Agyarda. 
'](a9>Vgo. 

Esperaos» ^ , 

D.rJFELIX. 

2 Puedo yo saÜP; de casa I 

¿Cómo , si él iqifi^da en mí quartp .• , 
registrando pieza á pieza , ,.^ ^ 

y las an[nas en las manos, ^ . 

cerrando toda la .casa 
andan todos los ci^iadosS 
A Dios, 

Ka 



124" • NOIÍÜEDESER 

TARUGO. 

Con la colorada. 

Dé FÉLIX. 

¡Grave mal! 

^ TARUGO. 

Frescos quedamos. 
Llegó la hora : esto es hecho. 

D. FÉLIX. 

jQjié haces? 

' TARUGO. 

Sacar el rosario, 
y ponerme bien con Dios. 

*- D. FÉLIX. 

Pues yo he de morir , matando. 

TARUGa.' 

Eso es cosa de Doctor. '- 

D. FELIX/ 

jPues qué he de hacer? 

TARUGO.' 

Excusarlo; ' ' 
que , si el morir no se bxcusa, 
el niatár, es valor de asno; 
pues lo mismo hace una albarda,' ^ 
que mata , estando debaxo. 
D. PEDRO dentro. 
Requerid todas las^^4er«ís. - — ' f 

TARUGO. •^-- 

Vive Christo , que esto es malo. 
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D. FÉLIX. 

Este es el postrer remedio. 
Tarugo , ponte á mi lado. 

TARUGO. 

Aguarda , pleguete Christo: 
ya di en ella. Soberano 
ingenio y norte del hombre, 
mas vale un ingenio claro, 
que todo el ofo del mundo. 
Metete dentrp del quarto. 

D. FtLIX. 

I Qiié es lo que intentas ? 

TARUGO. 

Sacarte 
de esta casa á paz y a salvo. 

D. FÉLIX. 

I Como ? 

TARUGO. , . ^ 

Luego lo verás. 

D. FÉLIX. 

De tí tengo de fiarlo. 

TARUGO. 

No lo fies; que el que ^a, ^, , 
es el que vien.e á pagarlo. 
Mas cree, que has de salir,': 
y que el bobo del hermano . 
te ha de regalar primero, 
y . te ha de ir acompañando. 
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Entra presto. • 

• D. FtLIX. 

No lo creo» 

TARUGO. 

Éntrate allá con mil diablos. 
Entrase' j salen Don Pedro , Alberto^ 
San$hú vejete con escopetas. 

D. PEDRO. 

Es imposible , escaparse. 
Poneos vos aquí , Sancho. 

SANCHO. 

Dexeme usancé apuntad, 
y venga el género bamano: 

D. PEDRO. 

Guardad esa puerta , Alberto, 

TARUGO. 

/Qué es esto! ¡Armas en miquarto! 
¿Pues qué prevención es esta? 

D. PEDRO. 

He sabido , Don Chrisanto, 
que andan ladrones en casa. 
Encubrir quiero el agravio. ap. 
que de mi hermana presumo. 

TARUGO. 

A buen tiempo en . esto os hallo, 

quando tengo una visita, 

y venia a suplicaros, 

que me hiciesen chocolate. 
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que es el preciso agasajo, 
que á una visita, se debe. 

D. PEDRO, 

¡Visita hay en vuestro quartor! 

TARUGO, . 

Síjamigp^y de cumplináetito, . 

que no he podido excusarlo; 

porque , como ya por cartaá ' 

está el concierío tratado 

de mi hermané , y ya el novio 

de mi venida divisado, ^^ r ' 

supo donde estoy , y ahor^ 

le encontré , saliendo acaso, 

que buscándoi^e venia^ 

y asi le tepgo en mi quarto, 

Dt ped.ro. 
¡Oye aqui .está! ' ?.;..: 

tarugo. 
El entró -canmijg0 
delante de esos criados. -,.^ , . 

D. PEDiRO. 
7?ARUGOy 

Don Félix de Toledft,^ 

IX>PBl>KO. 

Quanto va ^ qiue ^-ha sido^^ a^aso 4p. 
el hombre, que vio la esclav^.. 
íY al jardín .Jiabeis entrado ; . 



con él? 

Lo primero, cjuc hice, 
fue , llev!arle a ver ios quááros, 
y al punto que Ic^ miro, 
se quedar id liombre palmado* 

D. PEDKO. 

iQaé decís? 

TARUGO. 

^ • ' Dice ) que ha visto 
Retiro , Casa de Campó, 
Aranjuez; ^éro ningunos 
le llegan á*^ ¿apatOw 
Si á Don Félix k pátece 
la novia -toínó lo9'qfttádí*cis» 
los Amantes de Tferüél 
cóti él han de ser guijarros. 

D» PEDRO. 

?Vefe , •'Coníto son necios sustos 
los que siempre me estáis dando? 

•AtBERTe. 

Digo , que entrar no le he visio. 
cancho; 

Niyd.--:- ■ '^ 

•TARÜéO*^ 

^ jHay tales mentecatos! 
Delante' de vos entró; 
por señas ^ que al darié ji^so^ 



se OS cayó al suelo la gotrrú. 

SANCHO. 

.J La gorra.á raí ? Verhum ¿areu 
Señor , tal hombre no .he visto. 

TARUGO. 

Si eso decis , ao me espanto, 
que os olbideis de k gorra. 

. \.. D. PEDRO. ' 

Misterio tiene. el negarlo. 

jEste «s el cuidado, AlbcrÍDo, 

que de mi hcMsor os encargo ? 

Ved , si por donde entró no hombre» 

^ verle tantos criados, ^ ' 

pueden haber enírado otros, 

ALBERTO. 

Señor::: 

D. PEDRO.. 

Andad, descuidados. 

. ALBERTO. . t 

Sino es , que há sido invisible. 

I>. PEDRO. 

Idos allá fuera. - 

ALBERTO. 

,' ' Vamos. 

SANCHOi 

Por Dios, que pienso que entró. api 
Mas yo siempre estoy rezando, 
y no puedo, tener cuenta 



en la vista y en la mand. 

TARUGO. 

Haced s que hagan ckocóiaté. 

^í D. PEDRO. 

Alberto» 

ALBERTO;. 

. . Voy , amandarlo. 
Váñse Alberto y Sancho. 

D. PEDRO. 

Murenas! deda yo bien, áf^ 

que era imposible mi agravio, 

guardando tanto mi honor; 

porque ahunque este hombre ha entrado, 

suceder puede una vez 

en una casa un^ acaso, 

mas no es para cada dia; 

señores , no hay que dudarlo, 

el que guardare su honor; 

hallará, lo que yo hallo. 

TARUGO. 

AI novio quiero llamar. 
Señor Don Félix. 

D^ FÉLIX. 

Ya salgo. 

TARUGO. 

A conocer por mi dueño 
al señoí Don Pedro, os llamo; 
porque cierto , que en su^ casa 
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recibo todo agasajo* 

• D. PEDRO. 

Mi obligación es, serviros^ 

D, FÉLIX. 

Don Pedro y yo ha muchos años, 
que somos -grandes amigos. 

TARUGO. 

Mucho me huelgo : sentaos. 

¿ Oye os parece de la novia, 

pues habéis visto el retrato? siéntanse^ 

D. FÉLIX. 

Aseguro , hermano mío, 
que no caben en mis labios 
los hipérboles , que debo 
al bien , que en él idolatro. 
Absorto en ver su hermosura, 
todas las noches me paso^ 
y crece tanto mi amor 
con esta dicha , que alcanzo, 
que pre^mo , que ?o escucha, 
y está durmiendo á mi lado. 

TAK.UGO* 

¿Oye dixera el hermanico, ap. i 

si aqui hubiera un comentario, 
que la alegoría explicase ? 

D. FÉLIX. 

Ahun de admirarme no acabo 4f. 
del ingenio de Tarugo» 



D. PHDRO. 

Estando ya c» este estado 
c! casanientQ , Don Félix, 
cl parabién puedo daros. 
Gocéis r>a mí señora 
en dulce p^z muchos aóos. 

P. FÉLIX. 

Yo le recilia , Don Pedro, x 
y sea, para lógralos, 
.viendo vos U suerte mia. , 

.TARUGO. 

La suya vendrá debaxo. . af. 
Vive Christo ^ que es lo mas, 
que ha podido hacer el diablo, 
que, de que le hurte la hei:in?ina, 
de paralelen un hermano. . 

. D.PEDRO* „ 

Miren esto. Yo pensaba, áf. 

que Don Félix con engaño 
ponía en mi hermana los ojo$5 
y aquí el caso averiguado, 
tiene su amor, en Us Indias. 
¡ Ii<> . que es juicio temerario ! ' 

;■ j D. FEilX. 

Hermano , dadnie licencia, 
porque he de ir á Palacio, 
,á hacer (Uító. -diligencia. 
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tAKUGO. > 

Aguardad ; que ahun es temprano. -' 
I No viene ya el chocolate? 
Salen Meno j dos Criados €on scüarái ^^ 
de chocolate* 

•' ALBERTO. . ' -i^ 

Aqui C5tá ya. 

<TARUGO. ^' '• 

Aqueso aguardo; ^ •- • 
que la mejor circunstanda3j 4f^ 

que aqui tiene aqueste caso, ""''^ 

es haber hecho mi industria, 
que él le regale í mi amo. 
Tomad , hermano. 

D. FELIXi • . • i- i" 
Señor, 
esto por mí es excusado}. •' ^ í 

que^le he tomado dds^eces. .> 

TARUGO. ^ ^ • { 

No se os dé nada ; tottiadlos ' I 

que el chooorkte en Mádrtd [ 

se usa ya , como el tabáto. 

D. PEDRO. ' ' ^ ' 

Hacednfé á mí esa lisonja. 

* D. FÉLIX.' '^ 

Ya lo bebo , si es mandado. - * ^ 

TARUGO;^ 

Cuerpo de Dios, f qué bien hecho! 
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Cierto , que parece caldo 
de empanada de íigon. 

D. PEDRO» 

Mwho tQPMi el Don Chri^íiato, é 

^ ,TARUGO. i; 

Yo lo bebo, y. no lo sorbo. 

D» ¥f.LlX^ 

si es deuda de cortesano, 
para cuiüpii^iento basta. 

TARUGO» 

Dadlo acá, s^dexais algo. 

.. ; -D.' FÉLIX- 

Mirad , que esta muy caliente^ 

TARUGO. 

Tengo el gaznate, empedrado. 

D. P^DRO. 

Don Félix, aquesta casa, . ' 
que en vos^np es nuevo agasaJ0| 
ya con mas obligación 
por el señor Doja Chrísanto, . . . 
podéis honrar comb vuestra^ 

,< p. I-BLIX. y . 

Yo espero ser de; ella tanto 
como él , y mas ,, si os merezca • 
mas favor por mas esclavo» 
Guárdeos Dios. Ir 

D. P£DRO« 

, Dadme Hcen^cia, 
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le que os yaya ecompanando 
hasta f alació^ en mi.cochd 

D« fELIX. 

; Nó. ha de ser esa: quedaos» ' ; 

V. PEDRO. 

Yo he de ir con vos. 

cD» FÉLIX* ' 

No ha de $er« 

. TARUGO» 

Pues pártase el «agasajo. 

Dadnos el coch^ a los dos; 

que yo & cdmpañarle salgo* ;> 

D.EELIX. ; 

I Q^i es k> que intentas , demonio i t 

-TARUGO. » 

He de hacer , que aqueste herinaao 
te dé la cama también. 

D.PEDRO. 

Pues , si queréis eso, vamosi. 

D. EELIX. > 

No habéis de pasar de aqui. 

•D. PEDRO. > 

Yo solo obedezco y callo. 
Oye llegue el coche» Domingo^ 

pi FÉLIX. 

Don Pedro > besóos las ma»0Si 

TARUGO* 

A Dios, ' í 
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C D, PEDROS 

£1 guarde í los dos. 

TARUGO» 

Señor rezelosa, vamos. af» 

Vanse Don.Febx ylarugo. 

D, PEl>RO*. i 

Viven los clelosy Aiberio , 

que casi d^espératdo 

.me tiene vuestra descuido. 

ALBERTO. : . 

Vive el cíeloí¿soberano y , 

que tal hombre entrar ^ no. he visto^ 

y de la puerta no fakp 

hasta la lioitai^i. que me acuesto ^ 

desde la que me i levanta; 

y no «^.cómó cesto sea^. /. i 

D. .REPR,0« i.i. .. 

De que eso digáis, me, espanto. 
J Este hombre; entró por dL «iíto.? . , 
¿Qiie estaba deníro no ,cs claro? 
Luego , si ¿ntró por ia puásta¿ 
que no le vistes , es llaqct. 

jÍLtBERTO¿ , /' 

Yo he dfi:;ig^rder el. sentjdojíu 

D.. PEDRO^x 

Mas le períkré yo^ da/ido^J ^c^^ 
ocasiones a mi I)erampa^ 
nacidas de sobresalto 
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de vuestra mucha torpeza. 

ALBERTO. 

2 Pues no es mejor, escusaros 
de ese de&relo y casarla ? 

D. PEDRO. 

A eso estoy determinado, 
y hoy ha de ser , vive Dios. 

Salen Doña Inés y Mámela. 

D. TNES. 

Manuela , el ingenio raro 

de Tarugo dio el remedio: 

ahora importa , hacerle el cargo. 

No dirás , Dort Pedro ahora , 

que son n>is quexas en vano; ^ 

mira, si tenerlas puedo 

de estos zelos mal fundados; 

pues por . w injusta sospecha , 

con arrojps íe^nerarios , 

tanto tu opinión desdoras , ^ 

como infamas mi recato. 

El cuerdo en una sospecha . 

ha de callar recatado; 

porque , si. quando la tiene 

hace público el . agravio , 

quando sabe, que es injusta, - 

y lo que pensó es en vano, 

solo él queda satisfecho , 

y no los que. le escucharon. 

TOM.l.PART.n¡ L 
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Oye tú para tí lo estés, 
no te saca del agravio; 
que de la opinión de todos 
se comprehendc el $er honrado. 

Y ahunque tú quedes contento, 
no lo queda mi recato : 

pues lo que tú habrás creído, 
habrá quien quiera dudarlo. 
Yo en fin no te he de sufrir, 
que tus zelosos engaños 
con todos me infamen, siendo 
tú solo el desengañado. 
Conventos tiene Madrid, 
donde mientras , que me caso , 
podré estar. 

D. l>EDK<y. 

Detente, hermana; 
que en mi error considerando 
la mucha razón, que tienes , 
quiero escusar estos daños. 
Ya yo te tengo casada. 

D. INÉS. 

Y con quien , saber aguardo. 

D. PEDRO. 

Es con Don Diego de Koxas, 
un caballero bizarro. 

D, INEé. 

¿Y sabes tú, si yo quiero?. 
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D.. PEDRO. 

I Pues, queriendo yo , no es llano, 
que has de querer tu también? 

D. INÉS. 

No; que soy yo, quien me caso. 
Si tá hubieras.de -vivir 
con mi marido í tu lado, 
bastaba ,^ que íu q\ii^! e$es ; 
pero habiendo yo de estarlo, 
es menester,, que yo quiera 
ci marido ^ y no tu , hermano ; 
que Pío, ha de ser 1%. elección, 
de quien íjo ha. de ser^.el daño* 

D. PEDRCr. 

. ePues cónK) tú, me. r^pqndes 
con esa libertad? »..(:.' . / . , 
' ;d,.inís^' <-..,. 
^ ;;•. r i ,. Paso.- . s . 
jPues np tengp y^ aíb^drio? , . 

Doña Iixés, no €n,efte.CAsp. , , * 

iPues eb qual? . . 

P. PEDRO. 

., : En otra Jnt^nto, . • 
que puede ser voluiitai-ÍQ. 

, '. ' D, IíjrE,S, ....•./ 

Yo no conozco DÍngMoo. , .. 
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D. P^DRO. 

Muchos hay. 

D. iNES. 

Diris acaso ^ 
que en elegir Confesor. 

D. PEDRO, 

Yo no digo, ni señalo 
mas, de que has de obedecerme, 
y mas en este mandato, 
que yo soy tu padre aqui. 

0. IÑES. 

J Padre nuestro? jAy qué milagro! 
Muy mozo sois, padre mioi» 

V. PEDRO. 

No hagamos chiste del cá'so; 

que vive Dios, Doña Inés::: 

Mas todo esto es tscusado ; 

lo que te pfevéngo es solo, 

que luego á Don Diego tr^y^Oi 

que le he dado la palabra, 

y que, le has de dar la manó. ' 

Guardad , Alberto , esas puertas ; 

que hoy saldréis de este cuidado. rM. 

D. IN£$. 

i Manuela, no oyes aquesto? 

'MANUELA. 

Señora , no hay, pues te ha dado 
Don Félix mano de esposo, - 
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sino ganar por la mano. 
Petición, doblón de a ocho, 
y darle cdn el Vicario. 

D. INÉS. 

Bien dices, si ser pudiese; 
mas no sé, de quien fiarlo, 
para que avise a Don Félix. 

MANUELA. 

Tarugo vendrá volando. 

D. INÉS. 

5 Y si acaso se tardase, ^ 

que ignora el riesgo, en que estamos, 
y mi hermano con Don Diego 
vuelve , y su furor tyrano, 
á dar la mano , me obliga? 

MANUELA. , /» 

Eso sería muy malo: 

mas apelar á la Audiencia 

del susodicho Vicario, 

que yo juraré la fuerza 

y la maña. , • . * 

D. lííES. 

. . ' Eso es en vano; 
que hay muchos riesgos, y en fin. 
es, pleyto» : 

MANUELA. 

Pero ordinario. 
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D* INÉS. 

No sé , aquí de quien valerme» 

ALBERTO saliendo. 
Dona Ana Pacheco ha entrado, 
á visitaros. 

D. IÑES. 

¡Mi prima! 
Venga en buen hora. 

MANUELA. 

El recado 
puede dar ella á Don FcHx. 

D. INESé 

No hará ella tal por mi hermano; 
porque ha de ser su marido, 

MANUELA. 

Si es cuñada, dala al diablo. 
D. ANA enírando. 
2 Doña Inés? 

D'. INES. 

íOh prima mia! 
dame en albricias los brazos. 

D. ANA. 

De qué os llego a , ver tan buena. 
¿Puedo sin recato hablaros, 
porque he menester secreto? 

D, INÉS. 

Con Manuela, no hay recato, 
porque de ella el alma fío. 
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, D. ANA. 

Siendo asf, vamos al caso. 

Yo he venido. Doña Inés, 

lo primero á visitaros 

por mi obligación, y luego 

por sacar de un sobresalto, 

en que tenéis á quien fia 

de mí todos sus cuidados; , 

y para que no extrañéis 

el intento , en que he de habíanos , 

ya vo% sabéis, prima mia, 

como estaba concertado ' 

ya días ha el casamiento 

conmigo y con vuestro hermano. 

Su zelosa condición 

solo ha sido el embararo, 

de que me case con el , 

quando yo en sus partes hallo 

todas las de un caballero 

de su sapgre y de su aplauso. 

Y en fin, coflio siento en él 

tal error , he procurada 

suavizarle con razones, 

moverle con desengaños. 

Mas siendo su sequedad - 

tanta, que al fin yo jio. ba^to, 

me valí de la experiencia, 

qué es argumento mas claro. 
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Y sabiendo , que Don Félix 

de Toledo , enamorado 

de vos estaba, le dixje, 

que intentase festejaros, 

porque habiendo conseguido 

vuestra voluntad, casado ' 

con vos , sin haber noticia 

en ello de vuestro hermano^ 

ahunque á él le está tan bien, 

tenga un casdgó sin dafio 

del yerro de la opinión, 

y halle , que no hay medio humano, 

de guardar una' mujer , 

si ella- quiere contrastarlo: 

que conseguido el intento, 

podré yo darle la mano, 

porque para mí marido 

le quiero desengañado. 

Esto supuesto, Don , Félix 

me ha dicho , lo que ha pasado ; ' 

y sabiendo , que os dexaba 

con algún susto del caso, 

yo vengo aqui de su parte , 

porque habléis sin embarazo, 

a que me digáis el medio, 

que escojeis para casaros , 

que él se dispondrá í qualquiera, 

ahunque temáis intentarlo. 
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.P. INE5. 

No paséis mas adelante ; * 

que el cielo aquí os ha enviado, 
para enmendar el peligro. ' 
Yo á Don Félix idolatro, 
y el medio, que hay, yo le escojo: 
por el riesgo, en que me hallo, 
me Dbliga á valerme de el. 
Yo ahora estoy esperando, 
que con Don Diego de Roxas 
venga , á casarme , mi hermano, 
y el remedio que hay , es solo, 
, que Don Félix , ó arrojado 
ó industrioso, ó con el medio 
de valerse del. Vicario, 
venga a sacarme de aqui ; 
porque si no , á riesgo estamos 
del amor y de la vida 
éi y yo. Pero mi hermanó 
viene, señora Doña Ana, 
válgame $iqui fiiestro amparo 
en este riesgo en que estoy. 
Ved si podéis dilatarlo ' 

hasta que tenga Don Félix 
aviso , y .pueda escusarlo , 
sacándome de este riesgo; 
y á Dios, que entra ya mi hermano. 
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MANUELA. 

Hoy sin duda aqui ha de haber 
una ' de todos los díabk)s« vanse^ 

Salen Dan Fedro y Dan Díego^ 

' D. PEDRO» 

Todo lo ''consigue el oro» ^ 

Mirad, qué presto sacamos, 
sin las amonestaciones. 
Ucencia de desposaros* 

P. DIEGO. 

Es tanta dicha, Don Pedro, 
que estoy confuso y turbado» 
No sé como os agradezca 
esta aventura , que gano» 

D. PEDRO. 

No mas sustos, vive Dios. 
Ya estoy de guardar cansado 
i mí hermana , pesie á ella ^ 
guárdela este n>entccato; 4fp. 

que el peligro del marido 
no está á cuenta del hermano. 
Pero, Doña Ana, aqui estáis! 
Sale Dona Ana. 

D» ANA, 

De ver á mi prima salgo , 
que ha dias, que no la he visto, 
y . me voy ya. Mientras hallo 
medio de dar el aviso 4jp. 



EL GUARDAR TTNA MUJER. 1 47 

á Don FeJix, que cJ sacarlo 
de aqui , ha de' ser el mejor. 

D. PEDRO. 

Pues i tiempo habcii llegado , 

que es forzoso , que os quedeií , ^ 

porque luego al punto aguardo, 

que se despose mi hermana: 

que con Don Diego la caso* 

D» ANA. 

Ya no es posible quedarme, 
que estando ahora en el estrado, 
me ha dado allí un accidente, 
con principio de desmayo, 
y se va avivando mucho, 
que es lo que me da cuidado, 
y asi es forzoso, irme luego, 

D. PEDRO. 

Perdonad , no acompañaros , 
por quedar en este empeño. 

D. ANA. 

Quando podéis dilatarlo, 
^ por el plazo solamente 
de venirme acompañando, 
sin riesgo del desposorio, 
sois muy poco cortesano, 
en escusaros de empeño, 
á que estáis tan obijgado; 
por vos, por mí, y por deciros. 
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que voy con este cuidado. " . 
Pero, si sois tan grosero, ^ 
que quando esperáis mi mano , 
tenéis otras atenciones^ 
mas calidad no reparo 
por pdmcra , que la mta. 
Señor Don Pedro , quedaos ; 
que habiendo yo de ir con vos, 
que iré mejor sola , es llano , 
que tan mal acompañada, 

D. PEDRO. 

Señora , aguardad. 

D. ANA. 

Ya aguardo. 

D. PEDRO. 

Perdonad, y sea disculpa 
la llaneza .con que os trato; 
que yo no puedo tener 
mas dicha , que acompañaros. 

D. ANA. X 

Eso, que llamáis llaneza 
vos, y lo que es agasajo, i 
a qüalquier mujer se debe, 
dispensáis mal cortesano, 
con la que amor os obliga . 
l Con qué título ó qué cargo 
desestimáis la licencia, 
que os doy yo, de ir á mi lado? 
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I Conmigo llaneza ? Andad : 
que sois liecio y mal mirado. 

Mal habéis hecho. 

D. PEDRO. 

Forzoso 

será , el irla acompañando , 
ahiinque ella no- lo permita. í . 
Venid vos conmigo.. 

D. DIECO. 

Vamos. . 
Vanse j salen t>oi¿ felix y Tarugo. 

Tarugo, riesgo notorio. 

TARUGO. 

Quien te sacó sin hazar, 

bien merecía sacar , 

una alma del Purgatorio. 

. CKiAVA saliendo. 
Sin duda son estos dos. 
J Señor Don Félix? 

• DvFBLIX. 

' ' ^Pijién llama? 

CRIADA. 

Quien buscándoos con gran priesa 
por aquestas calles ^tida. 

' > V D, F£LI1C. 

Ko conozco , con quien hablo. 
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CRIADA'. 

Criad» soy de Doña Ana, 
y me ha enviado á deciros::: 

D. felÍx* 

i Pues qué hay ? Decid lo que pasa. 

CRIADA. 

Es que Don Pedro Pacheco 
quiere casar á su herm^a 
con un Don Diego de Koxas; 
y esto está ya de tal data, 
que si. vos no acudís luego 
á sacarla de su casa^ 
k ha de casar esta noche. 
Ella está determinada 
á que la saquéis del riesgo , 
que tan cerca la amenaza, 
porque , á deciros me envía, . 
que en vos tiene su esperanza. 
Y á Dios. 

D. FEtlXw . ' ^t . . 

Válgame mi. amor. 
2 Tarugo amigo , á qué aguardase 
Tarugo. 

TARUGOw 

¿Qjiotarugueasi 
iQsé he de hacer yó, si la casa ? 
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D. ÍELIX. 

Aplicar algún remedio 
• á tan forzosa desgracia. 

TARUGO. 

I Que remedio? iSoy yo ungüento 
¿c sahalo todo? 

D. FÉLIX. 

El ahna 
se está saliendo del pecho» . 

TARUGO. 

Señor , dexala , que salga. 
¿ Que dices ? 

- TARUGO. 

Que asi saldrá 
ella taulbieii, que es tu alma. 

: . t>, FÉLIX. 

Pues vive Dios, que yo es^oy 
resuelto i^etitríif y sacarla 
í todo riesgo. .. 

TARUGO. 

¿Eso intentas, 
siendo «m,. castillo esta cas^? 

Vé FEHX> 

jTarugo,íyí^ h? de arriesgan, , 
siendo su violencia tanta, 
que mi diligencia U^ue- 
tarde, si^aqui se dilata? 
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Para entrar contigo allá, 
ya e^stá la Ucencia dada, 
y para salir con ella, 
ei valor es, quien lo allana. 

TARUGO. 

íY te parece eso facrl, 
con la gente que la guarda, 
' . y mas si estáaqui el hermano, 

y el novio, que le acompafia, 
que hechos pedazos entre ellos , 
no hay a tajada por barba? 

0. FÉLIX. 

Pues, Tarugo, esto ha de ser: 
ven , á entrar conmigo. 

TARUGO. 

Aguarda; 
que ya he pensado una industria, 
con que rengo de sacarla, ' 
ahunque pese* í la heritjandad» 

s D. FÉLIX. ^ . 

jQué dices? 

c ' • TARUGO. 

Que á esta ventam 
fne dexes llegar primero, 
á saber , » alK)ra está en ctf$a 
Don Pedro: ^ 

D. FÉLIX. 

No sea. Tarugo, 
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que ahora yerres la traza* 

, ,: TARUGO.. . 

^Ahpra la habia de err^r 

á la tercera jornada, 

para que i sUvos me abriesen? ^ 

Pues; mira , que si haces falta ;:: 

TARUGOi. 

No haré tal. 

, D. FÉLIX* 5 - . T 

i A qué te expon^? 

TARUGO. ,. r. 

A que me des de patadas. . ' . 

i Y' si acierto ? ' . . 

P. FÉLIX* ^ 

Mil escudo^, -: 
y el vestidff 4c escarlata ' , 
también R-.dfs^ré 9. Ta^rugo^'. .. . :,; 

TARWQ» 
Cgn eso saco la cara, i j -^ 
sin temor de que D^n. Pedro 
,diga, al saber la maraña \ 
que me he puesto colorado. ,.^ / 
Aqui has de esperar .^ 

^ j._ lí. FELXXí 

Acaba. 

.TARUGO, .r ;. 

Hago i^Qí ¡ff^^ á, esta ^ifexa. ]., , 

TOM* I* PART.IÍ, ' M 
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O. iN£s dentre.. 
Manuela , mira, quien Uama^ 

MANUELA. 

jQ^én es? . 

TARUGO. ~ 

Yo soy. 

D. INÉS. . < 

¿Es Tarugo? 

TARUGO* 

Jfse. ¿Tu hermano está en casa? 

. D. INESi • 

Nd. 

' TARUGO. 

Pues poneos los mantos , 
y para ir bien disfrazadas > 
algunas basquinas viejas; ^ 
y luego luego en volandas 
idmc á esperar í mi quarto. 

D. INESí -" 

5 Para qué? 

TARUGO, 

Asi he de sacarlas. 
Vayan luego. 

D. INES.i 

Pues si Alberto :;: 

TARUGO. 

No repliquen : noramala. 

Han visto ^ que estai mo;EUe!ts 
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dempre han ck ser mal mandatlas. 

,P. INÉS. 

Luego vamos. 

TARUGO. 

Eso pido: 
por ellas voy; tú me agiArda 
en ese portal de bnírente< 

D. FÉLIX. 

£n tí dexo mi esperanza. VAst. 

TARUGO. 

Entro en casa. Dios delante: 
invoco ahora, la pala 
de Cerón , que es en Madrid^ T^i^i . 
la cosa que mejor saca^ 

S^eñ Alberto y Sancho. 

ALBERTO» 

Sancho , estad con gran Cuidado ^ 
pues tan poco al plazo falta 
de esta prólixa asistencia. 

.SANCHOi^ 

Ya los ojps se me síiltan 

de atisbar á quantos vienen i 

que aquel, quQ entró esta mañana > 

yo le vi, mas me olbidé.. : 

ALBERTO. 

I Pues por qué me lo negaba? 

SANCHO. 

No habiajcantftdo el gaÜQf 
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Sale Tarugo. 

TARUGO. 

i Sea Dios en esta casa. 

SANCHO. 

Guarde á usancé tínichos años. 

i ' TARUGO. 

' Ya es la calor demasiada; 

I quiero entrar y i desnudarme. 

V . SANCHO. 

Usancé en buena hora vaya. 

TARUGO. 

Aquesta es la guarda vieja; 
mas la amarilla es la mala. 

ALBERTO. 

iVenga, señor ^ en buen hora. 

TARUGO. 

5 Habrá frío? 

ALBERTO. 

L^s garrafas 
están siempre prevenidas. 

' TARUGO. 

Pues í mtquarto las traygan. 

ALBERTO. 

¿Qjjereis agua de limón ^ 

TARUGO. 

Esas bebidas nóS matan. ; 

ALBERTO; 

Han puesto 4 enfriar cerbe2tt. 
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jQ^ereisla? 

TARUGO^ 

Si ; que es mas sana; V4;f • 

ALBERTO. 

Extraño es el Don Chrisanto. 

SAKCHO. 

Mal año, y qu^l se regala; 
medio Madrid me hizo ahier 
andar buscando patatas. 

Sale Tarugo corriendoi 

TAIVÜGO. 

¡Jesús, Jesús, qué traycion! 
¡Aqui mujeres tapadas' 
¡Asi me queréis matar! 
¡Pues qué es esto, guardas falsas! 

AI^BERTO. 

¡Señor, qué es lo que decís! 

TARUGO. 

jQjic he de decir? lo que pasa. 
¡ Dos mujeres en mi quarto , 
sabiendo, que Á mime mata 
el ver mujeres de* noche! ^ 
Yo voy á buscar posada, 
ahunque duerma en un mesón» 

^ ALBERTO* 

jQjié es esto , señor? Aguarda. 

TARUGO. 

Esto es gran bellaquería. 

M3 
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ALBERTO. 

t Mujeres están en casa! 

I Por donde* han de haber entrado? 

TARUGO. 

¡Piíes eso <^ dudáis i Miradlas» 
Salen Dúña ln(s fUanuilá iisfnpcáiás f 
tapadas* ' - 

ALBERTO. 

¡Válgame el cielo , qu^ YCó! 

SAUCtíOé 

2 Osé es esto? ¡Santa Susana! 

Alberto; 
i Pues quién son estas mujeres? 

TARUGO. 

}Pues csó no es cosa clara? 
J Quién han de ser? busconcillas, 
que se andan buscando . gangas^ 
y habrán olido el ^ Indiarfo. 

ALBERTOé 

¡Hay desvergüenza tÉin PSir^l 

SANCHO. 

Antes qi^e venga Don Pedro, 
Alberto , echarlas de casa* 

ALBERTO. 

.pues antes, Viven los cielos, 
tengo de verlas la caras. 

TARUGO. 

Terite hombre de Barrabás. 



^Qtié es loqué intentas? aguarda. 
I No ves y que el mal no me ha dado, 
porque encubiertas estaban^ 

ALBERTO. 

Mujeres^ idos de aqui: 
idos ál instante. 

SANCHO* ' . 

Vayan 
á los arboles del Prado* 

TARUGO. 

Vayanse , pesie sus almas. 
Vanse las dosé 

ALBERTO. 

¡Hay tan gran bellaquería! 

SANCHO. 

¡Hay desvergüenza mas rara! 

TARUCO. 

Milagro de Dios ha sido ^ > . > 

np Haterías esta daga. 
Vosotros tenéis la culpa. 

ALBERTO. 

Señor::: 

TARUGO. 

No me habléis palabra. . 
Andad :> que sois un pobiipte , .. ; 
cuitado» y muy mala guarda, 
pues no cumplís con la orden, ' 
y sois::; * 

M4 



t6Ó WÓftmDBSBlt 

ALBERTO. / 

' jQué sois? 

• TARUGO. 

Un panarra. 

ALBERTO. 

Vive Dios , que por Don Pedro 
sufro yo aquestas palabras. 
El y Sancho / tiene la cul^a. 

SAKCHO. 

|Yo? 

ALBERTO. I : 

Si ; por él- se nos pasan; 
y es que no tiene cuidado. 

SANCHO. 

jPues vuesancé dónde estaba? 

jSi él no lú ve, siendo tnozo, • . 

qué haré yo con estas canas? 

Créame , que^ íii usancé , 

ni yo> somos para guardas, Váse. 

•ALBERTO. i . ^ 

Vive Dios , que estoy corrido. 
Válgate el diablo por casa , • • 
y quien me ha metido en ella 
a ser ya guarda de hermanas. 
Vase j sale Von ¥eiix pn um f arte y ] 
^ las tapadas por otrd, . 

' D. ÍELIX. . 

Cielos, sin duda son ellas. 



J 
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Vive Dios , que ha sido rara 
la cautela de Tarugo. 

D. INÉS. 

Aqui dixo, que aguardaba. 

D. FEHX. 

Z Sois el dueño de mis ojos ? 

D.INES. 

Soy ; quien ya tiene esperanza, 
y á vivir vuelvo á tu vista. 

D. EELIX. 

Encúbrete bien la cara; 
que , ahunque es de noche , sus luces 
para conocerla bastan, 
y importa , el ir encubierta. ■-■ 
,2 Mas cómo entre tanus guardas 
posible 'ha sido salir ^ ^ 

D. INES. 

Con la agudeza mas rara, 
que pensar pudo el ingenio, 
las dexo todas burladas. 

MANUELA. 

Todo lo ha hecho Tarugo. 
Habia de ser de plata 
para el chapin de la Reyna. 

D. INBS. 

Vamonos f señor , á casa 

de Doña Ana, porque alli . 

me halle mi hermano casada» 
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No arriesguemos esta dicha, 
porque su agudeza es tanta, 
que es para oiría despacio, 

D. ÍELtX. 

Sigúeme, pues*; pero aguarda, 
que viene gentCé 

SaUn Don Diego y Don Fidro. 

. D. PEDRO. 

Don Diego, 

ya queda desenojada 

Doña Ana , con que también 

yo me' casaré mañana. ^ 

D. DIEGO. 

Ella ha tenido razón. 

D. PEDRO» 

jMas que gchte es la que pasa? 

D. DIEOO,. 

Un hombre con dos mujeres. 

D. PEDRO, 

Mi condición es extraña. 
Qualquier sombja me da ZeloS 
de mi honor. 

D. DIEGO. 

Vamos. 

D. PEDRO. 

Aguarda. 
jCigién va? 
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D. FÉLIX. ' 

tJn hombre , jNo lo ve^i ? 

D, PEDRO. 

jPucs , quién es quien le acompaña? 

D. FÉLIX. 

¿ Sois Justicia ? 

D« PEDRO* 

Ni ahun piddad. 

. D. FÉLIX. 

iSi no es Justicia, que manda? 

D. PEDRO. 

SEs Don Félix? 

D. FÉLIX; 

jEs Don Pedro? 

D« PEDRO. 

Perdonad , pues fue la cansá^ 
el no haberos conocido. 

.D.INES. . 

¡Hay mujer mas desdichada^! 

D. FÉLIX» 

Diculpado estáis con eso.^ 

D. IKES. 

I Yo estoy mueru ! 

MANUELA*- 

Aqui me mata. 

D. FEOX. 

i Oyereis algo? 
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D. PEDRO.. 

, Dad licencia, 
si es , que esto no os embaraza, 
yendo con tal compañía, 
de que yo sirviendo os vaya, 
porque no os encuentren otros» 

£>• TELIX». 

Su necia desconfianza 
me ha de pagar., vive Dios* 
Esta señora es casada, 
y voy con grande rezelo, 
que me sigan de su casa _ 
yendo solo, y os suplico, 
que os vengáis conmigo. 

D; PEDRO.* 

¿' Ba^ta. 

Los dos que estamos , iremos; 

D.. DIEGO. 

Vamos pues* 

D. JFELIX. 

Yo os doy las gracias; 
que me hacéis un grande gusta. 
Delante id. 

D. PEDRO.. 

De buena gana* 

D. DIEGO. 

Vamos delante, Don Pedro. * 
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^ . D. INÉS. 

I Qué has heóho 9 Don Félix? 

D. F£LIX. 

Calla. 

D. PEDRO. 

Miren , qual anda Don 'FeUx ' 
para inquietarme a mi hermana* 
Al cabo sale > que son 
locas mis desconfianzas. ' . 

D. EEUX. . \ 

Venid vosotras; tras mí. 

D. INES. 

Voy temiendo una desgracia* 

D» ÍELIX. 

Vive Dios , que me la lleva., 
su mismo hermano á mi casa. vdse. 
^alm Dona And j Tarugo. 

TARUGO. 

Aquesto que te digo ha sucedido* 

/ D.. ANA. 

Y como tuya .al fin la industia ha sido; 
yá iel hábito: y. vestido me he quitado* 

TARUGO. ' ' 

/Y:^quandojlk|^ á estar desengaño, 
de lo que al tonto presumir, le plugo, . 
me planto en ^presencia de Tari^o. 

: ; ■ ;• p. ines. 
Muerto se ha de quedar f de'.vcr el caso. 
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TARUGO. 

Celebrado'ha de ser en el Parnaso 
el alentó, pues haberle yo engañado, 
mas de dos mil escudos le ha costeo. 

. D. AKA. 

j Y dónde^ ^está Don Félix? 

TARUGO,. 

Ya con ella* 
Mas no está sino aqui, 
Sdlcn Don lelix , Dwa luís j ManueU. 

D« FÉLIX* 

Feli2 estrella 
hasta veros ) Doña Ana^ iiie ha guiado. 

D. ANA* 

£1 parabién os^ doy. 

D. FÉLIX, 

. ' Mas he logrado^ 
de lo que vos pensáis,. 
D. ana;.> 

jOjié-ha sucedido? 

D. FÉLIX. * 

Q¡ie ha$la aquí acompañándome ha« ver 

nido 
Don PedrO) sin saber que era su hermaxui} 
la que venia conmigo. 

TARUGOt 

¡Jesús, qué gaua 
me ha dado 4^ reir! 
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Ir aguarda abaxp* 

D. ANA. 

Pues eotraQS allá todos, que a] atajo 
5e ha de echar por aqui de este suceso. 

TARUCOé 

Si ; poique esfi> es armársela con queso. 

P. ANA. 

Baxa y llama í D. Pedro > que entricluego. 
Vamos. » ! 

• P.INES. 

iEtt mis temores no 50sieg9^ 

TARUGO* 

Entra allá denero , y tu temor se venza, 
que él no ha de hablar palabra de ver- 
güenza, vdnse. 

■ Pr ANA. 

Si con esto se diere por vencido, 
labrá , lo qué ha^de hacer, siendo marido. 
SaUn DQ^ndto y Don ]^£o. 

D. DIEGO. 

I Qjié me mandáis , señora ? 

; D. ANA. 

¡Acompañado 
venisT ' 

P* ^£PR0« ' , 

Voy con Don Diego , «4 cufiado. 
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D. DIEGO. 

Yo soy. -criado vuestro. / 

D. ANA. 

Yo os estimo, 
pues esta noche habéis se ser.oú prima 
Don Pedro , yo he deseado i 
en vuestra, opinión vencer 
una ceguedad tan loca, 
pues confesar no queréis; 
que no se puede guardar, 
si ella quiere , a una mujer. \ 

D. PEDRO. 

Y ahora esi quando mas k> niego, 
pues hasta aquí lo negué 
por discurso , mas ahora 
por experiencia lo se. . 

D. ANA. 

Pues, si yo os pongo un cxcmplo, 
en que , ahunque mas lo du^, 
lleguéis con los mismos, ojos^ 
i ver^ que no puede ser^ 
I confesareislo vps ? 

D. PEDRO, 

¿Cómo 
i mi ponerme podéis 
ese exemplo ? Aqueso solo • 

* , lo que no puede ser. 
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I>. ANA. 

5 No pensáis, que en vuestra casa 
^tá ahora Doña Inés ? 

J>m PEDRO. 

Y de eso estoy muy seguro. 

D. ANA. 

Pues para,qiie exemplo os den 
vuestras mismas ceguedades: 
Don Félix y Doña Inés 
salid afuera. salen toái>$. 

Aquí estamós»> 

^ D. PíDRO. 

í Qjje es , lo que mis ojos ven í 
¿Pues, quien te traxo aquí? 

D. FÉLIX. 

Vos. 

D. PEDRO. 

¿Osé decis? 

Dé FÉLIX. 

Que aquesta fue 
la dama, que acompañasteis 
conmigo. . 

D. PEDRO. 

!Ah traydor cruel! 
íPues tú a mí me has engañado! 

D. FÉLIX.. / 

Tened ; que no o$ engañé. 

TOM.I, PART.Il. K 
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Con una mujer casada 
4ixc, que iba;;y verdad es, 
que Doña Inés es casada, 
puesto que ya. es. mí mujer. 
Dánse las manos. 

D. INÉS. 

Y habéis de saber , hermano, 
que esto solo os está bien. 

D* DlJEGO. . 

Bien dice, pues ya casarme 
con ella , no puede ser, 

Salttt Tarugo j Manuela. 

TARUGO. 

Sosiegúense , que es Manueiá 
de Don Chrisanto también* 

D. PE^DRO. 

I Cielos , qué es esto que miro ! 

TARUGO* 

jQué se espanta ? Esto que ve, 
no fue por arte del diablo, 
ni milagro , sino es, 
que con limpieza de manos, 
el que Don Chrisanto fue,. 
se ha convertido en Tarugo. 
Mamola vuesa merced. 

MANUELA. 

Y yo también soy su esposa. 
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D. ANA. 

2 Viendo esto , que diréis ? 

I Puede á una mujer guardarse? 

D- PEDRO. 

Digo^ que no puede ser, 

y que miente , el que lo piensa, 

D. ANAé 

Pues como eso confeséis, 
ya podéis ser mi marido, 
esta es mi mano también. 

D. PEDRO. 

Corrido acepto la dicha. 

D. FÉLIX. 

Tsírrd este exempU fiely 
fara que los que pesumeny 
que el guardar una mujer 
es fácil 5 con este aviso 
digan , que no fuede ser. 
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DONDE HAY AGRAVIOS, 

NO HAY ZELOS, 

Y 

AMO CRIADO, 

COMEDIA 

DE DON ÍRANCISCO DE ROXAS, 



D. LOPE. 

¿ Por qué no teniis ya idos ? 
Bscid. 

D.7VJAN. 

Porque tengo agrauios. ^orn. III, 



r 

I 



»7S 
ARGUMEJíTO. 



T: 



eniendo Z). Fernando de Roxas , caha-^ 
llevo de Madrid , tratada el c tsatnientó de 
su hija Doña Inés con D. Jtian de Alva- 
rado , estando sirviendo en Flandes , llega 
éste un(í noche ala Corte, y movido del amor , 
que por el retrato tenia á D.Inés, vaáron** 
dar la casa , que era en la calle de Aló- 
cala , ¿ tiempo , que ve descolgarse de los 
balcones de ella un hombre ; con cuyo acci-* 
dente entrando en desconjiama , se propo^ 
ne examinar la conducta de Z). Inés ano- 
tes de casarse con ella. 

Había por una aquivocaeion rara in^ 
cluido Sancho, criado de Z). Juan^ su 
retrato en lugar del d^ éste , en una car^ 
ta, en que. debía remitir ti de D, Juan 
á la novia, la qual disgústenla del mal 
parecer del retrato de Sancho , que pensaba 
ser el de D. 'Juan , repugnaba casarse con 
éL De esta casualidad , se vale Don Jtuin, 
y obliga d Sancho á que lleve á adelante 
la equivocación ,y fingiendo el mismo ser su 
criado , se hospedan ambos en casa de D.Fer- 
nando ; con cuyo motivo, D. Inés aborre- 
ce d Sancho; y se prenda del buen pare^ 
N4 
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ctr y prendas de D. Ju&n^ Pero hallan-^ 
do éste en su casa á D. Lope , que era 
el mismo á quien habia visto baxar de 
los balcones ía noche que llegó ^ se aumen-* 
tan sus sospechas , aumentando su confu^ 
sion el hallarse su hermana D. Ana de 
Mvarado en la misma casa de D^ Fer^ 
núndoy donde h&hia venido á refugiarse 
de Burgos , par las resultas de unos amo^ 
res, que hahia tenido con Z). í^^pe^ quien 
hahia dado muerte á D. Diego de Alva^ 
r^do y hermana de ambos. 

D. Juan , xeloso y agraviado, no ptie^ 
de satisfacerse ni vengarse de D. Lope^ 
por no descubrir , que es et verdadero 
jD. Juan , estando en calidad de criadoi 
pero hace , que Sancho desafie á D. Lo^ 
fe ; y encerrafidos£ con él a obscuras , ri- 
ñe , fingiendo ser el amo^ Acuden al ruii 
do todos 3 y descubierta la verdad de toda 
el hecho , y que D. Lope entraba en ca-^ 
sa de D. Fernando por sola D. Ana , so 
€asa con ella^ y Don. Juan con D^ lués^ 
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Mr. Scarron imitó entre otras^ 
que tomó del Theatro Hespañol , ésta 
comedia, dándola el titulo de "Jodelet 
Uaitre et Valeu El mismo Mr. Linguct 
en el Prólogo del suyo hace una exac* 
ta censura de esta obra, concluyéndo- 
la (i) con estas expresiones:.,, En todos 
„los casos, en' que Roxas es familiar, 
„Scarron es baxo ; en todos aquellos en 
,,que el primero es natural , el segundo 
,,es arrastrado ,^uc¡o y todavia peor*^ 
Cé)n todo eso E/ '^odelet , es comedía, 
que tiene muchos partidarios en Fran- 
cia, porque no pudo el buen Scanon 
despojarle de toda la gracia, que tiene 
el original , que siguió, 

(í) P4¿. XXI J. 
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PERSONAS/ 

DON JUAN de Alvarado. 
DoüA ANA y SU hermana. 
DON FERNANDO de Kúxas. 
DoííA INÉS 5 SU hija. 
DON JLOPE de Roxas. 
Sancho y criado de Dor^ ^uan. 
BERNARDO , criado de Don Lope^ 
BEATRIZ , criada de Doña Inés. , 
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DONDE HAY AGRAVIOS, 

NOHAYZELOS, 

Y ■ . . 

AMO CRIADO. 

JORNADA PRIMERA. 

Sáltn SMcbg j Don "Juan de camino con 
botas y esfuclas, 

SAKCHO. 

VJ' es que te has endemoniado, 
•6 es que lo que haces ignoras. 



rSa DONDE HAT AGRAVIOS, 

¿En la Corte 5 y i estas horas > 
qué buscan recien llegado? 
J Dónele tu discurso va? 
jQyé es lo qué intentas hacer? 

Calla, necio. Esta ha de ser 
la gran calle de Alcalá, 
que turbada mariposa, 
tusco mi llama ó mí estrella* 

SANCHO, 

iQjic quieres hacer en ell^a? 

D. JUAN. 

Aqui ha de vivir mi esposa. 

SANCHO. 

El juicio hemos de perder , 
"si hay alguno, que' perdamos. 
5 No asamos j y ya empringamos? 
J Al primer tapón mujer ? 
Que estas cansado, imagina : 
mira, que las doce han .da do; 
tan llanos han caminado 
mi morlón y tu frontina. . 
Volvernos por Dios podrem oí 
í dormir a h posada , 
que ya dexamos tomada. 

P. tUAN. 

En tatito, que no sabemos,^ 
qual de aquestas casas es> 
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Cseá amor 6 sea desvelo) 

adonde se^ oculta el cielo 

de mi hermo^ja Doña Inés, \ 

bien puedes tener por cierto 31 

que no habrá descanso igual. 

SANCHO. 

Acuérdate, hombre mortal, 
que hoy hemos pasado el puerto ^ 
y por el bendito Dios, 
que te acuerdes de por sí^ 
que hay desde Burgos aqui 
muy largas quarenta y dos? 
y no sea^ tan rehacio, 
sobre novio; que me pesa, 
que tomes hoy tan de priesa, 
lo que ha 4e ser tan despacio» 

P. TUAN. 

Ay, Sancho, que su hermosura, 
ahun pipi;^da, me ha abrasado. 

SANCHO. 

Hombre, que se ha enamorado 
no mas que por la pintura, 
porque á castigar se empiece 
su amorosa desvergüenza, 
ser sacado á la vergüenza 
del desengaño merece. 
Dime , señor, por tu vida, 
engáñete, ó no, el primor. 



jha de pintarte ci pintor, 
si es tu mujer presumida^ 
jsi es necia ó es resalada, 
advertirate fiel ,, 
muy solicito el pincel, 
si es sucia ó desaliñada? 
¿Del pincel colegirás, 
por izias, que avise elegante^ 
si tiene dientes delante, 
si guarda coreaba atrás? 
jAdvertirate el retrato, 
con curiosa perfección , 
lo que hay en su inclinación, 
lo que hallarás en su trato ? 
Porque esto solo ha de ser , 
ahunque mas quieras culpar, 
lo que se ha de examinar 
en una propia mujer. 
jPues si no has averiguado, 
de tus zelos enemigo, 
nada de esto, que te digo, 
de qué te has enamorado? 

D. TUAN. 

Ya su belleza acredita, 

lo que en ella puede haber. 

SANCHO. 

Oyes , la |)ropia mujer, 

no ha de $er mas que bonita. 
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y que ha de tener sabrás 
semblante modesto y casto ^ 
y hermosura para el gasto 
ae su marido no mas» 

1>* TÜAN. 

Amigo Sancho, no sé, 
dexando lo discurrido , 
como lo habré parecido, 
en el retrato ^ que envié; 
porque de mí original 
no vi mas cierto traslado. 

SANCHO, 

Yo si , señor, 

D. TÜAN. 
I Qué has pensado? 

SANCHO. 

Qiie le has parecido mal. 

D. TUAN. 

2 Pues no me dirás por que ? 
¿La copia, di, no es igual 
con mi propio original? 
i Pues , di , porque ? 

SANCHO. 

Yo lo3c. 

D. TUAN. 

Acaba ya, mentecato: 
dime la causa en rigor. 
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SANCHOé 

-jQuercislo saber mejor? 

D. TUAN. 

Si. 

SANCHOé 

J No está acá tu retrato ? 

D. tÜAN* 

Pe tu necedad me rio. 
jMi retrato no te di? 
jY no hiciste el pliego? 

SANCHO. 

Si. 

D. TUA^. 

jPues qual enviaste? 

SANCHO. 

£1 mió. 

D. TUAN. 

Vive Dios, borracho, loco, 
que á ser , lo que dices, cierto, 
pienso, que te hubiera muerto. 

SANCHO. 

Señor, vete poco á poco. 

D. TIÍAN. 

jDimc, cómo ha sido? 

SANCHO. 



y yo te lo contaré. 



Espera . 



,1KOKAXJXLOS , &C«. . 185 

,: . ^ ' 0; TV AS.: 
Acaba, di, domo fue. . r 

/SANCHO. 

2 Cómo fue I Dr esta manen. 
Yate acordarás, seaor,:: 
(que yo- harto, estoy de acordarme) . 
que en Flaridcs. dio, en tétraíarirte 
por fuerza cierto pintor; • . • 
pues por , extraña y ajena ' : ... : 
pintó mi.caraiencKabkda, 
que es mejor para pintada !(..:. i 
la mala, que jao la buena; 
y despiies de aquesta hazaña , 
que Hespaáa observa triunfante, 
que nos dio el. Señor Ififiuirtie . 
dos licencia; para Hespaña. í ? - 

:•, it>* -JUAN.: I' :'. . > 

En fin , que á Qurgos llegamos, ^ ; 

patria en^qne : los dos .nax:ín\o& ^ . ...» 

donde apenas oooocimas) v : . > 
los mismos, que antes uatamos. 

Que de tu Ücsdkha incierto , 

siendo tu js^canza vafia'i v: i rj clí 

menos hallaste, i tu hermana , 

y á tu henn^nD hallante iDU«ctá , ( /I 

sin que te avise- cruel, 

pena que^iu.íamrir- proí^níá ^i^ir 

TOM.I.PAUT.II. o 
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ni quien se llevó i tu hermana, 
ni quien le dio muerte á ¿L 

D. TtJAN^ 

No acuerdes tan inhumana 

pena, sin darme sosiego. 

¡ Ay mi hermano ! Ay mi Don Diego. 

!Ay-mal Jiacida Doña Ana ! 

Mas , si no sé mi enemi^, 

% por qué comunicó al labio, 

sin mi venganza mi agravio^ 

Prosigue , Sancho. 

SANCHO. 

e r/ Prosigo* 

Tambiea isabes , que después 
por cartas de cumplimiento 
trataste tu casamiento • 
en Madrid con Doña Ine^ . 
y quesera dama, fio,, 
de honor, 'prudencia y recato; 
que ella te envió su xetrato. 

t : . D.7UAN. 

Y qué yo la he enviado el mió. 

t ' SANCHO. ' 

£$0 res fuerza , que perosígcu > 

r D.TJÜAN, 

No/Uces cosa, qué importe* 

SANCHO. 

Ya hemos llegado i Ir corte, ; 



y es fuerza 9 que te lodigai 

pues ahora al netrato llego. 

Ya sabes , si te acordaste, 

que la noche, que le enviaje, ^ 

me hiciste cerrar el pliego, 

y fue porque::: . : : , ;. . { ] 

©• püAN. 

. Salk:ho vacaba; ,:^;: 
que todo es verdad: te digo, 
porque me llanuS u» amigo,» 
al tiempo, que le cerraba. . j . j 

SAKCHa. 

Pues dióníe gana , 6«fior, 

de mirar en este rato' ^^^ ' •' 

tu retrato y mi rctcato, 

por ver , qual era^ wejor , 

y viendo en los djDSipi«ceIcs 

la propiedad y eÜ primor^. 

a entrambos con imicho amor 

los envolví en dos popeles, 

pues envueltos::; á ' l. ' . 

D.TUAN. 

Diio^ : . 

.V ''• ' • SANCHia.. -. • • • 

r ^ Espera: 

los troqué tan torpe y ciego, -j 

que ú mió puse en tu pliego, 
y el tuyo en wi ialdf iqn e ra ; 
oz 
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. . D^JUAN. 

Yo te escucho, y ao lo qreo. 

saS^cho. 
j Pues eso i mí qué me inquieta? 

5 Y lo echaste en la estafeta ? . 

.Síí^NCHO. 

No r señor : ci? el correo. 

D.7UAN. 

i Qué dirá mi Iné^^, r^ra, 
con tu cara.? . j 

.SANCHO. 

i ¡. No te asombres» 
Dirá , que todos los hombces 
no han de tener i»iena cara. - 

/ .Dy.TlJA'N. :'.^ 
i Y qué dirá de ,tu talle, 
y de tu presencia,. di ¿ 

. SANCHO. 

¿Si Dios me la ha dado asi, . 
tengo de echarla á la calle i 

JO.TUAN. 

i Pero qué importa el engaño, 
ni qué puede haber 5 que importe, 
si habiendo entrado en la Corte, 
está cerca, el desengaño? - 

i SANCHO. 

£a y pues , señor , acaba, .. . 
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de cumplir con tu pehsÍQn# 

©•JUAN» 

Estas presumo, que soa , 
las Monjas de Calatrava, ■.-.. r 
y no sé, como sabremos, 
qual de aquestas Cí^sas es ;/ , ; 
la casa de Doña Inés. 

SANCHO. 

Por su padre preguntemos. 

La prudencia comedida, . .. . ' 

asi lo intjgnte saber, 

que no es segura muj«r 

la mujer ,. que es conocida. . , • 

.D.JUAN. . . , 

El se llama Don Fernando 

de Roxas. í.í 

SANCHQ, 

Qijiero llegar. ,; í 

D. JUAN. 

i Y á quién lo has de preguntar? * .\ 

•SANCHO. 

Un hombre Sé va acercando. 

S/íU Bernarda.^ > 

/ BERNARDO. , . 

Sobre tener gran rczelo, . 

no tengo poco cuidado, 
que mi amo ^alga tan tarde, 
y que entrase taQ temprano. 
05 
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Las doce y mas dejá noche 
son ya; y escando cerrados 
los postigos dé ki calle, 
inas dudo , y menos alcanzó. 
Amante ciega de In¿s, , 

de la belleza müagro^ 
fénix de amor mi señor 
vive y muere de sus rayos ; 
pero , siendo» Inés su priína, 
y su tio Don Fernando, 
los que entraren en sospechas, 
son discursos temerarios. 
Pero aqui he de esperar, 
en tanto que el sol dorado, 
al alba , que los avisa, 
manda recojer sus astros, 

D. 7ÚAN. 

Ea , -pregúntalo : acaba? 

BERNARDO. 

Aqui he de esperar. 

SANCHO." 

¿Hidalgo, 
dónde posa un caballero, 
que se llama Don Fernando 
de Roxas , si es vüesasted 
curial en aqueste barrio? 

BERNARDO. 

Vive en esta propia casa. 
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SANCHO* 

j Dígame usted, en qué cpmtoi . 

BERNARDO. . . 

Bn t6da la casa vive. 

SANCHO. 

Guárdele el Cielo mil años, . 
quatro , 6 cinco mas ó menos. 
Señor, ya hemos encontrado 
tu ^lujer, mas siendo' propia, 
fuera , no hallarla , milagro* 

Dw JUAN. 

Ya lo escuchcé 

BERNARDO. 

Vive Kos, df» 
que pienso, que lo he errado 
en haber dicho la casa; 
que estando dentro mi amo, 
para esperar y salir, 
no ha de ser poco embarazo. 

. SANCHO. 

Ea, mañosa la boda. 

D. TÜANé 

^Ea, <io Uamais^^ 

SANCHO. 

Ya Hamo* 

BERNARDO. , 

Oye vusted, caballero. 

04 
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SANCHO. 

jCaballéro.?"Mas baxo . 
tengo mi alcuña , ¿Qpé quiere ? 

BERNARDOi 

Q^e hay enfermos en d barrio, 
y es tarde , y mtanana hay dia. 

/c ' Í.SANCHO.' -:!'.: -í . 

Los dos . que vé se; han criado: 

en la Noruega, y asi 

por la noche negociamos./ < . 

BERNARDO. 

J Tanta prisa traben los dpsil . 

.SANCHO^ , 

Nunca .trabemos espacio. 

.RERNAiLÍ)0. 

i Diga, por qué?, 

,. SANCHO. 

Porque quieren 
muy apriesa los soldadosi . 

BERNARPO^ 

No lo entiendo. , r' . 

SANCHQw 

Dios níe' entiende. 

BERNARDO. 

5 Has ctjxsáol : 

.SANCHO. * 

. . Si he j:enido. 
Mas tu y tu padre y tu abuelo. 
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y tu alma son los borrachos. 

BERNARDO. 

To , to , to , valiente me es. 

•D.JUAN. . 

i Ahora la tiendes , Sancho ? 

,' SANCHO. 

Yo la doblaré después. 

BERNARDO. . ' 

jOyc? 

SANCHO. 

Bien oigo. 

BERNARDO. 

Aqui al lado, 
de los Padre? Recoletos, ... 
pues quiere reñir , le aguardo. 

SANCHO. . . * 

Picaro, yo nunca riño, 
siendo Sancho , y siendo el bravo 
al. lado de Recoletos, 
sino al lado de los diablos. 

BERNARDO. 

Asi lo piensQ sacar ap* 

de la calle. Ya me canso . ', 

de sus cosas, y. otra vez 

digo, que espero en el prado. * vas:e/: 

SANCHO.., 

Mas sfe cansará vusted, . • . - 

si me espera. Por Sají Pablo, , 



194 3X>NDB HAT AGRATIO^^ 

que le he de matar. 

D. JUAN. 

, ' Aguarda: 

escúchame , Sancho. 

SANCHO. 

Aguardo. 

D. JUAN. 

Entremos , á ver á Inés, 
y al instante que salgamos, 
le irás á buscar» 

SANCHO. 

Bien dices. 
¡Ah de esta casa! En lo alto 
han abierto un postiguillo. 

D. JUAN. 

Si responden. 

SANCHO. 

No está claro. 
Baxa Don Lope por un halcón al tablado* 

D. JUAN. 

ün hombre , viven Jos Cielos, 
ó la viíta me ha engañado, 
desciende por tin balcón. 

SANCHO. 

ta grande llaneza alabo. 

D¿ LOPE. 

i Qjjién es , quien está en la calle ? 
i No es Bernardo ? 
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n. JUAN, 

No es Bernardo. 
I Diga, quien es? 

JD.LOPE. 

No es posible. 
Aqui hay gran riesgo , si aguardo, af» 
y si me voy , doy indicios 
de cobarde 6 de villano* 
Este es el medio mejor;^ 
si no dexan libre el paso, 
asi le intento cobrar. Saca la esfa4é. 

D. 7UAN, 

Hay valor , y tengo manos, 

D. LOPE. 

La obscuridad de la noche, 

y lo importante del caso, 

y ver , que al ruido , que hacemo?. 

ha de salir Don Fernando, rinttt» 

me da ocasión , de volver 

al riesgo de honor los pasos. 

Ya yo he cobrado la callé, 

y puesto, que la he. cobrado, ^ 

y que no soy conocido, 

por dama y honor volvamos. * vast^ 

D. tUAN. 

Si no me dices , quien eres, 
no has de pasar. 
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SANCHO. 

. . ¡ Oiga el diablo I 

¿Mi amo riñe conmigo? 

D.T^AN. 

Dígame, ¿quién es? 

SANCHO. 

Soy Sancho* 

. D. JUAN. 

¿Qjic dices? 

SANCHO. 

Lo que te digo. 
Si no hablas recio , te mato. 

p; TDAN. 

¿Luego se fiíe? 

SANCHO. 

i No lo ves ? 

D. JUAN. 

jEl que baxó? 

SANCHO. 

¿No está claro, 
que dará mejor carrera, 
quien supp dar tan buen salto? 

D. lüAN. 

Sigámosle* 

SANCHO. 

¿Tienes postas? 

D. JUAN. 

¡Que se fuese! 



SAHCHO. 

^ Verhum car9 

fray Andrés. ¡Y/qiíé de cosas 
en un instaíite. han pasado ! 

D. JUAN. 

No creas, que era cobarde, 
el que .báxói 

SANCHO. 

. . é'Rues yo quando 
pienso, que nadie es gallina? 
Todos para jBÍ.son gallos. 

Vn JUAN.. 

Si h^f. vj$to lo que nos pasa, , . 
jqué te parece,, <pe hagamos? 

• S'AWCHO. 

Lo que á tí te pí^reiccre. . . • 

Discurramos. 

JSAVCHP. 

.. : ' Discurramos; 
que ya amanece, y jcendrémos 
los entendimientos .claros. ' -, - 

Ser yo caballero pi^bre, 

y apenas, haber . Ufígado 

de Flandes , , dofidf; * pii. Kcy; 

scrvi mas 4^ CAtorpeaños,. ... 

quando con su^ propia, hija ... 
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me envia á rogar Don Fernando. 
Ella en Madrid, y yo en Burgos, 
ella hermosa, y yo rogado, 
ella muy rica , y yo pobre ; 
¡y qué me buscasen! 

SANCHO. 

Malo. 
Aristóteles contigo 
discurrió como un muchacho. 

¡Venir i Madrid comento, 

y apenas haber llegado, 

quando un criado á estas puertas y 

(que debió de ser criado 

del que estaba dentro) intenta, 

que de la calle salgamos , 

y para sacarnos , finje,* 

que nos desafia! 

SANCIIo; 

Malo. 

D. TUAK. 

¡Ser ya las dos de la noche, 
estar los quartos cerrados, 
ser casa, en que viven solos 
Doña Inés y Don Fernando, 
desde el balcón principal, 
baxar un hombre arrojado, 
sac^r 1^ espada valijsnte. 



y acuchillarnos á entrambos-, 
y , por no ser. conocido , 
irse tan apriesa! 

^SANCHO. 

Malo. 

: D. JUAN, 

¡Casarme yo con Inés, 
siendo los indicios claros! 

.sAncho. 
Peor. ' r- r 

D. TUAN, 

I Pues qyé hemos de hacer? 

^ : , ' SANCHO. 

DiscurraipoSit : 

Discurramos, 
Ahora-il^cn^ yo tengo un medb 
extremado, ;■■'. ^ ' . . 

^ .....;. . .SANCHO. ^ ■ ^ 

',::... Ya le aguardo. 

p, JUAN,. . : 

Y es , averiguar yo mismo 
mis zelos y mh agravios. ¿ 

Bien pued^ ser.,, que ^síe hombre 
np >TOtrr;p<W íi>es , y-en tantp, 
que averiguo cqH; la vista ^ . 
lo que tan ciego idcdatro., ■ 
tú has de hacer ppr mí uoa cosa^ 
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que importa, 

SANCHO* 

Vamos al caso. 

D. TUAN» 

2 No es verdad , que por el mió 
vino á Madrid tu retrato i 

SANCHO* 

Es verdad. 

. D. TUAN. 

¿Y hay en la Corte, 
quién te conozca ? 

SANCHO. - «; 
No hallo, 
con ser tordo de tu higuera, 
quien pueda llamarme Sancho. 

D. JUAN. 

Pues desde hoy te'has de fií^ 

mi amo, y yo tu criado; . - 

yo tu nombre he de llamarme, 

y tu el mío, con que allano 

ser espia de mi honor , 

en este contrario campo. •' ^ 

Fingete Don Juan ahora 

con Doña In^^, porque entrando 

tú en^ mí Aofttbre , y yo en el tuyo, 

en su casa disB'a^ado^ , 

ladrón de ciasá procuro \ '( ' 

averiguar este encanto^ •! *. 






SANCHO. 

^ Señor, y sí me conocen, 

y me dáa quinientos, palos, 

sino es que me dan dos mil 

por novio de contrabando ? . rú'' 

Estando yo alli, no hay riesgo, > ic:;í 

sancho; 
¿Y dimp, señor, si acáío 
me cobrase Doña Inés^ • 
afición, y entrase el diablo-, 
y me tentase, que yo 
soy mortaí, y fui soldado : ^?J^ 

en Flandes? 

D. lUAN,' ' í "■ i." 

I Cómo es posibb , i si 
€on ese talle, menguado? * 

SANCHO* 

Por que siempre las mu jetes •- Z 

quieren lo peor. 

i D. TtJAN. 

Pu¿s, Sancho, 
esto ha de ser. ^r "' . i '.C ; 

SANCHO. j 

'¿En efecto 
^ estás ya determinado I'' 

Sin remedio. 

TPW.i. PARxai. p 
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SANCHO. 

jNo hay remedb? 
Pues ahora bien, yo me armo 
de punta en necio , que son 
las armas de los casados.: - 

, D, TyA>í. 
}Si te vendrán iji¡$ vestidos? ^.i 

Si, señor Don Jujui. ¿Pws .quáñdo 
i un pobre no le ha venidi)_ . 
qualquier yejtido pintado?. 

R.TUAN. 

Desde hoy Smhp. he de llamarme. 

SANCHO 

Y yo Don Ju^n de Al varado, 
j Estás pesuelto.? 

Sí estoy. 
Sancho, vimos, . 

SANCHO. 

Don Juan, vamos. 

D.; JUAN. 

^ Sabrás fingir? 

SANCHO. 

Como dama* 
p. IVAN. 
jSi te turbas? . 



'; SANCHOv .^ ^ 

.^ - /. -Soy-íbeílaco*- 

D^tUAN. 

Asi sabré , c^uien.me injuria. 

• • SANCHO. -1 :; , . ! ...I 

Asi estaré regalado. 

Hoy veré á mi Inés hermosa. 

SANCHO, ^: V . t 

Yo pienso engordar Á palmos. i >^y 

Pero si In&'4ab.es, quiéa'jesi:a . ] 

SANCHO. 

Mas si caen en el engaño::: - . 
Tomaré venganza en todos. 

r< SANCHO. . 'J-'4 j 'iK-i 

Muera Sanbho, y muera "hartp. . /j | 
Ea, Don Juan, a vestiros, í' . .- i/i 

SANCHO. 

Ea , Sancho , i desnudaros. 

• D. JUAN. 

Bien empiezas.. ' r '. .' '-A 

e SANCHO. :> { 

Si, SCODÍJ' . y{ 

que soy, por, ser tu criado,:^ - / 
tu criado Pericoa, ^' ^'í 

PZ 
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que me haces de codos polos» vanse. 
Salen Beatriz con manto , j Doña Inés 
sin il. 

BEATRIZ. 

En fin, tu me has despedido* 

D. INÉS. 

Beatriz 9 no repliques mas. 

BEATRIZ. 

Injusto pago me das 
del tiempo > que te he servido* 
jCon tanta ira y rigor 
premias mi. antigua lealtad? 

D. IKES. 

Antes que mi voluntad ^ 
tiene su lugar mi honor. 

BlEATRIZ. 

Solo te pido» que acabes, 

puesto , que me has despedido , 

de decir 9 ¿en qué he ofendido 

tu decoro? i 

D. IKES. 

Tú lo sabeSi 

BEATRIZ. 

Mi anima sea maldita , 
y de Dios excomulgada , 
por toda mí santiguada, 
y por esta criiz ^bendita, 7 
feñ(M:a, que yo no.sé :. . 



porque te hayas enojado. 

!>• INÉS. 

Pues si no me he declarado ^ 
escucha, y te lo diré. 

BEATRIZ. 

Dilo; pues que sin razón 
me riñes i troche moche. 

J>. INES. 

}Pucs dime, Beatriz, anoche; 
á qué abriste mi balcón 
Á mas de las diez? 

BEATRIZ. 

Repara, 
que en eso no hay, que culpar, 
porque puse á serenar 
el agua para la c^ra. 

D. INÉS. 

¿No hablaste al abrir? 

BEATRIZ. 

No hablaba». 
Ella ha de cojerme aqui. 4p« 

P. INES. 

Mientes, Beatriz; yo te ou 

BEATRIZ. 

Es verdad, pero rezaba. 

D. INES. 

jPues diipe, por qué razón, 
quando en la ventana estabas, 
P3 
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ya que rezabas^, rezabas i / : 
tan recio? 

Es mas devoción.^ ,: " 

J>. IKES. 

¡oh qué bieft sabes tener . 
la respuesta prevenida ! ; L 
j Y di , á qué e^bas vestida 
antes deltatnancc^r? j , 
jY si acaso sueño fue, 
y vestida te dormiste, 
cómo no me respondiste 
al tiempo , qtte te llamé? 
jCómp hátóeodo alborotado 
la casa, no respondías?: 
Dirásme, que no me oías. 

Tengo el sueño muy pesado. ; . 
Yo he de escaparme par Dios. 4p. 

D. INÉS. 

jDórmias de esa manera, * 
qtiando echaste, un hombre fuera 
por el baicon á las dos ? 

.BEATRIZ. 

¡Yo eché un hombre fuera I 

D. INÉS. 



Tu, Beatriz, en conclusión. 



SI 
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fuiste , quien abrió el balcón. - 

BEATRir. : . 

iQuíén lo dice? í 

D. INÉSj. 

Yo lo ;vi. 

BEATRIZ 4 

Pues SI lo viste, señora, 
y estás en eso tan cierta > 
tu primo::: 

D. INES¿ 

. No me le nombres. 

BEATRIZ. 

Don Lope. 

D. INÉS. 

Irritarme .intentas. 

BEATRIZ^ 

Anoche, á primera noche ^ 
hallando la puerta abierta, 
' se acojió acá , porque dixo , 
que Uovia. En la escalcra^ 
dixo, que hablarte quería, . 
y entrando con tanta priesa, , . 

apenas empezó á darme 
el hábito de tercera; 
y apenas yo le tomaba, : . 
para ser criada buena , 
quando el viejo de tu padre, 
por esa puerta atraviesa ; 

^4 
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yo que lo scmi, qué hagc^, 
porque a tu primo no sienta y 
al banasto de un balcón 
le zampuzé con presteza : 
cerré el balcón por dedcntro , 
y al dexarle por defuera, 
todos sus deseos puse 
al sereno como velas; 
pero como soy tan pía, 
que soy parienta de Eneas, 
y esto de hacer bien á todos, 
lo tengo desde .pequeña: 
apenas senti, que estabas 
sosegada , ahunque despierta , 
y apenas vi, que tu padre 
no escupió una vez siquiera, 
ni dixo, esta tos es mia, 
con ser la tos su < perpetua, . 
quando, abriéndole el balcón, • 
le saqué , porque se fuera , . 
tan quedito, que pensó, 
que Íbamos pisando yemas* 
Pero como el buen Don Lope 
miró la casa tan quieta , 
''dio en decir erre, que erre, 
quando yo fuera ^ que fuera; 
y yéndose á tu aposento , 
6 por amor, ó por tema. 
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•líenáo y hacia donde estabas , 
porque es amante de muestra, 
te alborotó, y diste en esto 
vozqs tales , como buenas. 
£1 á este tiempo asustadq, 
como silbado poeta, 
rezelando , que tu padre, 
ó le conozca ó le vea, 
antes, que haga de las suyas, 
dispuso , hacer de las «nuestras. 
Volvióse al señor balcón, 
y en efecto , por la rexa 
saltó i la calle, en la qual 
hubo no $é, que pendencia. 
Este, señora, es el caso, 
par^i que mejor lo sepas, 
contado al pie de la boca, 
ya que no al pie de la letra. 
Y supuesto, que tu padre 
no lo sintió , no consientas, 
dar un castigo tan grande 
i una culpa tan pequeña. 
Asi tu qovio Don Juan , 
que por instantes esperas, 
no tu marido, señora, 
sino tu amante parezca. 
Asi le goces y:::: 
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D. INÉS» 

Calla, 
si no quieres, que sangrienta, 
nntcs que i Don Juan pronuncias , 
' te despedace la lengua» 
[Yo casarme con Don Juan! 
No lo permitan adversas 
con violencias mí fortuna , 
ni con influxos mi estrella. < 

Antes el mar de mis ojos 
rompa, quando ayrado crezca, 
el margen de las raexillas, 
que son su¿ blancas riberas. 
Y a tí, porque has irritado, 
ó desconocida ó necia, 
con tu ruego mi piedad , 
mi obligación con tu quexa, 
pues con Don Lope traydora, 
pues con Don Juan halagüefia , 
mas que me obligas , me irritas , 
me enojas mas, que me empeñas, 
porque a Don Juan me nombraste*:: 
Sale Don femando^ 

D.FERNANDO. 

jinés, qué voces son estas? 
¿Qué ha sido? 

D. INÉS. 

No sé , señor. 
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D. FERNANDO. 

5 Beatriz,. por qué estás cubierta? 

BEATRIZ. 

Señor, estoy despedida. 

D. FERNANDO. 

jPor qué? 

MATRIZ. 

. ; Decirlo quisiera: 

mas , ahunque lo intento hacer, 
no me dexíi la vergüenza.. 

D. FERNANDO. 

jQué es el caso? 

BEATRIZ. 

Mi señora, 
que ha dado en aquesta tema. 

D. FERNANDO* 

2 Qué es? 

BEATRIZ. 

En que oo ha de casarse 
con Don Juan, ahunque tú quieras; 
y porque la dixe ahora 
solo, que te obedeciera::: 

D. FERNANDO. 

jQyé hizo? 

BEATRIZ. 

. Me despidió. 

D. FERNANDO. 

¿Esa fue la causa? 
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BEATRIZ. 

Esta. 

D. FERNANDO. 

Qyítate el manto, Beatriz. 

BEATRIZ. 

oh , vivas mas que una suegra, 

quando es rica y tiene hierno, 

que desea que se muera. Tdse» 

D. FERNANDO. 

Ahora me llego , í hablarla. 
^Incs? 

D. INÉS. 

¿Señor, qué me ordenas? 

D. FERNANDO. 

jNo díráí, que novedad 

ha irritado tu obediencia? 

i De qué tan triste estos días, 

ú de ayrada ú de suspensa, 

les trastadas á los ojos 

ks pasiones de la lengua? 

jNo es Don Juan gran caballero? 

¿Porque neciamente niegas 

á mi cuidado este amor, 

á mi fe esta diligencia ? 

¿No quieres a Don Juan? 

D. INÉS. 

No. 

Y ya que entre tantaj penas 
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i lo secreto del alma 
rompió el recato la nema, 
no me he casar con éU 
y porque la causa sepas , 
-repara en este retrato, 
si es justa mi inobediencia» 

Dali un retrato , y mtálo. 

D. FJgRNANDO.. 

¿Q¡ié tiene? 

D. INÉS. 

Oye no es posible , 
ahunque t^ me lo encarezcas , 
que sea hombre principal 
. un hombre df esta manera. 
¿Esta es cara de hombre noble? 
i Puede tener sajigre buena , 
quien, tí«ric este talle ? ^Este arte 
es arte de, hombre de prendas? . 

D. FERNANDO. 

Pues di, é quién ha conocido 
por el rpstjso la nobleza? / 
¿Dice el tall^, calidades?. 
Las oí^ras son, las que enseñan 
la buena sangre : el vator 
es la mas Wflaosa muestra. . 

,'■. :P. INÉS. . • *. v" 
Si; pero la buena sangre, 
ahunque se ocftlte en las venas. 
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puede hacer, que las acciones 
participen su influencia: 
bien asi como el cristal ^ 
que es la sangre de la tierra^ 
que quanto mas puro y limpio 
en sus entraftás se hospeda, 
tanto mas la tierra misma, 
que es mas noble la demuestra» 

D. FERNANDO. 

No sofistica procures 
convencer con aperiencias 
verdades, que en su valoif 
seguras se experimentan. 
Tú has de -casarte con él, 
ahunque:::: 

D. INES. 

' Suspende la lengua, 
porqují mi albedrio es mió; 
y no es justic^ia, que quieras 
sujetarme, por ser padre , 
lo que ahun Dios no me sujeta. 

D. FERNANDO. 

Advierte, Inés , que Dqíi Juan , 
ahunque es pobre , ahora espera, 
heredar de un tio anciano > 
dos mil ducados de renta. 

D. INES. 

Antes si tiene Don Juan 
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parte por donde , k quiera , 

es , por ser pobre,; que amor. 

no se paga de, riquezas • 

Si yo l\ubier^ de. elegir r 

unp en dos hQmhrps, y fueri. :.• 

uno rico , y otro pobre, ^ . 

y fueran de igualüf prendasi, i . ^ 

porque n\Q quisíem mas, .. • 

al que es pas. pobre: ^ eligiera. ? . •* 

D. I<f.KNANJE>0. * í .: 

Mira, Inés, yo no te pido, 

que te cases., . < .^ 

^ : ..jPíUfis qué inteufasi 

D. F^^UtUNDO. 

Oye veas sote i .00n }uan; 
porque' puedfe. ser i que sea. '¡p (,. 
mucho njejor la. persona, 
que la pintura.^ i j . , . : 

. i . Nq cr^as, 
que falten a la malicia 
las antiguas cxip^xiwcmy 
porque el mas recto pincel-: 
es el que xng^AkÑmri . 
que como^y^a^ f:l ,i©iftes 
lisonja y pintui:^s, pieií^ia , 
sq^-^^híi^ hecho de un i3?ii«%Q poodo 
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los pinceles y las lengua^ . : : - ^ 

Pero por obedecerte, 7.^ 

y porque no te parezca , 

que es mi desden por impulso, i? 

ni mi enojo por estfcUa, 

yo esforzaré mi deseo, . ..^ 

á quererle., quanto pueda. 

Venga Dqn Juan á mis ojos, 

2ue porque bien me parezca, 
mis motivos presumo 
reconvenir con violencias; 
y porque quiero también, » 

que aborreciéndole , veas , 
que por tu amor contra el mió, 
hago la mayor fineza. 

Entra BoSa Ana^ 
¡Pero quién se ha entrado aquil 

D. ANA. 

Una mujer es , que intenta 
hablar con vos, Don Fernando» 

D. FERNANDO. 

i A solas ? 

D. ANA. - ^i,l 

Si. 
D. FERNANDO. 

Vete á fuera* 

D. INÉS. 

Ya té obedezco, lí^sj^^ 
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¿Quién sois! 

D. ANA. 

Una infciice , que espera, 
vuestro aQiparo^ 

D. FERNANDO. 

Descubrios, 

D. ANA. 

Ahunquc mi propia vergüenza 

me aconseja , que me oculte, 

mi honor también me aconseja, 

que os bable mas mi semblante, 

de lo que os dirá mi pena. dMuhese^ 

D. FERNANDO. 

zQsé es vuestro mal? 

D. ANA. 

ün agravio. ' 

^ ■ D. EERNANDO. 

\ Ql^én le ha causado ? 

D. ANA. 

Mi estrella» 

D. FERNANDO. 

|Y después? 

D. ANA. 

ün hombre aleve» 

D. FERNANDO. 

jY puesto , que yo lo sepa. 
Jo puedo yo remediar? 

70|d.I»?ART.n. Q, 



3lS SOKPB HAT AGlUiVIO^. 

D. ANA. 

A eso vengo. 

D. FERNANDO. 

jDí, qué ¡atentas? 

D. ANA, 

Oye mi mal. 

P. FERNANDO. 

Ya le espero. 
D. ANA. ; : 

Pues óyeme atento. 

D. FERNANDO. 

Empicha» 

V ^- ANA. I 

Es mi nombre Doña Ana de Alvaradcv 
. Burgos mi patria , Burgos > que. ha inten- 
tado 
con sus agujas y sus torres bellas 
competir con la luz <le las estrellas. 
Nací de sangre noble y valerosa, 
tan infeliz , como si ifuera hermosa: 
crióme con recato y con cuidado 
mi padre Don Alonso de Alvarado. 

D. FERNANDO. 

Parad ahora , que el dolor mitigo. 
El que nombráis , fue mi mayor amigo, 
y obligaciones grandes os confieso. 

D. ANA. 

A ampararme de vos^, vengo por eso; 
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que en vos tiene fundada mi.esperanzij^ 
6 h satis&ccíon ó la venganza. 
Viví :tan:sin amor > tan sin cariño, 
que no. temí las flechas del Dios niños 
pues me halló , quando quiso (l^rmeeno:* 

jos, 
muy atento él sentido de los ojos; 
mas no hay , quien á sus iras se resista, , 
que no venga a quedar con menos vista* 
En fin rayó el amor con mas violencia 
obró mas , donde halló mas resistencia^ 
Vi una tarde en el campo un forastero; 
habló amante , creilc lisonjero: , 
crelle,mas loaba mi hermosura; 
que la lisonja tienp esaventura. * 
Dexcle , despidióse , fuese luego, 
ínquletosemc todo mi sosiego, 
y ahunque estaban entonces divertidlos^ 
llamé i junta potencias y sentidos, 
y porque amor gánase la viaoria, 
4a voluntad dispuso a la memoria: . 
obró el discurso torpe y poco atento, 
la memoria engañó al entendimiento: : 
los ojos , Sino ciegos , suspendldog^ . j 
se dexaron guiar de los oidos. .» 

Dile entrada en mi casa con recato; 1 
ardió el amor ; que le- atizaba el trato) 
salimos í un jardin , él me rogaba| 
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yo lloré , sin saber, por qué lloraba: 
consolóme , admkí grata el consuelo» 
y el temor le guardé para el rezelo: 
Con razones procuro convencerle: 
cUxo mas » tube gana de ^creerle» 
y como ftienteS , arboles y flores 
apadrinan mejor al Dios de amores: 
como la noche estaba tan obscura, 
quanto después lo ha esudo mi ventura, 
dándome una palabra incierta y vana, 
que el deseo creyó de buena gana^ 
sin rienda la pasión , que mi amor lia* 

ma, 
ya sin temor la nave de nú fama, 
sin móvil este cielo de mis ojos , 
ya sin fuerza este ardor de mis enojos, 
me aparté de una fuente pura y íiria, 
que por vecina murmurar podia. 
Y al fin, señor; (oh si para tal mengua 
la voz se deslizara de la lengua!) 
y al fin , señor; ( ¡oh si por mas enojos, 
se saliera mi ofensa por los ojos ! ) 
mas si digo , que dixo : que me amaba,- 
que amena soledad nos convidaba, 
que porque mi desdicha me convenza ^ 
le dio sombra la noche i mi vergüenza , 
que las flores mediaban mi cuidado; 
2 qué t^ cuento , si ya te lo he contado! 
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Fuese por un^ suerte descHchtda , 
en que fue mí fortuna interesada. 
Supo mi padre tan preciso agravio, 
y el corazón se le negaba al labio;;; 
enterneció los montes y los vientos, 
murióse ¡de llorar dos sentimientos; .- 
y en fin, oculta de él, con tantos da&os, 
viendo , que se pasaban quatro años , 
en que, por mitigar tantos enojos, 
r^aba n>i esperanza con mis ojos, 
viendo mí honpr perdido, 
y juzgando, que aquel, que me ha ofen^ 

dido, 
en Madrid dis^ula su cuidado, 
vine i Madrid , adonde no le he hallado, 
porque de su traycion he prevenido, 
que fingiéndome el nombre , me ha 

mentido. 
Pero, ahunque mi discurso intentó sabio, 
no verte , por callarte aqueste agravio, 
hallo por^ mejor medio, 
buscar en tus consejos el remedio; . 
y asi , si la amistad del padre mío , 
li mi' delirio acaso ó desvario .. í 

te obligan como noble y como andante 
hoy me rindo al amparo de tu mano, 
y en tu casa , por ver mi fama honrada, 
ampara una mujer tiain desdichada ; 

^5 
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no ande' xni deshonor tan ^regrino f 
porque gane$::i : 

^ ' Sale Beatriz». * 

; BEATRIZ. r 

^ Don Lope , tu sobrino , 

todo el color turbado , 
^ algún riesgo su haliento embarazado^ 
quiere hablarte. - 

D. t^E^NANDO. 

^ • Di , que entre. Vos, señora, 
c Véíse Beatriz.. 
ron mi' hija estaréis oculta ^ ahora; 
que yo os prometo , como caballero, 
mirar por' vuiestro honor. 

< ' ' ' 'D. ANA 

i Asi Ib espero. 

, . - D. TfiRNAKDO. 

El mismo honor de vuestro padre es 
t' mió. . * . '. 

< • '. D. ANA. • ; ' ' * 

Pues hoy mi ionor de vuestra sangré 

c ' D. FERNANDO. • 

En mi fé no pcMigais vano rezélo; 
OTtrád presto. 

'' • d; ana. 

Ya voy. ^áft 
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Sale Don Lope con impafeL 

D, LOPE. :> 

Guárdeos el. cielo. 

D. FERNANDO, • 

iQjié es esto, amigo Don Lope? 
¿Oye turbadbfles han sido, 
las que atentamehte cuerdo • 
en vuestro rostro averiguo? 

D. LOPE. y 

i Mi sangre es vuestra? 

D. FERNANDO. » 

Si , Lope. 

D. LOl?E. 

5 No somos los dos amigos? 

D. FERNANDO. 

Y ese es para entre los ^oi 
el parentesco mas fino. 

D. LOPE. ' ; 

I Me aconsejareis? 

/ D. FERNANDO. 

Los viejos' 
no tenemos otro oficio. 

D. LOPE.^ 

I Estamos •solos? 

D. FERNANDO. 

Si estamos., * ; 
Et declara» , sobrino. 

Q.4 
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D. LOPE. 

Pues oid este papel. . 

P/VERNANDO. 

Empezadle. . 

r : b.LopE. 
Ya le digo. lee. 

Amigo Don hopo , el httm^ del Cé^ 
hMero y Á ¡f^en iistát muerte en esu 
úudádj bd fortido boy d esa villa : ja 
no sé y lo que en ella intenta : sAo 
sé , que d mí me tetu ddr este aviso^ 
y á Jo\ H cuidado de tan grande ene- 
migo. Guárdeos el Cielo. Burgos. 

I Habéis oido el papel? 

X>. FERNANDO. . 

Si, Don Lope; ya le he oido* 

D. LOPE* 

I Es grande el empeño? 

D. FERNANDO. 

5 Perp d^idme , sobrino, 
íiie justa la muerte? 

D. LOPE. 

No. 

' D. PERNANDX). 

i A quién matasteis? decidlo. 

P. LOPE. ... 

Di la muerte , sin querer. 
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il mayor amigo mío. 

!>• FERNANDO. 

I Cerno fue ? 

D. LOPE. 

Para €l remedio 
quiero decir el delito. 
Por celebcar de Isabel 
d fruto esperado opimo, 
primoro botón del árbol ^ 

del gran Monarca Philípo, 
Burgos, esa gran ciudad, 
cuyos altos edificios, 
i vencer al sol gigante 
compiten consigo mismos, 
dispuso toros y fiestas 
al popular regocijo 
en su plaza , que en Hespafia 
es antiquisimo circo; 
y un caballero, que en ella 
era el mejor ó el mas visto, 
muy galán sifa presunción, 
discreto sin artificio, 
muy ayroso sin cuidado , 
sin ser proiixo, muy limpio, 
y sobre todo, sin ser 
lisonjero , el mas bien quisto, 
me envió , á llamar a esta Corte , 
porque con oii lado quiso 
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dar novedad a su patria, 
y á su atención un amigo. 
Obedecüe , y apenas 
al aparato festivo 
del pimpollo Balthasar 
disfraz vistoso corrimos, 
quando después que valiente» 
llevándome poi; padrino, 
i la cerviz de seis fieras 
fixó penachos de p¡no> 
salimonos i pasear 
por el margen christalino 
de Arlanzon, a cuyo espejo 
el Sol se mira Narciso; 
y entre las muchas bellezas, 
que al prado ajado y marchito 
le hermosearon mas fragranté» 
6 le hicieron mas florido $ 
vi una belkza embozada , 
cuyos ojos iueron vistos, 
para el yei-ro de mi amoif 
dos imanes atractivos. 
Y escusando , el referirte, 
por no usado 6 por prplixo , 
las antiguas novedades, 
que usa amor en los principios, 
digo , que a su casa fui , 
después de algunos desvíos, . 
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que me tuvleroD de costa 

cspeíranzas y suspiros. 

Llegue, y vi en ella una dama, 

tan bella ::? Mas , si es preciso , 

que á mi honor dudoso busque 

las veredas y caminos, 

no embarazemos el labio , 

y la atención al deciros, 

que si de amor los efectos 

con los del honor - unimos , 

SQ equivocarán de suerte 

gloria y dolor respectivos,. 

que ni unos serán de pena, 

ni otras servirán de alivio. 

Dentro én su casa una noche ^ 

yo y el dueño , que fue mió, 

don ruegos muy de la pena,* 

con voces muy del oido, • 

nos decíamos, amores, 

no hablados y ya entendidos, 

quando alboroto mí amor, 

que en efecto amor es niño, 

iir\ golpe, que de una puerta ; > / 

rompió bisagras y quicios.. </ ^ 

Mató mi dama la lu^ , 

entró un hombre: yo atrevido 

doy la defensa á la espada, 

y la indignación al ílo* 
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A obscuras pues me buscaba , 

y í obscuras le solícito, 

quando. i mis pies desangrado » 

por mi suerte o su destino, 

cae mortal, y tan mortal 

le fingió la idea herido , 

que ahun no le cost6 la muerte 

la propiedad de un suspiro* 

Sacfi la luz asustada 

mi dama: el suceso miro, 

y hallo , que el que estaba muerto, 

(aqui la memoria aflijo) 

era (¡que grave dolor!) 

era aquel amigo mió 

por quien fui á Burgos, aquel "^ 

Fernando', que he referido, 

que, como de mis deseos, 

fue dueño de mi albedrioir ♦ ' 

Mas preguntarásme ahora, 

jcómo siendo tan amigos, 

cómo paseando juntos 

ambos i dos, no supimos, 

ni él, que yo amaba a su hermana ^ 

ni yo el amor, que conquisto? 

Y era el caSo, que esta dama, 

por enojos muy antiguos 

apartada de. su padre ¡ 

cpn recato y con retiro ! 
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co casa de una parienta 

viéndose tan sola, quiso 

aventurar con su fama 

la lealtad de dos amigos. 

La muerte , ya la escuchaste ; 

mi amor , ya le has entendido. 

Fuime , sin entender nadie, 

ser dueño de este delito; 

porque también í mi dama 

hablé con nombre fingido» 

Dexé olbidado este amor , , 

y llegando i lo preciso , ' 

sabe , que el menor hermano 

de este caballero mismo, 

habrá tres meses y mas , 

que á Burgos de Flandcs vino; 

y ahunque no sabe , quien es 

su ofensor, he presumido, 

que á Madrid viene á buscarme' 

por sospecha 6 por indicio; 

y ahunque á mí no me conoce, 

puesto , que nunca me ha visto, 

al consejo de esas canas 

prudente y osado aspiro. 

Oye .viene á Madrid , es cierto ; 

que ha de buscarme,, imagino; 

huir de él, es cobardía; 

querer matarle, es delito; 
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ño esperarle, es gran desdoro; 

soíítitarle, es delirio; 

y asi::: A la puerta han llamada^ 

D* £FllNANDO. 

J Quien es? 

V Sale Beatrix,. 

BEATRIZ. 

Albricias te pido. 
El novio de tí esperado , 
mas galán que diez Narcisos, 
mas hueco que un guarda inétnte, 
en este instante ha venido. 

D. FERNANDO. 

Pues a Inés llama , Beatriz , 
y abre de paso el postigo^ 
de csa:antesala, y harás 
que esté todo prevenido. 

BEATRIZ. 

Vo^ al punto. fase. 

D. LOPE. 

¿Qjié es aquesto? 
iHabqis casado, decidlo, 
á Doña Inés ? 

D. FERNANDO. 

si, Don Lope. 

D. LOPE. 

i CÓ,mo , siendo deudo mío , 
np me avisastesi? 
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Porque 
file , no avisaros , prcpso» 

D, LOPE. 

i Quien es ? 

D. EERNANDO» 

Luego lo veréis* 

, ' D.LOPE. 

¡Oye dcsdicba! 

D. FERNANDO. 

. ¡ Mortal vivo! 

D. LOPE. 

¡ Yo sin Inés ! 

D. EEKNANDO« 

.Vive Dios, dp. 

que Don Juan es su enemigo. 

P. LOPE. 

Pero yo lo evitaré* 

D. FERNANDO. 

Mas, rem^arlo, imagino. 

Salen Doña Inés y Beatriz, for una puer-- 

ta ; y par otra Sancho de gala con joyaSy 

Don Juan j Bernardo. 

BEATRI2. 

J Ea y no llegas , señora ? 

D, JUAN. 

Ea., no U^ues tan tibio. 
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P. INÉS, 

Voy í la muerte. 

SANCHO. 

Alia voy. 

D. INIS. 

Mucru vengo. 

D. LOPE* 

Estoy perdido* 

D. FERNANDO. 

£1 Uega. 

D. INÉS. 

Bien satisface 
su talle a lo imaginado. 

P. FERNANDO. 

Seáis, Dop Juan, bien llegado 
á esta casa. 

SANCHO* 

Oye me place* 

D. FERNANDO. 

Mucho , de veros, me alegro* 

SANCHO. 

Desgraciado vengo á ser: 

antes de ver mi mujer, 

me han pegado con mi suegro* 

P. JUAN. 

No dirás cosa, que importe* gp. 

' saKcho. 
Yo lo h^ de echar i perdcir. 4f • 
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i Decid, no podremos ver 
un poco de la consorte? 

D^ FERNANDO. 

Es obligación forzosa. , 
d.juan. 
En lo que dices , repara. - ^ " 

D. INÉS. 

lQ¡}é talle, qué mala cara! 

D. FERKANIX). ^ ] 

Esta es, Don Juan, vuesira esposa. 

SANCHO. 

A vuestra luz peregrina 
fallezca el alma envidíela; 
que antes os juzgaba hermosa, 
y ahora os halla tan divina. 
Sois de notable hermosura, 
y sois en fin (fuera, miedos^) 
mas de aquestos quatro dedos 
mejor que vuestra pintura. 
Dais quince á quantas beldades 
intentan::: 

D.JUAH. 

; Necedad fiíc. 

SANCHO. 

Señora , on estando en pie, 
diré dos mil necedades. 

D. FERNANDO. 

Sillas , ola. . 

TOM.I. PART.H. R 



P. FERNANDO. 

£1 ha empegado 
cpn lindo estU# en efecto.. sientasi. 

D, INÉS. 

Por solo oíros .discreto, 
procuro , vero^ sentíido* 

P. LOPB. 

De rabia y* enojo muerOi . áf, 

¡Hay hombtre mas desdichado! 

. P. FERNANDO, 

El tal Don Jü^n de Alvarado 
parece gran majadero. 4p. 

; P. INÉS. 

Decid, 4 c^mo habéis venido? 

ÍANCHQ. 

Como quien os viene , á ver; 
bueno. Mas quiero saber, 
que tal os he parecido. / 

D. INÉS. 

¡Qué esto pregunte Don Juan! áf. 
Vuestro mismo talle abona, . 
que no habrá en Madrid persona , 
que os compita, en ser galán; 
porque vuestro talle , creo , . 
que es el tfiis raro , que vi. 

SANClio. 

Todos lo dicen asi , 

y yo también me lo creo. 
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D. LOPE. 

Pues saber, también espero, 
pues lo mas preciso es, 
i qué ros parece Doña Inés ? 

SANCHO. 

I Quién es este caballero ? 

D. IN£S. ' 

Es mi primo ^ á quien estimo,* 
y que es mi sangre , atended. 

SANCHO* 

Conózcame vuesarced 

por su hermano y menor primo, 

D. FERNANDO. 

Esto es lo mas importante, 
y ahun no lo habéis respondido: 
2 Inés que os ha parecido^ 
decidmelo. 

SAÍÍCHO. 

Lo bastante. tíiíise» 
jRien? icQué fue necedad? 

D. INES. 

Yo he de perder el sentido. 

SANCHO. 

Por mi vida, ^qué? ^qué ha sidó^? 
^Dispárate? jLa verdad? 

D. LOPE. 

Una ignorancia en rigor 
de un novio , no hay que admirarse, 
na 
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SANCHO. 

Primo, para mí el casarse, 

es la necedad mayor; 

que es muerte el casarse , infiero; 

y asi debéis de advertir , • 

que se va un novio a morir, 

pues que le lloran primero. 

Uegdst Bernardo dD§n 'Juán. 

BERNARDO. 

Por una sospecha incierta, 
saber mi enojo intentó, 
$i él 6 , su amo llamó 
esta noche i cierta puerta; 
porque le he desafiado, 
y quitro, que sepa, que 
cuerpo á cuerpo le diré, 
lo que allá verá en el Prado. 

P. lUAN. 

£1 criado es, vive Dios, éf* 

que anoche en la calle estaba , 
y el que á su amo esperaba, 
quando llegamos los dos. 

BERNARDO. 

Y para tan grande empeño, áf* 

que he de castigarle , digo. 

D. JUAN. 

Hidalgo , no habla conmigo. 

£s;e es sin duda su dueño. 4p« 



XQ HAT ZBLOS , &a djj 

BERNARDO. 

La VOZ , el , ayre y el talle 

todo junto me engañó» 4ps 

D.TVAN. 

Y el que i deshora baxó 
desde el balcón á la calle. 

BERNARDO. 

jDe qué sirve, hacer extremos, 
pues lo niega? 

D.TUAN. 

¡Hay tal dolor! 
¡Hay mas infclice amor ! 
Sospechas , ayerígueraos. 

0. FERNANDO* 

Decid. 

SANCHO. 

Saber he querido, 
supuesto, que ya he llegado, 
si es la novia de contado, 
y el dote de prometido. 

D. FERNANDO. 

Vos habéis hecho un reparo, 
que parece desvario. 
Esto es presto. 

SANCHO. 

Señor mió, 
quanto mas yerno mas claro» 

^5 . 
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^ V. LOPE. 

Como habéis sido soldado, 
os preciáis de desparcido. 

SANCHO. 

No tengo mas que haber sido, 
que ser Don Juan de Alvarado. 

D. LOPE. 

pon Ju^Q de Alvarado dixo, 4f. 

ó el oído me engaño; 

y pues de Burgos llegó, 

que es el hermano, colijo, 

de Don Diego ('aquesto es cierttf) 

Á quien yo la muerte di. 

jVos no sois de Burgos? ' 

SANCHO, 

Si. 

D. LOPE. 

¿Tenéis ptro hermano? 

SANCHO. 

Es muerto; 
que le dieron muerte fiera, 
mas no por valor, por suerte. 

D. LOPE. 

i Y sabéis, quien le dio muerte ? 

D.TUAlí. ' 

J Si mi, dueño lo supiera, 
sangriento en ayrados lazos, 
porque su ofensa vengara , 



del pecho no le arrancara 

el corazón i pedazos í 

i Y quando á su muerte aspira, 

tubiera en otra balanza 

vida pai;a su venganza, 

ni objeto para su ira? 

Porque, si de ser cruel, 

se reduxera templado, 

yo , que nací su criado , 

le diera muerte por éh 

D.LOPE. 

¿Y á VOS quién os mete aquí, - 

en hablar ni responder? 

SANCHO. 

Tengole dado poder, 
para enojarse por mí. 

D. loPé. 
jDe haberme asi replicado, 
decid, qual la causa fue I 

D. TUAN. 

Perdonad , que me lleve 
del afecto de criado. 

D. FERNANI^O, 

De ordinario afecto pasa 
enojo tan desigual. 

Ü.TÜAN. 

Soy criado» 

R4 
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D» FERNANDO. ^ 

Y muy leal. 

^ ' SANCHO. 

Sancho se ha criado en casa. 
Como á hermano le be tenido^ 
y y que es bizarro , advertid* 

D. INES» 

iSeñor Don Juan? 

^ SANCHO. 

iQ^é decís? 

D. INÉS. 

Buen qrfado habéis trahido. 

SANCHO. 

Supuesto, que á escuchar llego , 
que le alabais sin compás, 
no he de ponérmele mas; 
servios con el desde luego. 

, BERNARDO. 

Ser quiero su amigo 6el. g 

D.JVAN. 

Saber vuestro nombre aguardó. 
jCómo os llamáis? 

.]^ERNARD0., • 

Yo, Bernardo. 

D. JUAN. 

Viven los ciclo?, que es el. 

D. FERNANDO. , 

¿Ba ,. qué es , lo que aguardamos? 
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V. INÉS. 

¿Ojie es, cielos, lo que me pasa? 

• > cD. FERNANDO. 

Venid, veréis vuestra casa. 

SANCHO. 

Vamos, Inés. 

D. INÉS. 

Don Juan , vamos. 

r D.TUAN. 

Pues esta fortuna sigo, 

zeloÉ, sufrir y callar. 4p. 

D. LOPE. 

¡ Qjié se viniese , á casar, sp* 

con mí dama , mi enemigo 1 

D.* FERNANDO. 

¡Hay duda y pena mayor! sf» 

El hijo, que yo he elegido, 
ignorante y ofendido, 
y mi sangre el ofensor I 

D. INÉS. 

¡Que mi estrella en éste empeño df. 
dueño me haya señalado, 
tan malo, que ahun el criado 
es mucho mejor, que er dueño! 

. SANCHO.. 

I Qjié tenga yo dama honrada , af* 
ave de gusto y primor, ' 
y me parezca mejor 
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la vaca de la criada! 

D.TUAN. 

f Qué mi mal sin esperanza, 4p« 

halle para mas dolor, 

rezelos en el amor,, 

y dudas, ea la venganza! . 

D. LOPE. 

Í^Que ^F3 tantos desvelos iip, 

baya , en igual recompensa, 
de callar aquí una ofensa ,'^ 
y ^frir aqui unos zelQs! 

D. FERNANDO. 

¡Pues, penas ,.cómo mas bien 4/. 
he de cumplir con mi fama! 
De mi se ampara una dama , 
y el que la ofendió también, 

1>. TUAN. 

Pero ya preciso es, 4p, 

dar mi silencip á mi labio* 

D. LOPE. 

Pero cauteloso y sabio 4p. 

pienso j pretender á Inés. 

D. fERÑANDO. 

Pues fuerza. e$, que medio halle, 4f* 
para poderlo atajar. 

D. INÉS. 

Pero no me he de casar, df» 

con hombre dé tan mal {alie. 



.»=^ 
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SANCHO. 

Pero vivir regalado, ap, 

me ha de sacar de este susto. 

D. FERNANDO. 

Mas mal me ha de andar el gusto , ap. 
6 he de apurar el criado. 

D.JUAN. 

Pue3 ea , indicios , a callar. 4p, 

D. LOPE. 

Eá , intentos , í proseguir. 

D. FERNANDO. 

£a, cuidados, á morir. 4p. 

D. INES. 

Afectos , á adivinar. 4p. 

D.7UAN. 

Y que halle, quieran los cielos, 
mi dilatada esperanza, 
el camino a mi venganza, 
y el desengaño á mis zelos. 
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JORNADA SEGUNDA. 
Sdtn Don Ufe J Bernarda, 

B» LOPE« 



sEn 



fin no quieres de;Rarmc? 

BEI^NARDe. 

Contradecirte , nie pesa; 
ppco en los juegos.de amor, 
para que mejor lo sepas, 
aciertan mas los que miran, 
que aquellos propios que juega»» 

D. LOPE. 

Yo he de. entrar, á hablar á loe^ 

BERNARDO. 

Mira, lo que haces. 

D.LOPE. 

No quieras, 
apagar con tus consejos 
de mis pasiones el Etna. 
Permite , que al labio salga 
esta calentura lenta; 
que es sanidad en el labio. 
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lo que en el pecho es dolencia. 

BERNARDO, 

¿si ha de casarse mañana 

Doña Inés , no consideras, 

que con decirle tu amor, 

siendo Inés cuerda y honesta, 

sino aprovechas la voz, i 

que echas á perder la íjueja? 

Acostúmbrate , á sufrir 

un mal á otro mal suceda: 

amortigüe- á ese dolor 

tu recato y tu prudencia. 

Pon de tu parte el silencio; 

qué bailando , ahunque mas sientas, 

en breve tiempo estarás 

bien hallado con tus penas, 

D. LOPE. 

Ya solo en mi voz mi mal, 

si hay alivio, alivio espera, ' 

Con fuego de amor aliier, ^ 

con ser fiíego sin materia, 

ardí , buscando la llama, 

y teriiendola encubierta, 

5 Pues, si porque sufra mas, 

ó para que mas padezca, 

zclos hoy han avivado 

de mi incendio esta violencia; 

y ú con solo mi amor 
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ardí con llama violenta: 
hoy , que á este aroor se le añaden 
de mis zelos las sospechas, 
cómo quiere^, que mas sufra, 
quando es fuerza» que mas sienta { 

BEfi^NARDO. 

¡Y dime , señor , es justo, 

que tercera vez ofendas 

á Don Juan , quando le debes» 

satisfacer do$ ofensas! 

A su hermano diste muerte, 

y a su hermana; noble y beUa 

burlaste , fingiendo el nombre: 

ahunque en hombre de tus prendas 

viene a ser mayor traycion, 

saber fingir . las finesas ; 

y boy tercera vez procura 

con ruegos tu inadvertencia» 

que elija , ser prenda tuya, 

la que serlo suya , espera, 

!>• LOPE. 

Yo no le ofendí , sabiendoi 
quien era , el que ofendí ; y dexa 
los consejos , pues que has visto 
tan incapaz mi prudencia. 

BERNARDOt 

Ea fues obra, señor, 
si sacar el premio esperas 
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de tus deseos ,. conforme 
al influxo de tu estrella, 

D- LOPH» 

Hastí la piropia antesala 
herfios ejitrado , y quisiera "^ 
hablar í Beatriz.. 

BSRKARDO. 

Ahort 
por otra sala attárviesíu: 
¿ Ah Beatriz? 

.D. LOPE. 

lAhBeatdcilla^ 
; Sale Beamzj,. 

BEATRIZ* 

jQyíén Uamaá \ Quien me cecea? 
Yo soy. 



BEA'l^RIZ^ 

T¿s Don Lope, 

D. LOPE. 



Sí. 



BEATRIZ.: 

Abrázame , antes que- venga 
mi señora. 

.D. LOPE. 

i Qué hay de nuevo-? 

JtEAinElIZ. 

Tengote famosas mievas. 
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V. LOPE. 

Dilas. 

BEATR12. 

Entra mas adentro; 
que no quiero , que nos vean, 
hablar los demás criados, 
que esa antesala pasean.. 
Mi señoras:: . 

D. LOPE. : 

Dilo presto» 

BCATRI2. 

Aborrece con tal fuerza 
á este Don Juan , que esta tarde 
la he tenido casi mueru. 
Tanto llanto dio al dolor 
en dos cristalinas hebras, 
que recojer perlas quise, 
por darte un tesoro en ellaí. 
Pero imán joxo su labio^ 
las atraxo de manera, 
que peispuntó sus corales 
con guarnición de sus -perlas. 

D. LOPE. . . , 

¿Dónde está? 

^ BEATRIZ. 

Ya se ha . vestido. 

P. LOPKi 

jTDon Juan , que hace i 
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IBEATRIZ. / 

La gran bestia 
duerme» ^ 

D* LOPE. 

c' jTán tarde? 

BEATRIZ. 

Tan tardej 
y es su doírmir de manera, 
que ya debe de pensar^ 
que se ha casado con ella. 

• D. LOPE. 

¿Y se ha desvelado Inéi? 

" BEATRIZ. 

Como si tubiera deudas. • 

D. LOPE, 

J Podre hablarla ? 

BEATRIZ. : 

Si podrá*. 
Pero de tal modo sea, 
que no sepa ::: Pero ya . • . 
sale á esta sala;, y e$ fíiérza, 
que me vaya. Yo te dexcj, -' 
donde aprovechar te pucdiaís ' - 
de tu prosa. Dila aquello - [ - 
'de mi ángel, mi bien-, mi estrella. 
Promete como persona, • - 

que no ha de dar : mete harenga: 
4ila , que eres-infelice, 

TOMa, PA9.Tai. í( 
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que tienes infausta estrella; 
que de piedad puede ser, 
que te escuche y se enternezca* 
Y , si pudieres echar, 
ahunque mas pcMr íiierza^ sea^ 
un lagrimón , será cosa, 
para enternecer las peñas. 

Dale un bolsilh ' 

D. LOP£. 

Pues toma::: 

BEATRIZ. 

No hay, que tratar. 

, D. LOPE. 

Este bolsillo. 

BEATRIZ. 

Eso. fuera, 
por pagarme la amistad, 
quererme hacer alcahueta. 

D. LOPE. 

Mira , que llega tu ama.. 

BEATRIZ. 

Pues venga el bolsillo rllcgaj 

y créeme , ;jque k tomo, 

por no parecer grosera.,^ ^ yasc 

D. LopE». 
Vete tú. .\, . 

3BEATRIZ.., ' 



P. LOPE. 



A la calle» 



BERNARDO» 

jTe he de aguardara 

P. LOPEa 



Mira^ que::: 



Yete apriesa. 

BERNARDO* 



D. tOPEé 

No me repliques. 

BERNARDO. 

Tu precepto es mi obediencia. Vdsc. 
Sale Dqm Inés y afértasc. í>0n Ufe. 

D. IfífiS. 

Como jamas he cursado 
deUos males en la escula^ 
nunca supe, que cabido 
en un dolor tantas p^n^. 
Tres afecfos, tres cuidii4ci% 
tres tormentos , tres yipl^cjias 
del castillo de mi am^ 
sitiaron la fortaleza. 
Dos sujeto? a;bprre2co, , 

y uno adpro con tal i^eráji^ 
que, ahunque quisiera querer 
lo que .aborrezco, y qvásiiera 
aborrecer lo que adoro3 
tal mi idea está $u$pen«4^ 
sa 
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que no se , si «1 odio estime, 
ó á el amor aborrezca. 
Don Juan, (hable mi dolor) 
para ser dueño , se espera j '- - 
de mi albedrio : Dan Lope 
mi fama y mi honor molesta; 
ambos de mi* amor son iras, 
ambos de mi enojo señas;* > 
y al que en alma se ha entrado, 
no sé -por qual dé sus puertas, 
procuro echarle del alma, 
y rio es posible , que pueda. 7 

Vo.qiiiero bien ::: (mas no quiero) 
¡Oh cielos , y quien pudiera 
hacer , que aquesta verdad 
se quedara efií ser sospecha I 
á un hombre tan desigual^ 
s y de tan humildes prendas, 
que es baxcza de nii sangre; • 
mas no pienso^ que es baxeza; 
que , ahunque es verdad , que el amor 
de igualdades se contenta, .. 
bien puedo yoj^querer bien 
á otro , qué mi^ igual no sea;' ' 
que no es fiíío amor, ámof 
que se fiírida en conveniencias. 
Sírvanos de exemplo el scdi 
i quien Clieiegílantea> - • ^ ^ 



pues U especa, á que desparte, ^ , ; 

y con ser Clicie flor Reyna, . ^ 

por requebrar á la rosa,. 

la olbída el sol y la <ie?a; 

y con^^er ,la rosa fácil , 

parto ^e la fértil tierra, i . 

que entre raices y espinas 

tubo su naturaleza, 1 

mejor que i la Reyna Clicie^ 

la regala y la requiebra. 

Pues si el planeta mayor 

es , quien nos da su influencia, 

I por qué. no ha de jiacer el hombre». 

lo que influye su plancu ? 

Olmo , Monarca del prado^ 

á quien las flores cortejan, 

se dexa,, amorosamente / 

solicitar de la hiedra. 

Ella humiljie se conoce: 

primero los pies le besa, > 

y como se muestra amante, 

i enlazar sus brazos , trepa, 

hasta que iguales los dos 

son d9s almas y una mesma, 

pues ella al olmo asegura, 

y él ^ k hiedra sustenta. 

Pues , si con ser estas almas 

vejetativas , enseñan 

S5 
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i amar 5 ¿por qué üó hátvde amar 

á su imitacibíi. las nuestras? 

Yo aborrezco.Ti Más mi voSfc 

salga en quejad á la lengua; 

que no es bien, donde hay amor, 

que mis ¡ras se divieitan. 

Yo aborrezco ? ya Jo dig^ 

pero no habrá , q\iien lo entienda; 

que la voz de lyiií suspires 

enciende , pero tío quema. 

A Don Lope e$, á quien digo, 

que aborrezco con Ul fuerza^ 

quí pienso::: J Quien está aquí? 
' D. roPE. 

ün desdichado^ que llega 

á cojer en desengaños, 

lo que ha sembrado en finezas. 

Una mariposa soy, 

tan deslumbrada- y tan ciega, 

que solicito la llama, 

para fallecer en ella , 

y un infeliz, á quien hacen * 

infeliz tus resistencias , 

pues , si de tu voz nó he muerto, 

no moriré de mi pena. 

Pero, ahunque ingrata á mi amor, 

desconocida á mi queja, 

despi;^cias las ansias mias, 



mas de vana, que de atenta, 
te ke de avisar , ahünqtíe ahora 
me rindes y me sujetas::: 

D. ínes. 
No prosigas, en matarme. ^^ 

D. LOPE. I 

(No es valor^ sino destreja) 
mis afectóse:: 

D, INÉS. 

No los hables. 

D. LOPE. 

Mis iras::: 

D. INES. 

No las adviertas. 

p* JLOPE. 

Sí , te las he de advertir; 
que es gran crueldad , que pretendas, 
que mi mal no tenga alivio j 
en referirlo , siquiera. 
Yo no te pueda olbidar. 
Doña Inés: yo me hago fuerza, 
áolbidarte, y es querer 
del sol vencer la carrerar 
Yo á tus favores aspiro, 
y sacrificar quisiera 
altemplo.de tu rigor 
toda un alma por ofrenda. 
A un hombre ignorante admites, 

S4 



indigno de tus finezas,, 
y i quieiji supp conocerte, 
pues te adora , le desdeñas. 

D.INES, 

Vete , pon Lope : no intentes, 
que irritada , ó que grosera::: 

; D. LOPE. 

Ya estoy hecho a tus rigores, 
ya no hay mas, con que, me ofcndaá^ 
flue criaAa en el veneno 
del desden , él me alimenta. 
• Mas ya que el ultimo plazo . 
i mis desdichas se acerca, 
oye mi mal, que si le oyes, 
como él es , ha de ser fuerza, 
que a premiarle y admitirle, 
sino te obligante muevas. 
Yo sé, que le laas de pretniar::: 

D. INÉS. 

Suspended iras y quexas, 

y esa an^pfosa locura 

hacia el' pecho retroceda. . 

Miente vuestro labio infame, ^ 

y el sol , que luces dispensa, 

á decirlo con los rayos 

de su luz, también mintiera. 

í^ ' / .^^ escucho , premiaros I 
Mas fácil fuera , que crea. 
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que el Dios , que el mar bruto rige> 

del ábrego a la violencia 

roto el alacrán de espuma 

pierda las azules riendas, 

que imagines , que en mí ptíede 

haber sombra ó apariencia 

de afición , sin que nii eoojo 

no la apure q la resuelva. 

Con una Dama,. que en Burgos 

confiadamente necia ^ 

os quiso , podéis pasar . 

esa fingida terneza; 

y vuestra amante pasión 

se corrija mas discreta, 
. y en la carciel del silencio 

sea su alcayde la modestia; 

y si no , viven mis iras::: 

(mas no viven , que están' muertas, 

puesto , que no me he vengado 

con solo el incendio de ellas;) 

que os haga , sí , vive Dios, 

mas átomos , que hay estrellas, 

hijas del sol , y en el mar 

disimuladas arenas; 

porque asi;:: 

Sale Beatriz,. 

BEATRIZ. 

. Buena la hicimos. 
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Tu padre salió i fcsta píez», 
y Don Juan k ha visto ya : 
Sancho este qMtto atraviesa, 
y como voces has dado, 
te busca. 

1>. INES. 

Beairiz, tú lleva 
i Don Lope i é$a antesala. 

BEATRIZ., 

Verálc Sancho. 

D. INES. 

Pues sea 
por esta pieza. 

BEATRIZ. 

Don Juan 
te anda buscando por ella. 

'0. ÍKES. 

Pues véanle ; que no importa, 
si es mi primo. 

BEATRIZ. 

Ahünquc lo seáj 
que siendo, tan de mañana, 
no es hora dt primos esta. 

D. INES. 

jEa , Beatriz , no le escondes? 

BEATRIZ. - 

Mira, que ha de dar sospecha, 
de lo que no ha sido culpa. 
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Presto , señora , que llegan. 

D. INÉS. 

Pues escóndele en mi quarto. 

D, LOPE. 

Porque tu opinión no pierdas, 
me escondo. 

BEAtRIZ. 

No estés aqui; 
mas adentro hay donde puedas 
estar mas seguro. Tu 

Escondese en ma quadtd. 
riñeme , para que entienda, 
que era conmigo el eríojo. 

D. INÉS. 

Si por mi padre no fuera, 
te diera el justo castigo , 
que pide tu inadvertencia. 
Don Juan ha de ser mi espose^ 
y quien atrevida intenta 
decir , qut es un ignorante, 
desayrado y necio, crea. 
Sale Sancha , Don 'Juan y Don Ter^ 
nando. 

que me ofende ; y dado Caso, 

que estos defectos padezca, 

si á mí me parece bien, 

poco importa , que los tenga. 
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SANCHO, 

Dice muy bien Doña Inés. 

¿Bruta , insulsa , majadera, 

tan mal os he parecido ? 

¿Decid, bergante, estas piernas 

pueden ser mas bien sacadas ? 

¿No soy ancho de hombros? ¿Pucrcáj 

mi cara haránla mejor, 

ahunqué la hiciesen de cera? 

I^plgara, haberme casado, 

para daros una vuejta 

de podenco. 

BEATRIZ. 

Siendo suya, 
ser de podenco, era fuerza. 

D. FERNANDO. 

ilncs , y por eso dabas 
estas voces? 

SANCHO. 

Si: estas eran. 

BEATRIZ. 

Ya jalímos. de este empeño, 
ahuñque tan caro me cuesta. 

D. FERNANDO. 

Por solo 'ver a Doña Ana, 
ir a este quarto quisiera, 
adonde está recojida; 
pero hay riesgo, en que le vea. 
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y la con02ca Don Juan. 
Voy me con VHcstrá Hceocia;. 
que tengo que hacer. 

-SANCHO. 

A Dios, 

Don Juan tiene dos ofensas^ af. 

una de sangre , y h otra . * 

de honor ; pues siendo tan cieftas, 

no será justovcjue yo . - ; . 

le dé á Inés ,. mientras no venga 

su deshonor , y deshace ' - .- : . . ,. 

el duelo de doí afrentas. 

A lascar voy-á Don Lope, 

porque en estasr: diferencias 

he de juntar á ios dos; 

que, ahunqciees verdad $:qae'se arriesga 

una vida , no es razón, 

que mi Í»9tior por eso pierda.^ . , . 

Pues veamos ,.si estos duelos, 

en tan rigurosa empresa, 

6 la espada jos ajusta, .. .. 

ó el consejo los .concierta. yase. 

•V^ ^ J>. INES. ■ 

¡Oye repetido en desvelos . . . áf^ 
crezca inmortal este ardor! 

¡Oye embarace yg mi amor. , . af^^ 
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por un indicio de 2elosf 

; D. INÉS. 

¡Oge este mi dolor tan loco! 

D* lüAN. 

¡Q^e eué tan cuerda mi pena! 

SANCHO, 

j]Qiie hubiese anoche tal cena^ 
y cenase yo tan poco! 

J>. INÉS» 

Pues cese aquesta locura* 

D. TÜAN^ 

Pues este rezelo pase. 

SAKCHO. . 

jQ¡ie mi 4mo me mandas^ 
que ^ena^ con cordura! 

D.INES. 

Mas no cesen mis pasiones* 

P. JUAN. 

Mas vuelva estz llama» á arder. 

SANCHO. 

Mas por Dios, que he de saber, 
si hay en Madrid bodegones. 

BEATRU. 

2 Cómo he de sacar .ahora 
i ese galán escondido i 

SANCHO. 

Mas vuelvome,á ser marido. 
iOiiereisme mucho , señora $ 



D. INÉS. 

¡Q^é es esto? Mi dicha especa::: 
Cuidados , po rebeléis, 

SANQHQ. 

I No diréis , ^ me queréis? 
Acabad. 

P. lyíEs, 
^ De e$ta jnapera. 
Antes , que ps viese , señpr, 
mi desprecio y mi osadía^ 
lo que era desdan sabi^, 
y ahora, lo que es amor^ . > 

Mas vW Q9n m dolprju ; 
que, ahunqu6:;féá q^c ^<^ adornáis, 
me pesa , quafi^ pr^miai^ 
este ardor , que ^ axdi^nte vei% » ^ 
pues no le r«flíf4iarois 
con ser vos, quien le C9^$ajs• * 
Amando , suspiro y Upro ; 
con lagrima$;^i^l 4eseo; i 

quando , viendpQs á vps , V^, 
el dulce ¿uRéiQ , f^q adoro} , , 
y á no ser.ppr.ipi decop^i ; ; 
arrojada , vi^p^Pm^ . ; > ¡ *C ^ 

porque se -j^eían 4€|S dof, : . . 
mostrara mortal Jaerídaj 
pues por vos goEo mi vidfi^ 
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siendo mi muerte p(^ vos« 
Tan cruel , tan mi enemigo 
es mi amor , por ser tan raro, 
que , quando mas le declaro, 
es , quando menos le digo, 
$i le hablo ,'ne le mitígo; . 
y si procuro fingirle, 
es castigarme en sufrirle, 
y asi tengo , en conservarle, 
mucho fiíego, en ocultarle, 
y poco alivio, en deciite. 

- SANCHO* 

Con grande resolución 4f. 

SU amor me ha dado á entender, 
jCaso, que aquesta mujer . 
rae haya tomado afición? . r 
Pues no perder ocasión, 
es justo, que si su «strelk ^ 
sti inclinación atrepella, ^ 
dos cosas habré logrado, 
\z una hacer , como criado 
la otra, alearme con ella. 
Tanto ,í quereros , me obligo 
desde di instante que os ví::a 
Sancho, responded por mí; - 
que no sé , lo<que me-dij^o» 
, ^ D. TOAN, 

¿Yo, señoí? \, - . 



S^NCHQ. 

iNo sois testigo 
de lo mucho, que la quiero? 
Pues responded, majadero. 

P, TUAN. 

iVv^ss yo sé vuestro cuidado { 

SANGRO. 

Haced, lo que os he mandado; 
pues me costáis mí dinero* 

D. INES. 

Estas finezas serán , 
sin alma. , 

SAKCHQ# 

Sean. 

¡Qjié intenta! 

SANCHO. 

Haced éste rato cuenta, 
que soy Sancho , y vos Don Juan: 
y asi este rato hablarán; df. 

que yo lo he dispuesto asi. 

D. JUAN. 

Cómo lo consienta aqui 
Doña Inés, servirte intento. 

D. INÉS. 

Si es por mí , ya lo consiento» 

D. TUAN. 

Pues yo empiezo. 

TOM.I, ÍART.II. T 
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SANCHO. 

Vaya. 

D. IKES. 

Di. 

; D. TÜAN. 

Yo , con ta^n fiilos desvelos 
os quiero 5 y con tanto ardor, 
que , para decir ^ finí amor, - 
os digo, qae tengo zelos.^ > - 
Primero fueron reíelos; 
pero hoy tan confuso estoy, 
que , quando á deciros voy, 
quien soy , tal me llego a ver, 
que por ser, el que he de ser, 
no soy con vos, el que soy. 
Con discurso desigual 
habéis llegado á argüir, 
que en no poderle decir, 
se hace mayor vuestro mal; 
pero está, mi pena tal, 
conio es rezelo mi amor, 
que al declarar el rigor 
de mis pasiones veloces, 
quanto maS le digb á voces^ 
se hace mi incendio mayor. 

• D* iN^s;. 
Luego si yo le he callado, 
mayor mal, vengo,. á sentir. 



_ P. JUAN. 

No : que al mip he de morir. 
Mas y quanto mas declarado, 
mas fuego , en. decirle, he hallado* 

Di ÍNES. 

Yo, en no decirle, un rigpr» . 

0, JUAN. 

Yo , con hacerle mayor, 

ya , á decirle, me sentencio. . 

D. INÉS. 

Pues mi mal en mi silencio 
tiene todo su .dolor. .' 

.Vi TUAN. 

Luego el alivio has hallado^ 

en callarle y reprimirle; 

y yo el dolor, en decirle,. . : . f 

quando np ha de ser premiaidoc 

P, INES. 

¿Ojiando un amor no ha penadc^! ' - 
mas, quando se ha de ociiítar^ . : . 

Y en llegarle á declarar, -. 
¿qué gloria. hkbra, sin jpiüemiarle? 

. :..D, INÉS, r :-;, : •. ' 

¿No es muchopcor, callarle^!. 
sin poderle remediar? 

No es mal fiíerte y desigual^?;. , : 

T2 
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mal 9 qtie puede reprimirse» 

D. INÉS. 

Ni mal, que puede decirse^ 
tampoco es muy grande mal* 

D. JUAN. 

¿Pero de estos males, qual 
es fuerza, que: mas apure? 

D. INES. 

/Lquel que la voz procure. 

Q^e es mayor mi mal , contemplo. 

D. JUAN. 

Asegúrelo este exemplo. 

•D. INBS. 

Este cxemplo lo asegure. 

D. TüAN. 

El que oculta un accidente, 
ó ya dé honor ú de afrenta, 
le llora, quando le cuenta, n 
y calla , quatído le siente; 
y es , qué entonces mas ardiente 
^e remueve aquel ardor. 
Si calla , cesar d dolor; 
Luego* tó$. experimentado, 
que se hace menor callado, 
y hablado 5c hace mayor. 

P. IK£S. .. 

Dices bien; pero imagina, 
para hacer concepto iguaí. 



qué, qtiándo se cura un mal^ 
duele mas la medicina. 
Experiencia peregrina 
en este exemplo hallarás; 
pues , quando sintiendo estís 
, con voces tu mal vd[o^^ 
es , que le cura la voz, ¿ 

y por eso duele mas^ 

D. JUAN. 

También lo contrario infiere; /.o 

que , quando los males duran, 
por mitigarlos procuran, 
que calle, el que los refiere* 

D. INÉS. 

No , quien tu disairso x)yere5 

mis obediencias desdore, 

que tarhbien (porque no ignore 

tu discurso mi opinión ) - "í 

á quien duele «el corazón , 

le piden, que hable y que llore* 

D, JUAN. 

Pues , Dona Inés, ú es asi, 
callar quiero mi pasión. 

D. INES. 

No : mejor es mi opinión. 

Yo he de hablar mi mal áqui. 

D. JUAN. 

¿Pues merezco tu amor? 
T5 
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D. TtJANi '* '' 

¡Qyé gloría! * • • ; 

/ 0.' INÉS. 

Hqy te preimárán 
mis finezas. , . i - 

D.TUAN.: • 

. ¿Y serán 
constantes^ ^ '. ..* . 

Amof es Dios« * 

SANCKd.. - - 

Mucho se huelgan los dos. 
Yo me vjuclvo> á ser Don Juam 

La calentura* de amor ' ' 
se salió á mi labio ya; 

|Del mar .de mi amoir^ qué presto 
cesó la tranquilidad f 

t*. SANCHO. 

o mal me anda el discursíUo, 
6 soy diez tantos; yahun mas, 
ó Inés me ha dicho su amor 
en cabeza de Don Juan. 
Si ella piensa , que es criado, 
y yo el dueño, claro. ^stá. 



que por mi lo ha.dichoj ello es, 
que este hueva quiere sal«, , 
J Oís ? Idos allá fiíera, 

D. INÉSé 

¡ Sancho á solas , qué querrá!; 

Ya te obedezco , señor. / 
No será posible, echar rase, 

i. Don Lope ahora- 

D. lUAN. , 

f ¿Sancha 

con Doña Inés,. que querrá? 

SANCHO, / ; 

jNo os vais? 

!)• T.UAN* ■ ; 

Ya me ypy. ^ señor* 
Desde aqui quiero escucháis. . ^* ;> 
lo que ctíce. 

SAÍíCHO^ í; . 

Ahora bien, 
yo mel quiero desasnáis ^ ^ 
que no han de ser vÍ2;cainas 
las novias. Sí- Dios que da ' 
una mujer , qi^e me digar ] ' . 
su amor tan de par en par, 
perderlo por mi señor, 
es muy grande .necedad* 
jDulce dueño de mis ojos, ^ 
T4 



i 



podrá un marido gozar 
un poquillo dt h fruta j 
que cria el árbol nupcial i 

D* INÉS, 

Esto le faltaba ahora : 
á mi dolor, xjue llorar. 
¡Q^é no le haga mil pedazos! 

SANCHO. 

Ella se quiere llegar, 
y de puro vergonzosa- 
la vuelve el respeto atrás. 

D. JUAN. 

Vive el cielo, que se llega. 

SANCHO. 

Si os dexais comunicar, 
veréis mas suave un alma, 
que la holanda y el cambray. 
Sabed, que un marido en cierne 
bien puede ser manual. - 

D. ÍNES. 

I Qué sufra esto, y no le mate! 

D.JUAN. 

iQiié no le salga i matar! 
¡Hay tal bestia! 

f 1>. INÉS. 

Vive el ciclo::: 

SANCHO. 

íQye hace de querer llegar; . 
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y el honórcUlo la tíene^ 
si caerá , ó no caerá! 
Mas yo he de ser el que envista. 
Pescóle la mano y 2as. 

Vuelve la car 4 , cojela la mano y 
y bésala. 

D. IKES, 

¡ Cómo , villano, atrevido , 

te atreves, a profanar 

en el templo de mi ñma, 

el honor, que es su deidad! 

¡Cómo:;:! 

SANCHO» 

Detened, señora. 

¡O mi eno)o ó mi crueldad, 
no te hacen dos mil pedazos! 

SANCHO. 

¿Dos mil pedazos no mas? 

D. tNES. 

A no ser , porque mis ojos 

se sabrán , de sí vengar, 

no en lluvias de aljófar puro, 

sino en fuentes de coral. 

i Pero , iras, de qué servís ? . ap^ 

Cese vuestra actividad; 

que no es bastante una quexa, 

para aplacar todo un mal; 



374 BoinyE kax acbaviq6^ 

y si Don Juan ha de ser I 

dueño de mi volunud, 

iras, teiiiier y morir, 

penas, sufrir y callar.- iást, 

SANCHO* 

Yo puedo hacer de mi mano 
un sayo, y ahun un. gabán. 

Sale . Ihñ Juan 4I fino.. 

D.JUAlí. . 

Picaro, viven los cielos, 

que ahora .me has.de pagar, . idt. 

lo que has hecho* 

$ANCH0^ 

¿Yo que hize? 
Besar su maño. 

SANCHO. 

/ No tal; 
la mano me besó á mí* . . 

D.JUAN. 

De este modo pagaras . ide*\ 

tu deslealtad. 

SANCHO. 

I Pues, señor ^ 
yo.-^n qué he sido desleal? 
jHe de perder, si me quiere, 
por tí mi comodidad?. 
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D.TUAlí, 

Vive Dios:::: ' ' . 

SANCHO. ^ 

Tente, señor, dale. 

no te precipites mas. 
Sale Dúña Inés \ y pgale Sancho ¿ 
bon 'Juan. • 

D^TUAN. 

¿Qijé es esto? 

• SANCHO. 

Aqueste tacaño, 
descarado , gahapan , ^ ^ 

no ha de estar una hora en casa; 
ahun he dec pegarte mas. 

D. INÉS. 

Advertid, qiié es buen criado. 

¡SANCHO. 

Doña-Incs, entraos á hilar, 
que es oficio de mujeres, 
y dexadme castigar 
mis criados. Toína , puetco. 

•D. ÍNES. 

Señor , mirad:»: 

SANCHO. '' ' 

•Bueno va. 
•^ , jpicaro , expulsión; 
idos de mi casa. ¡ Hay tal ! 
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D, INÉS. 

Señor Don Juan^ si mi ruego 
halla en vuestro amor lugar::: 

SANCHO. 

i Qu¿ es lo qué mandáis , señora? 

p.INCS. 

¿Qii^i Qjie no le despidáis. 

SANCHO. 

Agradecedlo í mi esposa; 

que i no mandármelo , ya 

os habia^ de poner 

como á un San Sebastian* 

Grosero , belitre , ruin , 

hombrecillo , tal por qual y 

noramala para vos. 

{Mi espo$2^ os parece mal! 

Pues , bergante, yo os prometo, 

que os la he de hacer descalzar. 

¡ Oh si pudiera un criado ^ gf^ 

para poder descansar, 

sacudir de quando en qu^ndo 

i su dueño el balandrán I rase» 

D. TUAI^í 

]Q¡ie esto escuche! af. 

. D, INÉS. 

¡Qiié esto sufra! áf^ 

D.TUAN., 

jSLestb , que dice, es verdad!, áp 



¡ Si me aborrece! 

¡Qué espero! 4p« 
Yo me quiero declarar.- 

©.TUAN, 

Pues torne otra vez nú pena^ 
su llama á disimular. 

D. INÉS. 

Pero apaciguar mi incendio, 
es medio mas eficaz; 
y ahora, dar lugar, es fuerza, 
para que pueda- sacar 
Beatriz á Don Lope, pues 
oculto en mi qüarto está. 

Esto ha de ser. 

D. INÉS, ' 

Esto sea. r ^ 
jOis, Sancho? 

D.TUAN. 

iQué-mandais? . ' 

•D. INÉS. 

Advertid::: ¡Estoy confusa.! 
jQyá decí?? f Estoy mortal! 

D. INES. 

Qjie quando d»ce::: ¡Qué temo, 4f. 
que reviente este volcán . . . , . 
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de mi fuego , si mi woz 
hace á la llama lugar! 

Ea, declaraos, señora. 

,D. INESw 

A poderpic ^^clarar, 
yo dixera:;: 

P.TUAN. 

¿Qjié decís? 

T>. IMES, 

Qjie ahunque oisteis::; 

^ D.JUAN, 

Acabad* 
¡Q^é estando yo tan cobarde » 4p* 
esíuerce , a quien no lo esta! 

D, ANA, 

Oye ahunque dixe, que os adoro ^ 
era , porque erais Don Juan. 

D.JUAN, 

Pues mi pena y mi deseo 

es , porque á Don Juan queráis. 

D* INÉS, 

¡Lo deseáis! 

D.TUAN, 

Fuera mi gloria. 

D. INÉS. 

No me tiene voluntad, gf. 

¡Esto es cierto! 
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r : IX, JUAN, 

Y es tan cierto, 
que todo mi honor está, 
en que á Don Juan estiméis, 

D. INÉS. 

¿Luego no os aseguráis, 
que le adoro S ' 

D.TUAN* 

Estoy dudoso* . 

D. tNES, 

Pues no lo c^rm^ y pensad;:: . 

D^TUAN. 

¿Qyé? / 

D¿ INÉS. 

Qae á Don Juan solo adoro. 

D^TÜAN. 

Plegué' á Dios ^ que sea verdad, fanse. 
SaU- Dona Ana* 

P.ANA. 

Después, qiíe^ ahier Don Fernanda 
me dio este quarto, y después 
que estat>a con Doña Inés, 
mi pena y dolof templando; 
y después, que por mí ahier 
lloró en líquidos cnstaks , 
porque obligan heis los males, 
quando son de una mujer; 
estoy con grande cuidado 
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de ver , que tan tarde e$> 

y ni llama Doña Inés, 

ni su padre me ha avisado» 

En esta quadra he sentido 

de Inés, á lo que yo infiero, 

ayradas voces primero, 

y después confuso ruido. 

¡Qué este continuo anhelary 

mi amor, y mi honor moleste! 

£1 quarto de Inés es este; 

entrarla quiero á buscar ^ 

para avisarla también, ^ 

que , irme de su casa , trato, 

pues quanto mas me recato, 

mas lexos estoy del bien* 

Porque , si vengo á buscar 

i un hombre , que me ha agraviado: 

¿c6mo en un quarto cerrado, 

mi cuidado le ha de hallara 

Y mas quando ha persuadido 
discursivo mi temor, 

que quien me fingió el amor, 
el nombre me habrá fingido. 

Y pues no he creido el nombre, 
sepa Inés este deseo. 

Mas por las espaldas veo 
dentro de su quarto un hombre, 
y no me quiero volver. 



"h/Us^ pienso y que me ha sentido* . 

P. LOPE. 

Hacia aqui he escuchado ruído# 
Vive Dios, que es Doña Ia4s. 

D. ANA» 

No me vio el rostro; que fuera 
muy posible, que importara, 

D.LOPEm 

ilnésl 

D* ANA. 

Yo cierro ::: 

D. lopb* 

Repara. 
Ko cierres : aguarda, espera» 
Yo vengo determinado; 
sio pienses , que has de cerrar. 
Vive Dios, que has de escuchar^ 
puesto que yo te he e$cuchado» 
Ali pena en este rigor, 
ya no puede estar mss muerta; 
q[ue no es la primera puerta , 
que le has cerrado á mi amor« 
Mas , por si llegan á ser 
zelos, los que me pediste, 
de la dama, que dixiste, 
te quiero satisfacer. 
Si tu padre te ha casado, 
mi amor quiere mi desvio^ 

TOM.I.PART.U. V 



282 I>ONDB HAY AOlUTIOSy 

pues nunca al desvelo mió, 
costó su amor un cuidado. 
En Burgos la hablé y la vi, 
y ahun la llegué á merecer. 
2 Mas cómo puedo querer, 
á quien el nombre fingí? 
Bastan estos desengaños,, 
si zelos tu eaojo ha sido; 
que á nadie* se le han pedido 
zelós de amor de seis años. 
Tu discurso apresurado 
á tu pasión atropella $ 
pues solo me acuerdo de ella, 
porque me la has acordado. 
La satisfacción te doy, 
paga el premio de mi fe; 
pues ni h he visto, ni sé, 
en que parte está. 

D. ANA saliendo. 
Aqui estoy,* 
Viven los cielos , ingrato, 
traydor y mal caballero::: 

D.LOPE. 

Qué es, ojos , lo que he mo-adol 
Aqui Doña Ana ] ¡ Qué es esto í 

D. ANA* 

Oye has de pagarme en venganzas 
lo que he escuchado en desprecios. 
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y supuesto^ qjuc te he hallado, 
quando te buscaba menos , 
hoy dq ípí r%pr ruina, 
y de mi ágravip escarmiento:;: 

D.LOPE. 

No des vozes: oye, aguarda. 

D. iflCNA. 

Np me atajes. 

J>.LOPE. . ' 

. Yo prometo::: 

■■' ' 0. ANA. 

Cercado : de;:mi razcm ;^r. ;, 
pide partido ta mi^do. 

D.XOPjE. ^ ' 

Oye: detenta, señora. 

D. ANA en vpz. alta. 
Don Fernando, aqui está ei -dueño ) 
de mi ofensa, y.erque;dió: ;., .. /: 
muerte á mí hermano Don Diegp. 

,• D.LOPEi'.r Jo.- .' > •'; 
Mira^ que me. iré, . *r.; jm • -' .• 

.». ANA. 

; í Ah traydorf ) 

jNo hay , quién oyga mis empeños? 
i No hay , quién 'socorríi «I* hpnor * 
de una mujer? 
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Sale Don Juan* 

D. TUAN, 

¡Qiié esaquestol 

D* ANA. 

(Válgame el cielo! [Qiié miro! 
Viva estatua soy de hielo. 

D. JUAN. 

O es, que mis ojos no han visto^ 
m mis oídos oyeron::: 

D.LOPE. 

O es, que aqui mi sinrazón 
dexó mi acero suspenso::: 

D. ANA. 

Y es, que porque sienta mas, 
finge apariencias el miedo:::: 

D. JUAN. 

O esta es mi hermana Doña Ana, 
de tantos agravios dueño .^ 

^ * 1 d.lope; 

P soy cobarde enemigo, 
pues no mú irrito ni muevo« 

.0. ANA. 

o este es mi hermano Don Juan. 

D. JUAN* 

¿Pues qué aguardo? < 

D. LOPE. 

¿Pues qué espero? 
Salir «es duelo forzoso. 
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D. TUAN. 

Matarle, es preciso empeño* 

D. LOPE. 

Mas quiero ver , lo que intenta* 

D. JUAN. 

P^ro no sé, vive el cielo ^ 

qual de aquestas dos o&nsas 

deba castigar primero* 

Aqui í mi hermana be encontrado, 

y á Don Lope también veo: 

esta ofensa es de mi honor, 

y esta parece de 2elos. 

Una siento con ardor , 

y otra guardo como incendio. 

Si doy i mi hermana muerte, 

esa venganza divierto; 

y si esta vengar procuro, 

la mas importante dexo* 

¿Pues cómo , iras de mi fama, 

han de cobrarme rezelos 

de mi sospecha y honor, 

las dos venganzas á un tiempo ? 

D.LOPE. 

Hombre, que le has suspendido, 
á mi valor los aciertos, 
ó acomete con la lengua, 
ó habíame con el acero. 

V5 
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I>, lUAN. 

Pero , si este ofensa es cierta, 

y dudoso estotro afecto, 

sea para mi venganza 

mi honor, antes que mis 2eIos« 

Muere, ingrata, porque asi::: 

D. ANA* 

Señor ::: yo ::: aqui::: 

D.LOPE. 

Deteneos; 
que ahunquc ella pidió favor 
contra mí, ya estoy en tiempo, 
que , para librar su vida, 
vengo á ser*, quien la defiendo* 

c D. JUAN. 

J Luego contra vos pidió 
favor, quando salí? * 

D. LOPE. 

' — Es cierto. 

D.JUAN. 

J Luego la debéis ofensas? 

D. LOPE. 

¿Pues á VOS, que os toca de eso, 
siendo, de Don Juan criado ? 

D. JUAN. 

Oye soy criado, os confieso; 
y siendo fiel, me. tocan 
las ofensas de mi dueño. 



1 



D. LOPE* 

Pues esta dama;:: 

D. TÜA^. 

Decid» 

D. ANA* 

Atajar el riesgo quiero, 

pues piensa, qyie no es mi hermano ^ 

y satisfacerle i un tiempo. 

En este quarto , que veis, 

de Inés,: este cabaljero, 

(no sé yo con qué intención) 

estaba oculto y secreto. 

Yo le vi salir: di voces: 

quiso atajarme , y ea esto 

caliste. 

D. JUAN. 

Cierra los labios; 
tu voz pon en tu silencio. 
¡En el fondo de mi pena, df. 

qué de sospechas renuevo! 
Pues quando en tantos agravios 
me voy i hallar satisfecho, ' 
si hallo uña sombra i mi honor, 
hallo una lu2 á mis zelos. 
Ahora bien , cierro esta puerta. 
Sancho no está en casa, y puedo, 
puesto, que tengo ocasión, 
V4 
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satísíacerme yo mesmo. 
Señor Don Lope , sacad 
la espada* 

D.LOPI. 

Ya lo deseo; 
Sacán las espadas, 
que los dos somos iguales 
en llegando a los aceros. 
¿Pero no hay campaña? 

D. TUAN. 

No; 
que es tan ardiente mí fiíego, 
que, si aqui con vuestra sangre » 
no intento apagarle presto, 
quando le quiera templar, 
llegará tarde el remedio. 

D. LOPE. 

Pues riñamos. riñen. 

: D. JUAN. 

Sois bizarro. 

D.LOPE. 

No parece, vive el cielo, 
vuestro valor de hombre baxo. 
Llaman d la puerta rem. 
¿Llamaron? 

D. TUAN. 

Si. 



D.LOPE. 

¿Pues qué haremos 3 

D. JUAN. 

Reñir. 

D. LOPE. 

¿ No será mejor, 
ocultar el caso, y luego 
ir, á reñir á campaña? 

D. TUAÍí. 

Yo nunca he mirado en riesgos, 
quando riño. 

D. FERNANDO áeñtfO. 

, Abrid aquí. 

D, ANA. 

De esta ocasión me aprovecho. 
Abro la puerta. 

D. TUAN. 

No abras. 
Ahtt U fuerta y sale Don Fernando. 

.D. FERNANDO. 

Detened: parad. ¡Qué es ^to! 

D. TUAN. 

Querer matar a Don Lope. 

D. LOPE. 

Matar un criado necio. 

D. TÜAN. 

Volver por vos, y por mí. 
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D. FERNANDO. 

¡Oye c$ esto, que miro, ciclos í 
(Don Lope oculto en mi casa! - 
¡Sancho aquí tan descompuesto! 

D. JUAN. 

¡Qué Fernando haya salido! 

D. ANA. 

¡Qué esté mi malsín remedio! 

D. FERNANDO. 

¡Dofia^Ana ya descubierta! 
Contad , Don Lope , este empeño* 

D. JUAN. 

Yo os lo contaré mejor. 
Pero decidme primero: 
Jno ocultáis en vuestra casa 
a Doña Ana? 

D, FERNANDO. 

No lo niego. 
A su padre Don Alonso , 
y ahun i su hermano Don Diego, 
debí níir obligaciones, 
t\uQ hoy publico y hoy confieso , 
y con guardar á Doña Ana, 
í)agarselas todas,, pienso; 
pues le ha de importar su honor. 

D.TUANW 

Decid, y estfe caballero, 
aregun Vos decís , no es::: 



D. LOPE. 

Soy su amigo, y soy su d^udo. 

D. 7UAN, 

2 Y decidme, Don Fernando, 
siendo criado, no debo 
mirar en ausencia suya 
por el honor de mi dueflo? 

D. FERNANDO. 

Mirar debes por su honor: 
no lo dudo, ni lo niego, 

D. TUAN. 

Pues en el quarto de Inés 
Don Lope estaba encubierto, 
Doña Ana de él se quexaba; 
ayrado salí á este tiempo. 
O esta ofensa es de Doña Ana, 
ú de Doña Inés el duelo. 
. La una ofensa es de un agravios 
la otra de honor y zelos. 
Y ahunquí? yo vengo a ignorar, 
qual es de estos dos sujetos 
por quien $e ofende la tama 
de mi dueño, quando es cierto, 
que es por uno de los dos, 
matarle por uno quiero. enyistele, 

D. FERNANDO. 

Tened la espada. Por Dios, 
que este ^s el mayor empeño. 
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Oye gran per 
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Mas le quiero 
por Dona Ana. 
que de esta da 
c$ mas limpio^ 
y ^^elo c 
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D. lUAN. 

pza los* 'cielos. 



Í297 



^=1. ^\k¿ 



f íl 

'O V.J:. 



..> ;;.rí ..': :, ) , o^ 









iT.n, 



.SS^ DOKPE HAY AGRA^IOS^ 

pediros á un tiempo, quiero* 

D. FERNANDO. 

Yo juro, hacer lo posible. 

D. LOP£. 

Y yo lo mismo os prometo • , 

D, TUAN. 

Q^e entregareis í Pona Ana 

i su hermano , es lo que os ruego; 

y que vos acabareis 

con Don Juan aqueste duelo. 

Con lo qual , vengo á salir 

de dos un graves empeños;. 

pues á él toca , conseguirlos, 

y á mí toca, el emprehenderlos. 

D. FERNANDO. 

Yo ofreco, lo que pedis. 

D.LOPE. 

Yo , lo que ordenáis , ofrezco. 
Pero es vergüenza por Dios, 
que siendo, quien sois,o$ demos 
palabra , que será nuev^::: 

D.JUAN. .: , . 

Vive Dios , que soy tai^ bueno 
como Don Juan , y que haré, 
que asi lo confiese él mesmo; 
y yo sé, que Don Juan e$ 
tan puntual caballero, 
que , lo que mí lengua diga. 



sabrá sustentar su acero. 

DíIjOPE, 

Pues yo os prom^o , buscarle. 

D. JUAN, 

El os buscará primero. 

P. FERNANDO. 

Yo a Doña Ana guardaré. 

D. JUAN. 

Haréis como noble en eso. 

. '. D.LOPE. '• i ' » 

Pues buscadme. . ^ : 

.D. JUAN. 

Ya es preciso. 

. D.LOPK. 

Porque veáis::: 

D, TUAN. 

Eso jquierov 

.'. P.LOPE. 

Qiie mi espada::: . 

^ D.JÜAN. 

En la campaña 
obran mas, los que hablan ícenos. 

D,'FERNANDO. 

Mi bijocs Don Juan, y á Don Lope 
sangre y amistad 'confieso. af* 

D. ANA. 

Si digo aquí , que es mi hermano, ^ 
correrá nji yida, riesgo. af. 



D. INÉS. 

Este es el primer criado, 4f . 

que por. sil amo tiene zelos« 

D. JUAN. 

De Doña Ana he de saber 4p 

mi agravio y y macarla luego. 

D, FERNANDO* 

Juntar á losados procuro. áf. 

D. TUAN. 

¿Ah Don Lope y estáis resuelto 
á reñir con Don Juan i 

D. LOPE. 

Sí. 

D. JUAN, 

jVos guardareis con secreto 
á Doña Ana ? 

P. FERNANDO. 

^ Eso aseguro. 

D. JUAN. 

Pues buscar i Don Juan quiero, 

D. LOPE. 

Yo le aguardo. 

D.TÜAN. 

Sois vaUentje. 

D.LOPE. 



Sois leal. 



D.JUAN, 

De eso me precio^* 
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Déme mi agravio fortuna. 

Déme mi valor esfuerzo. 

■ f 

•' D. FERNANPO. 

Consejo me den mis canas. 

peme mi pasión remedio. 

■ - • '^^ " ' ■ D. ana:. '••'• ^*^ ''^-^ 
Déme cordura mfiofénsá. 

D. lUAN. 

Denme venganza fós- cielos. 
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JORNADA TERCERA. 
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54/e Da»ít Ana con maxkto j,y Dona inh 
déumndoU* 

D. AKA. 

JL/cxame ir , Inés , y advine::: 

D. INÉS. 

Digo y que no has de pasar. 

D, ANA. 

I Opé intcatas ? 

0; INÉS. 

Qpíero evitar 
con mi advertencia tu muerte. 

D. ANA. 

Dexame , ver el rigor 
de una crueldad prevenida; 
mira , cfie ha de ser mi vida 
medicina de mi honor. 

D^INES. 

Esto y Doña Ana , ha de ser. 
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D. ANA. 

Redúcete á no atajarme; 

mira , que será matarme, 

por quererme defender. 

Temo el acero idbumanp 

de Don Juan, que e$tá gfcndido. 

D. INÉS, 

Sancho y mi padre han salido 
juntos, á buscar tu hermanó; 
y asi puedes divertir 
tu mal. 

D, ANA. 

Dexaoie, señora. 

D. INÉS. 

Mandóme »mi padre ahora, 
que no te dexe salir. 

D. ANA. 

Si aquí me encuentra , imagina, 
queÓon Juan me ha de matar. 

D. INES, 

En el riesgo suele estar 

dispuesta la medicina. 

Di tu nuevo mal , que es mengua^ 

morir confusa, en odiarle; 

si para poder contarle, 

esti tu espíritu y lengua, 

X2 
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D. ANA. 

£1 mal, que infiriendo estás 

de mi fortuna enemiga, 

quando le bablo , se mitiga^ 

y luego se enciende mas» 

Mayor irii desasosiego,, 

declarándole , se fragua; 

que á gran fuego echar poca agua, 

es , hacer mayor el fuego. '. ^ tt9féU 

D. IKES. 

Manifiéstame ese ardor,- 
que callas tú , y yo rezelo, 
que yo te daré el consuelo 
conforme al ipah 

D. ANA. 

Tengp amor* 

D. ÍNES. / 

Yo también ese mal siento 
con mas preciso dolor; • 
que no hay , quien no tenga amor, 
en teniendo entendimiento. 

D. ANA. 

Yo por mi honor- con crueldad 
á mi obligación decente, 
si no modesta , prudente 
castigo mi voluntad,- . . 

. D. INES. 

Qjje es igual mi amor \ te digo. 
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al que declarando estás; 

pues que por mí honor no mas 

le reprimo y le castigo, 

D. ANA, 

El mío ha de fallecer, 

pues mi voz mi honor disfama» 

' D. INES, 

Yo le doy sombra i mi llama, 
y nadie la ha visto arder. 

D. ANA, 

Mayores son mis desvelos. 

0. INES, 

Mi pena ha sido mayor. 

D. ANA. 

Mas pena es mi amor , que amor, 

Í>. INES, 

jQiié €s la pena? ^ 

* '*D. ANA. . 

Tengo zelos. 

D. INES, » 

Quando vi, que discurrías, 

y que al tiempo , que contabas 

tu mal , también le llorabas, • ' ^ 

conocí, que los tenias. 

Mas m me admiro ni es^iaiito, 

que zelos hayas -tenido. 

D. ANA. 

jDe que los has colegido? 
X5 
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D. INÉS. 

De tu vot y de tu ll$nto» 
Porque en la ajnorosa calma 
de sospechas y rezelo? 
son el amor y los zdos 
las cal^ituras del alma, 
que salen , por dar despojos^ 
reducidos en agravios^ 
las de zelos á los labios, • 
y las de amor 4 los ojos. 
Pues como pn esta fortuna 
dispuestas siempre y abiertas 
el alma tiene dos puercas, 
y amor no cabe por una: 
para oo suspender tanto 
los dos su afecto veloz, 
los zelos buscan la voz^ 
y el amor elige el llanto. 

V. ANA. 

ipués otro mal hay aquí, 
que aflige mas ipis desvelos, 
que, de quien tengo estos zelos, 
es;:: 

D. INÉS* 

¿ Pe quién ? Digo. 

D. ANA* 

De tí. 



Dé INÉS. 

Pues di , ¿de qué há& ccoicebido 
estos 2élos, y por que? 

D. ANA. 

Porque í Don Lope encontré 
dentro en tu quarto escondido. 

D. INÉS* 

I Y yo estaba dentro? 

D; AKA. 

No. 
Mas mi amante o mi enemigo 
pensó , que hablaba conmigo, 
y su amor me declaré. 
Pues de aquel mismo desden 
mayor mi sospecha se hace, 
porque aquel ^ que satisface, 
ó es querido, ó quiere bicn,^ 

D. ÍN£S. 

Un desengaño mayor, • 
es preciso, que se arguya 
en esta sospecha tuya. 

D. ANA. 

iO^é es? 

D. INÉS. 

Que yo te tengo amor. 

D* ANA. 

Y asi mi pena y mi afán, 
¿cómo apagará esta llama ? 
X4 
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No hay dama i qué quiera- á.dama^ 

que ba querido a sj^i gatóm , / 

Y asi por segum Wn» 

que en mí iKst.híty- afecto tal; . 

pues yQte: qwibira inal, 

si yo le quisiera, bien» 

Zelos he tenida aquí; 
pero mal .do. ellos infieres, 
pues no^digp 5, qi^f. le quieres^ '. 
sino que él Cf gtti^r^ átí.l s ; 

Pues si él ,ítraydpc .ó infiel 
tu honor y .aa|or ha ofendidc^ 
esos zelos , que ^ha:Sf tenido, ; 
no son de,¿ií i sj<i0 de éU \ 

P^ MN A. 

Remedia mi pena .fiera* 

. 0*.IÑES. . 

Yo lo mas que pw^pdo hacer, 
''es llegarle á aborrecer., 
no hacerle , que no me quiera» . 
Y mejor te estaba i tí, 
si mej/iesp^'eciara.cruel^ • 
que yo le quisiera a él, 
que no , que él me quiera á íiií. 
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P. ANA. 

Dices bien ; dexáme , pues 
npi jc^medío tanto, ardor, 
por el riesgo de mi honor- 
irme de tu casa , Inés. 

D. INÉS. 

Vive Dios , que no te has de ir; ^ 
y ahora tu mal itifiera, 
que , si á Don Lofie quisiera, 
yo te dexara salir. 

D. ANA. ; 

Quando un riesgo se previene, 
que::: Decírtelo no puedo. 

D.INES. 

Tu fama cure á tu miedo. 

D. ANA. 

Don Juan , no es Don Juan. 

D. INES. 

El viene» 

D. ANA. • 

Pues tu no me has de esconder, 
si librar quieres mi vida, 
adonde estube escondida. 

D. TNES. 

Eso , Doña Ana , ha de ser. 

Por esa falsa escalera 

se va i. uri quarto principal. 

Espérame eñ él. . ^ 
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D. ANA. 

Mortal 
mi alivio tu alivio espera. , Váse. 

D. INÉS. 

Para verle en ocasión, 
que no me vé , prevenida 
quiero escucharle escondida. 

Escondese y sdle Sancho. 

SANCHO. 

Después de Dios, bodegón. 

Luego dirán , que es deshonra, 

comerlo. alli sin sabor. 

Bendito seáis vos , Señor, / 

que no me habéis dado honra. 

En ser hombre desigual, 

por mas me vengo á tener; 

porque yo mas quiero ser 

picaro , que Cardenal. 

Esto tengo por mas bueno, 

que ser señor y ahun reynar; 

que allá suele, en el manjar 

disimularse , el veneno. 

Pues sei- picaro , dispongo, 

que como Lope advirtió, 

á ningún hombre se vio, 

darle veneno en mondongo. 

Yo me entro , á ser mas profundo, 

y yo rae entro , á discurrir, 
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i por qtic í mí me ha de podrir, 
que se use honra en el mundo ? 
¿Porque uno llegue , á plantar 
(dexemos á un lado miedos); 
en mi cara cinco dedos, 
le tengo yo de. matar ?. 
Pues respóndanme , ^ por qué ? 
Si hay barbero , que me ^one, 
quando afeytarme dispone, 
como a un . San Bartolomé, 
y llega con su navaja, - 
que sabe Dioa> donde ha andado, 
y en fin, después de afcytado, 
me toca el rostro, y me encaxa 
quatro ó cinco bofetones,, 
porque en otras ocasiones ^ 
hay duelo é indignación? 
jNo es mejor un bofetón, 
que quinientos bofetones ? 
¡ Oye aquestos duelos prosigan ! 
¡qué sea el desmentir afirenta! 
j qué no importe , que yo mienta, 
é importe, que, me lo digan! 
¡ Qiié haya en el mundo este afán ! 
¡Qpé este uso en los hombres haya! 
Señor , ahun los palos vaya, 
que duelen , quando se dan. 
Duelista , que andas cargado 
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con el puntillo de honor, 
di me , tonto , ? no es peor 
ser muerto , qué abofeteado ? 
¡Y que á la muerte tan ciertos 
vayan , porque el duelo acaben! 
Bien parece , que no saben 
los vivos, lo; que es ser muertos. 
"Side Bemtz>. 

. BEATRIZ. 

Seáis Don Juan. 'bien venido. 

SANCHO. 

Beatriz i wrile pundoAor. • 

.V vBEATRIZ. 

Don Lope con ;mi señor^ 
á buscaros han ^lido, 
y Sancho vuestro criado; 

SANCHO. 

iOiié me querían? . j 

.BEATRIZ. ': 

No sé. 

SANCHO. 

No n)c encontraron , porque 
hoy he sido convidado. 

BEATRIZ. 

Vuestro suegro f y dueño mió 
aquesta llave , que veis, 
,me dio , para que os baxcís 
al quarto , que está vacio. 
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Yo por alegre, ps le alabo, i 
quicre, que aba^o habitéis; 
pero buen quarjo tenéis,^ / : , ' '• 
..SANCHO, ':■ X , ■ . }\ 

Para mí basta un ochavo. 

PEATRlii. . . / > 

Ya voy , a' haxar la cama. »' ^ , . j 

SANCHO. 

i Y en fin,..ppr qué Jaibajcmsl 

BEATRJLZ». '..i . . f 

Porque no es bien , que. viváis 

en el quarto d? mi afí^. í. • j;P 

Todos .Cite- j yerío veni; . . : = r i • í ' 

y que no estan4o casado 

sera en k ¿orte notado^ =, . v;,! 

que durmáis ^rriba* : • .' « "iií> 

^,,>.-,. .• ,'Bien* ' •.-.. ., 

Dadme la llave. , ^ .. i c -i 

BEATRIZ tí^ = •' •• ; .•:! *■' 

^. ; :.: Típmíid... ./ ft'T • 

¡Lo que, á servirme, se. humilla! 
Qpiercs cieerme, Bcatricilla, t/í 

que te tengo vcjluimd.- 
Sí, juro á Dios- .•.. / . '4 

.r 'B^hTR'IZiT .vi 

ji¿£fe¿ me dices? 



j 
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i Amor me tienen i mii 

SANCHO. 

Beatriz , desde que nací, 
ílií inclinado á Beatrices. 

^<1ÍEATRI2. 

iQyé á mí con /^ecto tal 
quererme , tu engaño intente ! . 

SANCHO. 

En siendo d amor corrientet 
busco la dama usuaU 

Que no he desquererte ^dig^^ 
ni en mí ha de caer tal mancha. 

SANCHO. 

Porque la ruego, se ensancha; 4f» 
CJue bien decia uíi amigo, 
que , el que quisiere vencer 
qualquier gorrona, al llegar, 
no la procure rogar, . • ' 
si la puede acometer. 
j En fin nó te persuades, 
¿ pagar mi amor honesto? 

BEATRIZ. 

No . '■; • > ' 

SANCHO. ' ' ' 

Pues envistOé 
D. iNBs idienáo. 
iOljié es estol 
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SANCHQ« 

^EstoJ Nada : mocedades, 

b. MÍES. r , 

iPujss cómo habéis profanado 
mí opinión y fama tqda^ 

BBATitlXé . . . .. 

Como se alarga la bfoda, 
aocb el hombre jefndemoniad^. > ^ 

D. INÉS. • :. 

i Vuestra voluntad •. ingrata, 

cómo mi honra atrepellad ,< ^^^ 

SANClHO. '^ / í' • 

Yo no lo hacia por. lella, 

sino por tenerlfi grata,^ • rr. . ^ 

■^P, fNES.>' .' ;- :^¿ 

Advertid::; , -, : --^ 

P^fRKI^ANDO. 

. ¿Señor' Don Juand - - ^ 

Don Fe(nandQ, bien venido. , 

A buscara? he salido, í ' - ! •' ^ 

i Oye hay de nueva^ 

Hoy c<ísarán 
mis dudas. . -^f. - 
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SANCHO. 

-Acabad , pues, 
¿Oye querrá este viejo hablar ? af. 

D. FER-NANDO. 

Solos hemos de. Quedar* • 

Vete , Beatriz ; wte , Inés. 

síw*¿h6. 
Pues no. se. me ha de escapar ^ ¿f. 
la Beatricilla tyrana,. 

. D^.IItfES.- 

Baxo, i buscar á £>o&a Ana;i 

y.o la voy a consolar. V4»j:r. 

¿cómo no le digp poes, ^af. • 

de su agravio los ^extr^mos? 

SANCHO. ' • 

J Señor suegro , (q^t cenamos? . 
D. Fernando; 

Un cúipcda grande, u s 

SANCH^^' 
D. frERNANOO. ' 

Oye al campo vais .^ os exhorta '^ ^í ■ 
mi zelo , que os desengaña. 

' SANCHO. ''••; ■•.,.. 

jPues qué importa^ ir á campaña ? 
D. feicnanjdo. » 

Es js^íxeñir. . .;.,.;, . . . 
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SANCHO. 

2 Eso importa? 
jMas, si obedeceros trato, 
por qué irritarme, queréis? 

D. FERNANDO. j 

Porque un agravio tenéis, 

SANCHO. 

Vos sois grande mentecato* 

D. FERNANDO. 

Pues decid , ¿de qué inferís, 
s)er yo necio y poco sabio? 

SANCHO. 

jSi yo no sabia mi agravio, 
para que me lo decis ? 

D. FERNANDO. 

O atrevido ó inhumano, 
que le deis la muerte , espero; 
porqué está aqui el caballero, 
que dio muerte á vuestro hermano; 
jY fuese' valor 6' suerte, 
quando matarle intentó, 
en vuestra casa le dio 
á obscuras sangrienta muerte. 

SANCHO. 

j A obscuras fiíe ? 

P. FERNARDO. 

A obscuras fiíe* 

TOM.X.PART.II. y 



3 14 D0M1>B HAT AGRAVIOS^ 

SANCHO. 

Pues no quiero acometerle; 

que , si á aquel mató y sin verle, 

j qué hará de mí > si xoc vé ? 

D, FERNANDO. 

No vengaros , será ultrage^ 
y ahun cobardía será. 

SANCHOa 

i No miráis y que sabe, ya , 
como matar mi linagc^ 

D. FEKNANpo. ^ 

Que ese es temor , imagino. 

^ SANCHO. 

Pues tomar venganza espero. 
I Qiiién es ese caballero I 

D. FERNANm)-. 

Bs Don Lope mi sobrino. 

SANCHO.: 

¡Oh pues ! si Don Lope es, 
templóse mi enpjo ardiente. 
Basta , ser vuestro pariente 
para echarme yo á sus pies^ 

, D. FERNANDO. 

Que toméis venganza , elijo, 
6 indignado ó valeroso; 
que siendo d^ Inés, espeso, 
mas sois ^ vos , pues ^oís mi hijo. 
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SANCHO. 

Pues i morir se , prevenga; 
que ya á matarle , me arrojo. 

D. FERNANDO. 

No tan presto. 

SANCHO. 

¡Oh, si me enojo, • 
no hay demonio , que me tenga ! 

D. FERNANDO. 

Con otra ofensa profana 
vuestra nobleza. 

' SANCHO. 

Pues bien. 

D. FERNANDO. 

Hay otro agravio también. 

• SANCtíO. 

¿Y esi 

D. FERNANDO. 

Oye ofendió a vuestra hermana, 

SANCHO.'. : 

j Cierto? 

D. FERNANDO. 

Podeislo creer, 

SANCHO. 

Pues ya perdonarle , intentó. 

D. FERNANDO. 

J Por qué? 

YZ 
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SANCHO. 

Porque es juramento^ 
de no reñir por mujer. 

D, FERNANDO. 

¿Esa es la llama inhumana» 
con que vuestro enojo ardió? 

SANCHO. 

J Señor , he de andarme yo 

hecho rufián de mi hermanad 

jSi por mis pecados negros 

hace de mi muerte alarde ? afé 

D. I^ERNANDO. 

Vive Dios, que sois cobarde. 

SANCHO. 

Eso no tocí^ i los suegros, 

D. JFERNANPO. 

Si , toca. 

SANCHO. 

¡Hay tal matarse! 
Suegro cisma , y suegro eterno, 
sí 5 porque he de ser tu hierno ^ 
procuras despabilarme, 
haces mal;. que es sin razón, 
porque un duelq satisfaga, 
que este hiernicidip se haga 
antes de la posesión, 

D. FERNANDO. 

Sancho > palabra le ha dado 



NO HAT ZSLOS , &C. ¡IJ 

de reñir, por vos aquí, 

SANCHO. 

Pues que la cumpla por mi, 
si la ha dado mi criado. 

D. FERNANDO. 

¡Asi un honor se desdora! 

¡No refiis por vuestra hermana! . 

SANCHO. 

Señor, reñir quiere eana; 
y yo no la tengo ahora, 

D. FERNANDO* 

Vive Dios::: 

SANCHO* 

¡Hay tal porfiar! 

D. FERNANDO. 

i Oye asi un temor os reporta? 

SANCHO. 

i Hombre ¿suegro, qué os importa, 
que yo me salga á matar ? 

D. FERNANDO. 

Oye , quando esposo os elijo 
de Inés , viendo esa templanza , 
ó habéis de tomar venganza, 
ó no habéis de ser mi hijo. 
Y sin que satisfaga 
el duelo, no hay que pensar; 
que no os tengo de casar. 
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SANCHO. ' 

Oye : de ese mal me haga. 

D, FERNANDO. 

Vive Dios::: 

SANCHO. 

¡Hay tal infierno 
de hombre I 

D. fERNANDO, 

: Cobarde, villano::: 

SANCHO. 

No se tome .tanta mano 

usted ; que ahun no soy su.hlcriío, 

D. i^tRNANDO. 

La muerte dn-os sabré, 
porque, ahunquc me estoy templando::: 
Sale Don Juan. 

o. If AN. 

{Qjié. es aquesto Don Fernando? 

D. FtLvNANüO. 

Escuchad , y os lo di re. 

Porque tome recompensa 

hoy de su honor ofendido, 

á vuestro dueño le pido, 

que satisfaga esta ofensa. 

Pero hace tanto desprecio, 

con saber ya su enemigo, 

que , al verle remiso , digo, 

que es cobarde , ó que es muy necio. 



Y puesto, que tan teniplado 

dexa- vivo un deshonor, 

pues no sabe, ser señor, 

sed señor , y sed criado. 

Cuerdo podéis , enseñalle, 

á cumplir con su opinión. 

Esta file mi obligación, 

Don Lope espera en la calle r < 

hacedle tener valor, 

criado á un tiempo y amigo; 

que,ahunque es grande el enemigo^ 

es el agravio mayor. 

Irritadle vos aqui, 

pues templado se reporta; 

que,ahunqueá mí su honor me importa, 

á él le importa mas que i mu ' 

Pues decidme como sabioy • ■ 
i qué otro agravio hay , que vengar? 

D. FERNANDO. 

Don Juan le podrá contar, 

que Don Juan sabe el agravio. . vase. 

D. 7UAN. " . 

Sancho , amigo, a qué es aquesto? ; 

' SANCHO. 

I Fuese ? 

D. tUAN. 

Ya sé fue. 

^4 
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SANCHO. 

Pues hablen, 
(dexemos aparte ahora 
ficciones y disparates) 
de mí amor y mi oWigacion 
las bien seguras lealtades» 
No es tiempo de burlas este. 
¿Dime, no desafiaste 
por mí esta tarde á Don Lope? 

D.TUAN. 

Sin llegar , á declararme , 
le desafie. 

SAKCHO. 

¿Por qué fue? 

D.yUAN. 

Mis sospe? has^ se declaren. 
Porque de Inés en el quarto 
le hallé atrevido y amante. 

SANCHO. 

} No reñiste pon él ? 

D.JUAN. 

... No; 

hasta hacer seguro examen 
de su intento y de una ofensa, 
que es fiíerza/ que honor te calle. 

SANCHO. 

Pues , señor , ahora es tiempo, 
que tu acero tu honor lave. 
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que las manchas del honor 

las saca el valor con sangre. 

Estrena la indignación, 

pon la razón de tu parte, 

no se ultraee tu valor, 

ya que tu honor se profane. 

Don Lope ofende tu fama, 

tu acero intente matarle, 

que , ahunque tus zelos no ignoras, 

lo que es mucho mas, no sabes. 

Aprovecha la ocasión, 

si no quieres , que se pase: 

su acero espera tu acero ; 

matarle intenta arrogante; 

si no te hallare sangriento. 

determinado te halle. 

Procura::: 

D. TÜAN. 

Calla: tu vot 
mis oidos no embarace, 
porque según me aconsejas, 
parece , que estoy cobarde. 
D/, qué ofensa puede ser, 
que a la de zelos se iguale ? 

SANCHO. 

La del honor. 

D.TUAN. 

Dices bien; 



32a DONDE HAY AGRAVIOS, 

que en dos extremos tan grandes, 
respecto el un mal del otro, 
son , quando mas tibias arden 
las ofensas, fuego activo, 
los zelos , ceniza fácil. 
Mas dime , Sancho::: 

SAÍ^ÍCHO. 

Señor. 

• D.TUAN. 

Dime , J aquesta ofensa nace 
de mis zelos? 

• SANCHO. 

No , señor} 
de otro agravio. 

• D. TUAN. 

No profanes 
el sagrado de mi oído, 
ó harás, que intente matarte. 

SANCHO. 

En mi vida , como tuya, 
te he de permitir , que mandes; 
mas no te quiero , decir, 
ó tu desdoro ó tu ultrage, 
porque no podrás oirle, 
ni yo he de poder , contarle. 

D.JUAN. • 

Bien haces ; que si ^ un agravio 
€s del ho'nor , al contarle, 
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se hace el valor sentimiento; 
pero, quando no se sabe 
el nervio de él , el dolor 
valor atrevido se hace. 
Y , si sabido ha de ser 
mi valor dolor, mas vale, 
que el dolor se haga valor, 
porque me irrite y le mate. 

Y di , ¿ Don Fernando ahora 
qué intenta? 

SANCHO. 

Desagraviarte. 
Con ser su sangre Don Lope , 
procura vengar tu sangre. 

D.TtJAN. 

jY esta ofensa , que tú callas, 
y que adivinan* mis males, 
sabenla ya todos? 

SANCHO. 

Sí. 

D.yUAN. 

¡oh, aqueste incendio me abrase! 

5ANCHO. 

Y Don Lope , tu enemigo 

me está esperando , á que baxe, 
pensando , que soy Don Juan. 

D. JUAN. 

I Cómo haré, para matarle. 
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donde scpAii mi venganza, 
los que mis desdichas saben? 

SANCHO. 

Sácale i campaña. 

D.yUAN. 

No; 
porque , ahunque se satisfacen 
en el campo las venganzas, 
en casos de honor tan graves^ 
ahunque venza á mi enemigo, 
no quiero yo aventurarme, 
á que no se cuente bien; 
que alli oo lo mira nadie; 
y cotí mirarlo y saberlo, 
hay en Madrid lenguas tales, 
que cuentan los vencimientos • 
á la luz de los desayres, 

SANCHO. 

Pues, señor, ya no se usa, 
sacar la espada en la calle; 
que en las calles de la corte 
todas las guerras son paces* 

D. JUAN. 

Sí yo tubiera una casa, 
donde poder encerrarme 
con él::: 

SANCftO. 

Espera , señor» 



--i 
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D.TUAN. 

¿Por qué? 

SANCHO, 

Porque en este instante 
se te cayó la pendencia 
en la mieh Aquesta llave 
es de un quarto de esta casa, 
que,ahunque es baxo, es quarto grande* 
Ahora me la dio Beatriz, 
y dixo; que me baxase, 
á habitar en el. Tú puedes, 
pues él te espera , encerrarte 
con él, y si le das muerte, 
Inés y su anciano padre 
han de saber tu venganza, 
y tú has de. quedar triunfante. 

D.TUAN. 

Dices bien : pues baxa , Sancho, 
y llámale. 

SANCHO. 

Es disparate 
en cosas, que importan tanto. 
Ya bien puedes declararte; 
baxa, y cíi, que eres Don Juan. 

JD. JUAN. 

En vano me persuades; 
que , si por solo unos zelos 
encubrí mi nombre amante. 
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¿quanto mas justo será, 
que por mi honor me disfrace? 
Y asi , en tanto , que vengado 
todo est€ volcan se apague, 
sabe tú , sufrir mi nombre, 
pues yo sé, pasar mi ulcrage, 

SANCHO* 

iDí j, <jué. quieres hacer I 

D. JUAN. 

Esto; 

dame ahora aquesa llave. 

S ANCHOA 

Toma. 

¿Qué intentas? Acaba, 

D.TUAN. 

Ahora es fuerza , que baxes, 
á desafiarle; que yo . . 
oculto quiero aguardarle 
dentro del quarto entretanto, 
y una industria ha de yenga'rme, 
que has de ver. 

. . SANCHOl 

Dime, señor: 
i en fin he de desafiarle ? 

D. lUAN. 
Sí. 

SANCHO. 

Y si le diese una priesa 
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de reñir , y al mismo instante 

desatácasela espada, 

jcómo quieres, que le ataje? 

.D. JUAN. 

Ha2le señas desde lejos; 

que té seguirá jsX instante. • 

SANCHO. 

Y di, si es. corto de visía,. . 

y no viese las señales, 

¿qué quieres, que haga, señor? 

D. JUAN. 

Ya eso es,; pasar á cobarde. 

SANCHO. . : . 

No es, sino ser. advertido. 
¿En fin quieres esperarle? 

. , .• •;.- ■ D.T13AN.- -. 
Dentro del .quarto estaré. . > , i . 

SANCHO. 

Mira , que al entrar , no agUardf $, ' , 
que él envista ; £nviste tú; 
que temo, que se adelante. 

\P.-TUAN. • • ' 

Parte al punto. 

; . ^ SANCHO. 

A obedecerte, 
voy como-lcat. 

D. JUAN. 

Verasme, 



398 DOKDB HAY AGüAVlOt» 

si el cielo quiere , vengado; 
que,ahunque no quiero escucharte 
este agravio, mis di&cursos 
son profetas de mis males. 

SANCHO. 

Pues , señor , ,voy por Don Lope. 

D.TUAN. 

Pues ya yo vpy ^ á esperarle, 

SANCHO, 

Soy tuyo, 
tu lealtad. 



D.JÜAN. 

Hoy he de premiar 



SANCHO. 

No me la pagues. 
Mucho mas, que yo en servirte, 
vienese hacer , en mandarme, 

D. JUAN, 

Sanchp, á Dios. 

SANCHO. 

Señor, i Dios; 
él ^ por quien es , hoy me saque 
c .^ ser criado y señor. . 
> o sea el demonio , que paguen 
los Sanchos aquesta vez, 
lo (que hicieron los Don Juanes, wxr* 



i 
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Sale Beatriz.^ 

; BEATRIZ. 

Vino la sefioíra noche, 

muy preciadita de madre 

de las sombras , mas cerrada 

que colegio de estudiantes; 

- á este quarto princií>ftl . 
le bax^do en este instante , 

de Don Ju^n y su criado.' 

las camas., Aqui no hay nadie, : . 

que me escuche , aunque Doña Ana,. . 

y mi señora no saben . :^ 

en ese jardiSn ocultas 

los intentos de su padre . : 

Mas haíde una hora , que , ^stán 

hablando- Pkgue á Dio? , que hablen, ; 

mas que soldados , que:yienen 

de ios estados de Flandes. 

Yo splamente no tengo, 

á quien le cuente mis males; / 

pues vaya de sóItioqi¿o; , . f 

que, en quaijtas comediaste hácien^'.: 

na he visto , que las cr|adas * : ; 

lleguen á soliloquiarse, : : ^[,1 . : j 

Pone ía'lux, sobre un^ bufete. 
Este criado, ^ste honabroh 
de linda presencia y talle 
me aficiona por lo hosco, 

TOM.I. PAKT.ll. 2 
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y pica por lo arrogante. 
He ¿lado en pensar, que es 
desgarrado y algo xaque; 
y los bravos solamente 
sonólos que me satis&cen. 
Lleve e^ diablo á las mujeres^ ' 
que quieren lindos bergantes. 
}Para qué es bueno un tacaño» 
que se esté mirando el talle 
desde el alba hasta la noche» 
qucpresuroe , que te hace • 
el amor xle merced , solo 
en permitir , que le hables* ? 
jNo es mejor -OH bravo ,^qüe>etitra 
muy zayno , y dice : qué hace ? 
¿Qué quiere^ que haga a las diez 
de la noche yo ? - Rsperaríe. 

5 No he dicho, <^c no mé espere i 

jPues qué he <fe hacer? Acostarte^ 

Y luego ar punto m¿ ¡peg¡a» • 

juntico de los gttznates, 

^cís; manotadas, > Qué not^ 

JEI había de tocarme '^ 

en el pelo de la ropa ? 

i Oye ^ Bien oygo.Que caHe¿ 

le digo. No he de callar; 

en mi casa estoy-, infame. 

Mire : no demoi al diablo - 
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de ciottief. Con lo que él trahcj 

ni de cenar le daremos; 

y en fin , con lindo donayre ^ 

en bofetadas y coces 

me da seis pares de pares. 

Esta es vida | y este es hombre* 

Pasemos mas adelante* 

Llama un melifluo á la puerta* 

I Quién llama? tQyién es ? Yo: abre. 

Entra , y lo primero es, 

irse al espejó > i mirarse* 

Llegase luego la dama^ 

y j si ella quiere abrazarle^ 

dice; mira esa valona; 

no sea, que me la ajes^ . . 

¡ Oye haya quienquiera á estos mandrias! 

¡Qué baya mujer, que los hable, 

pudiendo qualquiera dama 

tener , si quiere buscarle, 

no lindo , que la requiebre, 

sina hombre , que la maltrateí 

Qpe , si -he cb hablar la verdad, 

las bofetadas me saben, 

(sí son á tiempo) mcjor^ 

que gallinas y faysanes. 

Meten una lUve por Id fueftá de adentrq. 

Pues ^ volviendo i este criado, 

Z2 
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digo::: Mas la puerta abren 
por defuera , ó yo me engaño. 
Pues porque ahora no hallen 
á Doña Ana y mi señora, 
presumo, que es importante, 
echar este ccrro}iIlo, 
y avbarlas , que se guarden* 
Ce 3, señora; ce , Pona Ana. 

$4k I>oña, Ana j I>ou ln(s^ 

D« INES. 

iQ^t hay y Beatriz? 

BEATRIZ. 

¿No oís la Uave^ 
con que abren la puerta? 

D^ INÉS. 

Sí. 

BEATRIZ. 

Pues subid antes , que llamen, 
por esta falsa escalera. 

O. INES. 

A raí me importa , quedarme 
en aquesta quadra oculta. 

BEATRIZ. 

En la escalerilla es fácil. 

D. ANA. 

i No ves, que pudiera acaso 
baxajr pof eUa tu padre? 
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D. INÉS. 

Pues volvamos al jardin* 

B£ATKIZ» 

J Abriré la puerta? 

D. INÉS, " 

Abrej 
que desde aquí escucharemos > 
para saber , quinto pase. 
VMse las dos por donde se venieron , j 
Beatriz, tira ti cerrojo y y vase tras ellas. 

BEATRIZ» 

Tiro el cerrojo y escurro 

la bola hacia aquesta parte* 

Sale Don ^uan* 

D.TUAN. 

No acertaba por Dios , á abrir la puerta^. 
Ahora iiftporta , que se quede abierta. 
Poner la llave intento por de dentro. 
Ya mi venganza halló felice centro. 
En esta alcoba elijo recatada 
prevenirle mi industria á.mi Cuidado. 
Ya llegan , y yo quiero 
prevenir a mi honor mi ardiente acero. 
Hoy cobrará dichosa mi esperanza, 
ó la satisfacción ó la venganza. 
Bscondest j salen Samho y Don Lope. 

D.LOPE. 

£a , señor Don Juan , solos estamos: 
25 
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ya es tiempo, que cumplamos, 
pues son precisas las obligacione^t 
de una orensa las dos satisfacciones; 
y hallar quisiera , para no ofenderos, 
medio , para poder satisfaceros; 
pero pues ya supisteis vuestro agravio, 
pase al acero la pasión del labio; 
que á una ofensa juzgada, 
satisface la lengua de la espada. 
Por una parte intento provocaros, 
y por otra también cuido templaros; 
que hoy temo , vive Dios ( decirlo 

quiero) 
vuestra razón , ahun mas , quie vuestro 

acero. 

SA>ÍCHO. 

Por San Cosme bendito, que he enten^ 

dido, 
que abrió mi amo la puerta , y que se 

ha ido. 

D. LOPE. 

£a , irrite el acero vuestro brío» 

SANCHO. 

Esto no quiere priesa , señor mió. 
£1 se fue , que dexó la puerta abierta. 

D.LOPE. 

Acabad y cerremos esa puerta* 
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SANCHO* 

Esperad. 

Va la cierro* mrrald^ 

SANCHO. 

Entre puertas yo llevo pan xle perro* 

D. LOPE. 

Avivad de* este fuego Jas cenizas* 

SANCHO. 

Mas estocadas hay , que longanizas: 
tiempo Jaay harto ^ señor ^ por Jesu- 

Christoi 
Junco a esta puerta á mi señor he visto. 
Ea, señor ^ jqué esperas?. 4f. 

porque e^e hombre ha de <Íarme para 

peras«v 

1>. TUAN. 

Empieza ¿ riñe, para asegurarlo* 

SANCHO. 

} Y, si ¿caba conmigo , al empezarlo? 

I . D. LOPE, 

5 No vibráis el acero penetrante ? 

SANCHO. 

Estoy haciendo cólera bastante* 
Sal ^ que ya empiezo. 

D.LÓPE* 

jQ¡ié es aquesto? 
24 
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SANCHO. 

Nada. ^ 
Dexadme enderezar aquesta, espada* 

D.LOPE. 

Que suspendáis vuestro y valor me pesa, 

SANCHO. 

Tuércese fácilmente: es Genovesa. 

P.LOFK. 

Acabad . 

SANCHO. 

Vive píos , qu^ un real no vale* 
¿A qué espera mi amo, que no sale? 

D. LOPE. 

Oye no importa , de vuestro brio in- 
fiero; . . 

que el valor obra mas , que no. el ace^ 
ro. 

D. TUAN. 

¡Oh cielos , quién pudiera 
reñir aqui con él , sin que me viera I 
Riñe Sancho can Don Lofe. 

SANCHO« 

£a , pues« 

^ D. LOPE. 

Sois valiente y arrojado. 

SANCHO. 

Helo sido , mas ya me se ha olbidado» 
Ea, señor, arrójate valiente. 
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D. LOPE, 

Bien fcñis, vive Dios. 

SANCHO. 

Bonitamente. 

D. LOPE. 

i cómo yo mis impulsos no provoco? 

SANCHO. 

Mal me trata. Esperad : tened un poco, 
j Mi amo , en qué imagina? 
Vive Christo , que pienso , que es ga-» 
llina. 

o. LOPE. ' 

Decid pues , i qué os ataja , ó qué os di- 
vierte i 

SANCHO, 

¿Vos no le disteis i mi hermano muerte 
á obscuras? 

D. LOPE. 

Sí. 

D. JUAN. 

Buen medio ha elegido 
para reñir y no ser conocido. 

SANCHO. 

Pues mi cordura'á mi valor ataja ; 
que yo no he de mataros con ventaja. 
A obscuras fue el matarle , por vengaros, 
y á obscuras , vive Dios , hé de ma- 
taros. 
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Uátá td luz, yj jale Da» Juan , y tine d 
ohcuras con Don Ufe , j Don lofe 
S4U herido. 
Et) señor, ahí tienes tu enemigo, 
toma en él la venganza o el castigo. 

V. JUAN. 

Macarele, pues hoy quiere mi suerte 
satisfacer mi (ama con su jmuerte« 

SANCHO. 

Pues yo, donde él estaba ^ csfóy seguro, 

D. LOPE. 

La luz muestra sus ríiyos en lo obs- 
curo. 
Mas valiente, por Dios , os he advertido. 
Viven los cielos ^ que me habéis herido. 

D.F£R.NAKD0 denttO. 

Ola, Beatriz. 

P. TUAN« 

Oye baxan luz rezeldr. 

D. LOPE. 

Yo he de vengar mi sangre ^ vive el 
cielo. 

D. lÜAN. 

Sancho , sal otra vez. 

SANCHO. 

2 Qué dices? 

. D. TUAlf* 

Presto.. 
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Sdle Don Temando con luz, y escondese D011 
7«4Ji 7 vuelve a salir Sancho. 

D. FERNANDO. 

Detened , esperad. Don Juan ^ ¿ que es 
esto ? 

SANCHO. 

Esto es ::: Mirad á aquel , que me ha 
ofendido. 

D. LOPE. 

Yo he de vengar mi sangre.. 

P. FERNANDO. 

¿Estáis herido? 

D. LOPE» 

Si estoy» 

D. FERNANDO. 

¿Es cuchUlada ó estocada? 

SANCHO. 

Hn mi vida he tirado cuchillada; 
que es de bobos : y yo riño muy pru- 
dente. 

D. FERNANDO. 

Ko os tube , vive Dios , por tan va- 
liente. ^ 
i Dónde es? 

,, D. LOPE. 

En este brazo es la herida. 

SANCHO. 

Esa es mi herida: no la erré en mi vida. 
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D. FERNANDO. 

I Y ahora vuestra ofensa impía 
qué es, lo que pretende hacer { 

D. LOPE. 

Yo quiero satisfacer 

con vuestra sangre y la mia* 

D* FERNANDO. 

Uno ayrado, otro ofendido; 
volved nobles , á arrojares, 

?ue mucho mas , que á .aplacaros^ 
irritaros he venido» 
Que y si al baxar arrojado^^ 
hallo solos á los dos, 
de ninguno, vive Dios, 
me pienso poner al lado. 
Entre los dos igualmente 
neutral mi pasión obligo; 
uno es mi Sangre y amigo, 
y otro mi amigo y pariente, 
V puesto , que no se vé 
( según de los dos f czelo ) 
satisfecho vuestro duelo, 
reñid ; que yo os miraré. 

D. LOPE. 

Pues es tan cuerdo , admitir 
es fuerza , vuestro consejo. 

SANCHO. 

En efecto , aqueste viejo 
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me hará por fuerza reñir* 

D, LOPE, 

Ya la ira me obliga ^quS^ 
á irritaros inhumano; 
yo di muerte á vuestro hermano, 
y á vuestra hermana ofendí; 
y asi , atrevido y osado, 
todo mi ardor os provoca. 
Sale Don ^mn. 

P, TÜAN, 

Esa venganza le toca 

solo a Don Juan de Alvarado; 

y asi el acero indignad* 

D. LOPE. 

I Pues quién es Don Juan aquí ? 

D.TUAN. 

Yo soy Don Juan, 

SANCHO. 

£s así. 

D. LOPE. 

¿Y este Sancho^ 

SANCHO. 

Asi es verdad. ^ ' :■ 

D. JUAN. 

Bien pu'de disfrazar yo, \. ■ 
oculto como criado, 
un agravio adivinado^ 
pero averiguado no. 
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Y asi 9 para castigarle, 

me hizo el esfuerzo sentirle; 
que una cosa es presumirle» 
y otra cosa es escucharle. 
Oye soy Don Juan, bien se ve, 
y también i excusas fui» 
el que primero os heri^ 
y el que ahcHra os mataré* 
A mi sospecha ofendida 
tiró el indicio otra flecha, 
y asi vengué la sospecha 
con la sangre de esta herida* 
Mas ya^ que escucho mi suerte 
xni agravio de vuestro labio, 
para sanefr el agravio, 
he de comprar, vuestra muerte* 

Y asi las satisfacciones 
prometidas se verán: . 
mirad , si sabe Don Juati, 
cumplir sus obligaciones. 

D« FERNANDO* 

I Decid, por qué cauteloso 
tan oculto habéis estado ? 

D« LOPE. 

i Por qué habéis disimulado 
e) nombre? 

P*ÍÜAÍÍ. 

£$tube zeiosa* 
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. D. B'FRNANDO. 

i Pues , de quién los zelos son I 
Decid el indicio aqai, 

1>. JUOPE. 

jDc quién? 

D» 7ÜAN. 

De vos ; pues os vi . 
baxár por este balcón* 

D.LOPS* 

j Vos. lo visteis? 

Y desfpu«, 
é amante ú deternunado, 
os haUé oculto y cerrado . 

I dentro del quarto de Inés- 

, D^ LOPE. 

j Pues j por qué^ se^ declaró, 
guardando ardor- tan violento^ . 
aqui vuestro sentimiento? 

¿No tenéis yas2clos? 

No. -- . 
. mionpt. 

Pues publíqucfií vuestros labios : < 
estos dudosos rezelos» ^ - ^ » 

'. i Par ^nr »a temif Jd mIos ? 
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D. JUAN. 

Tinque tengú agrarios. 
Amor tube con desvelos 
iguales á mi dolor, 

Lasi como en el amor 
Han propiedad los záos^ 
i un tiempo advertí, y dudé 
cautelosamente sabio; 
pero en sabiendo mi agravio^ 
de mis zelos me olbidé, 
Que , si en dudas y rezelos 
de aqu^' repetido ardor, 
hay zelos, donde hay amor, 
donde hay agravios, no hay zelos. 

c •'D.LOPE, 

Ahunquc ya como enemigo 
vibráis la espada en la mano, 
advertid, xjue vuestro hermano 
era mi mayor amigo,* 

Y ahunque a obscuras ,:tocpc y ciego 
i Don Diego muerte di;. - 

pero como no le ví^ .. 

no supe , que era Don Diego. 

D, FfiKtfANPO. 

Y en mi xrcdito se allana 
aquesta verdad , que abono» 

p. TÜAIÍ, , 

Pues esta ofensa os perdono> 
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y paso á la de mi hermana. 
Hoy mi venganza me llama 
mucho mas, que mi rigor: 
mi hermana está sin honor, 
y mi honor esta sin fama; 
y á satisfacer primero 
el duelo , esta ofensa aspira; 
que esta pasión .pide ira, 
esta ofensa pide acero. 

D. LOPE. 

Qyando yo ofendí á Doña Ana, 
de un error nacieron dos; 
que tampoco , vive Dios , 
supe , que era vuestra hermana; 
que antes perdiera la vida , 
avergonzado y corrido. 

D.yUAN. 

|Y por no haberlo sabido, 
dexa de estar ofendida? 

D. LOPE. 

Ahora bien , ahora os muestro 
la lealtad, ^on que os mitigo; 
pues Don Diego fue mi amigo, 
yo lo quiero , ser mas vuestro. 
Sí por templar los rezclos 
de vuestros discursos sabios, 
os quitase los agravios, 
¿quedaríais vos con zelos. ? 

TOM.I, PART.M. AA 
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Decid , i ng los teíoplaroiS) 
sí halláis ni}eva$ recompensas { 

l>. JUAN. 

Acabadas las ofensas» 
tengo amor y los tendré. 

/ D. LOPE. 

}Y si con nuevos desvelos 

que han de pronunciar los labios< 

compensando los agravios» 

os satisfago los zelos» 

no con:egirá advertida 

hoy vuestra sospecha fiera» 

duelo y amor? 

Eso fuera» 
darme honor y darme vida; 
y mitigareis asi 
todas mis sospechas. 

t Pues 
sabed, que yo quise á Inés, 
y Inés no me quiso á mí; 
Beatriz, viendo mí fiasion» 
viéndome í su amor rendido» 
por dos veces me ha tócondido^ 
en el quarto y el balean. 
Y puesto , que honores gano, 
i satisfacer se allana» 
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con la mano de Doña Ana, 
la sangre de vuestro hermano. 
Y, si al sí de vuestros labios 
Doña Ana mi esposa es, 
siendo vuestra Dona Inés, 
ni habrá zelos, ni habrá agravios» 

D. tuan; 
Nuevo honor en eso gano. 
¿Pues dónde las dos están? 
Salen las dos, 

D. INÉS. 

Esta €s mi mano , Don Juan. 

D. ANA. 

Esta, Don Lope, es mí mano. 

D.TUAN. 

Asi mi honor se remedia. 

D. LOPE. 

Ya no es mi amor tan ingrato. 

SANCHO. 

Pues vuélvame mi retrato, 
y tenga fin la comedia; v 
y acabarla presto , es, 
porque un vitor alcancemos; 
que Beatriz y yo podemos 
irnos á casar después. 
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